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Lukyan

Llevaba tiempo pensando que mi vida no tenía sentido; bueno, más bien, que no merecía seguir viviendo.

He hecho muchísimo daño en el pasado y nunca podré remediar lo que hice, pero, como suelen decir, el amor te ciega, y en mi caso, me anuló completamente.

Ella se llamaba Vail, era la mujer más hermosa que había visto y yo era un chico al que jamás le habían llamado la atención las mujeres. Bueno, nadie en general, pero ella tenía algo, y ese algo me llevó a la perdición.

Era alta, con una melena negra por debajo de las caderas y unos ojos azules como el mar, que cuanto más los mirabas, más atrapado te quedabas en ellos.

Suponía que éramos más o menos de la misma edad, ya que siempre la veía rondando por la universidad donde yo estaba acabando mis estudios de enfermería; lo único que tenía claro en toda mi vida era eso. Quería ser enfermero; podría haber empezado medicina, pero siempre he pensado que los enfermeros estamos más en contacto con los pacientes. Y sí, a veces la gente es un asco, pero bueno, era lo que había querido hacer desde pequeño. A diferencia de mis dos hermanas yo tendría más facilidades para ir a la universidad. No estaba bien visto que ellas estudiaran, pero bueno todavía eran pequeñas para pensar en eso.

Con respecto a Vail, nunca me había atrevido a hablar con ella, hasta que un día, de los pocos que salía con mis compañeros, me la encontré en el mismo bar donde nosotros estábamos, y fue ella la que se acercó a hablarme.

Toda ella era bellísima, y yo caí rendido a sus pies sin poder remediarlo en cuanto me dijo el primer «Hola» con esa sonrisa tan perfecta.

—Hola, ¿qué tal? —me sonrió.

—Hola. Bien, gracias. —La miré, centrándome en el cielo estrellado de su mirada.

—¿Tienes nombre, ojazos?

—Eh, sí, claro. —Miré a los chicos y ellos a mí. Estábamos flipando. Las mujeres no se comportaban nunca así, o por lo menos, no las que nosotros conocíamos.

Era raro que una mujer se acercara a hablar con un hombre, y menos que le hablara así, y ya ni hablamos de la manera de vestir que llevaba: un vestido negro que le marcaba cada curva de su cuerpo. Pero la cosa no acaba ahí, sino que el vestido era de tirantes y con un escote muy pronunciado. Eso era impensable, mis padres matarían a mis hermanas si salieran con algo semejante cuando fueran mayores.

Me gustaba, me gustaba mucho. Era la primera mujer por la que sentía algo, me parecía misteriosa. Por la universidad siempre la había visto con pantalones y jersey negros, y algo muy característico en ella: siempre iba con un paraguas azabache enorme; quizás tuviera algún tipo de problema con el sol, como una alergia o algo por el estilo. Pero esa noche iba como una diosa.

—¿Me vas a decir cuál es o tengo que adivinarlo? —Arqueo una ceja.

—Eh, sí, claro, me llamo Lukyan. —Mi cerebro había apretado la tecla de apagado.

—Me encanta tu nombre. Yo soy Vail, encantada. —Me dio dos besos cerca de la comisura de los labios, algo que me puso nervioso, e hizo que se me acelerara el pulso.

—Encantado, señorita Vail. —Contesté intentando no parecer idiota.

—Por favor, solo Vail. Y no te pongas nervioso, no tengo pensado morderte. Bueno, no de momento. —Se rio y se mordió el labio inferior sin apartar la vista de mis labios, cosa que hizo que me pusiera más nervioso todavía y que Abraham, uno de mis compañeros, me diera un codazo.

—¿Quieres tomarte algo con nosotros? —le pregunté tras tragar saliva y tranquilizarme.

—Estaba deseando que me lo pidieras, Lukyan.

—¿Qué te apetece tomar?

—Ginebra, por favor. Voy a retocarme al baño, chicos, ahora vuelvo. —Me volvió a dar un beso en la mejilla y se fue.

Pedimos su copa y Adam dijo:

—Pero mira nuestro muchacho, ¿qué ha sido eso? —Hizo una mueca alzando las cejas.

—Pues no lo sé, la verdad es que estoy un poco flipado. —Seguía con el corazón acelerado.

—Joder, qué buenísima está, macho. ¿Será una buscona intentando cazar a su víctima de esta noche?

—Abraham.

—¿Qué? –Hizo un mohín con los hombros para intentar justificarse.

—¿Crees que si fuera una puta vendría a por nosotros habiendo ricachones en la otra esquina del local?

—Ummm, tienes razón, no puede ser una puta, pero habéis visto cómo va vestida. Yo me iba con ella a un lugar más íntimo sin lugar a duda. —Alzó las cejas y sonrió con picardía.

—Qué degenerado eres. —Rodee los ojos.

—Como que a vosotros no se os ha puesto dura

—Sobre todo a ti, Luk, está claro que va a por ti.

—Callaos que ahí viene, borregos —me reí muerto de vergüenza.

Nunca me había pasado nada así, y mira que había tenido oportunidades. Pero es que ninguna mujer me hacía sentir lo que ella, con tan solo hablarme, o el roce de sus dulces labios en mi mejilla.

—Ya estoy aquí. ¿Me has echado de menos, Luky? —Me besó en la mejilla, haciendo que el corazón se me disparara de nuevo.

—Aquí tienes tu copa —fue lo único que en ese momento se me ocurrió.

—Muchas gracias, cariño, eres un amor. —Me acarició la mejilla con dulzura.

—No se dan —sonreí embobado.

—¿Qué me cuentas de ti? Te veo por el campus de la universidad.

—Sí, yo también te he visto, pero muy distinta a como vas a ahora.

—¿Y cómo te gusto más?

—No te entiendo

—¿Cómo te parece que voy más guapa? ¿Así o como me ves en la universidad?  —Se señaló el cuerpo.

—Se te ve distinta, pero estás preciosa de cualquier manera. —Me sonrojé.  

—Me alegra saberlo —respondió con una sonrisa—. Tú a mí también me gustas de cualquier manera —me susurró al oído.

Nos pasamos horas hablando. Me contó que tenía una enfermedad en la piel y que no le podía dar el sol; que algún día me explicaría más sobre su enfermedad, pero que de momento no teníamos tanta confianza. También estuvimos hablando de mis estudios. Ella me comentó que era médica, y que ahora estaba haciendo la especialidad de forense, cosa que me sorprendió. Eso quería decir que ella era mayor que yo, pero cuando le pregunté por su edad, me dijo que era una grosería preguntarle esas cosas a una mujer. Tenía razón, pero no pensé que ella fuera la típica que se preocupaba por su edad, lo único que me dijo fue que sí, que era mayor que yo, pero que el amor no entendía de edad, y ahí sí que me dejó sin palabras.

A las tantas de la noche, mis amigos, que se habían ido a flirtear con alguna que otra chica, vinieron adonde estábamos nosotros.

—Luk, nos vamos, ¿te vienes?

—Sí, claro, tenía pensado madrugar mañana, pero creo que viendo la hora que es va a ser imposible.  —Sonreí. No me arrepentía de nada, ya que lo había disfrutado mucho.

—Entonces, ¿por qué no te quedas conmigo un poquito más?

Me pilló desprevenido.

—Es muy tentador, Vail, pero me voy ya. Me lo he pasado genial.

—Promete que quedaremos otro día. Yo también he disfrutado contigo. —Fijó sus ojos en mí con tal intensidad que me costaba hasta respirar.

—Prometido.

Entonces, para mi sorpresa, se levantó del taburete, se acercó a mí y me besó en los labios. No fue dulce ni tierno, sino todo lo contrario: ardiente y apasionado, que acabó con un mordisco en mi labio inferior. Eso hizo que me volviera completamente loco por ella. Ese descaro que tenía me encantaba y no lo podía remediar.

—Te tomo la palabra, Luky. Adiós, chicos. —Me dejó con cara de idiota y sin capacidad para reaccionar.

—¿Qué ha pasado aquí? —preguntó Abraham.

—Pues la verdad, no tengo ni la menor idea.

—Estoy flipando porque esa pedazo de mujer te haya besado así, sin más, y de esa manera —me dijo con los ojos abiertos de par en par.

—Más lo estoy yo —me reí.

Salimos del bar y, mientras  nos dirigíamos a nuestro apartamento, los muy pesados no paraban de cotorrear sobre el beso que Vail me había dado y sobre lo buenísima que estaba.
Todos estábamos seguros de que no era de aquí, pero no me había acordado de preguntárselo. Para la próxima lo haría, o por lo menos eso esperaba, que hubiera una próxima vez.
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Lukyan

Pasaron unas semanas, hasta que una tarde en la que estaba en uno de los jardines de la universidad, donde hay un cenador de madera con una mesa y algunas sillas, alguien me tapó los ojos desde atrás.

—¿Quién soy?

Sin duda alguna era ella; ese olor a coco que desprendía era inconfundible.

—Pensé que no te iba a volver a ver más. —Mi corazón empezó a bombear deprisa.

—No te librarás de mí tan fácilmente, guapo. —Quitó las manos de mis ojos y me dio un beso en la mejilla—. ¿Eso es que me has echado de menos?

—No tenemos tanta confianza todavía como para echarte de menos. —Me giré para mirarla.

—Pero sabes que lo has hecho, me has echado de menos. —Me miró y volvió a besarme.

—¿Sabes qué podrían pensar de ti si te ven besándome?

—Soy bastante mayorcita para que no me importe en absoluto. —Repitió el beso.

—Estás loca. —Negué con la cabeza.

—¿Nos vamos a un sitio más íntimo?

—Tengo clase en veinte minutos.

—Venga, yo te enseñaré cosas mucho más interesantes. Además, soy mayor que tú, y médica, deberías hacer caso a tus mayores. —Se mordió el labio inferior, y mi juicio se nubló.

—No lo dudo, pero soy un chico responsable.

—¿Así que eres un empollón?

—Pues sí, solo me quedan un par de meses y luego seré libre, y enfermero. —Sonreí con orgullo.

—Libre para irnos solos tú y yo.

—No sé si querré compañía —Alcé una ceja.

—Ya te he dicho que no te vas a librar de mí.

—Como se nota que tú no eres de aquí

—¿Quién te lo ha dicho?

—Porque las mujeres de aquí no son como tú.

La miré de arriba abajo, deleitándome con cada una de sus curvas.

—¿Y eso es bueno?

—Quizás.

—¿Quizás? —Me volvió a besar.

—Vale, tú ganas, es bueno. —Esta vez la besé yo. No sé qué me pasaba con ella, pero me hacía actuar con impulsividad.

—Te dejo que vayas a tus clases, pero te quiero para mí, Luky. —Sonrió y arqueó una ceja.

—Cuando acabe soy todo tuyo —contesté ansioso porque las clases llegaran a su fin.

—Ardo en deseos. —Me dio otro beso y se fue.

Al acabar las clases, la vi en un banco a la sombra sentada, leyendo un libro y protegida con su inseparable paraguas. Cuando me acerqué a ella, me habló sin despegar la mirada del libro.

—Ya era hora de que salieras, pensaba que me iba a carbonizar aquí.

—¿Cómo sabías dónde tenía clase? —le pregunté sorprendido, ya que en ningún momento se lo había dicho.

—He pasado mucho tiempo dentro de estas paredes, no hay rincón que no conozca. Además, si no hubiese venido a buscarte, fijo que habrías huido de mí.

Alzó la vista del libro.

—¿Es posible huir de ti?

—No —sonrió.

—¿Adónde te apetece ir?

—Por mí, a mi casa, pero sé que no vas a querer, así que decide tú.

Iba demasiado rápido para mí, y yo necesitaba tomarme las cosas con más calma por mucho que la deseara.

—Quizás más adelante, déjame conocerte un poco más. Las cosas de palacio van despacio. —Sonreí con timidez.

Fuimos a la cafetería del campus, donde me hizo un interrogatorio exhaustivo sobre mi vida y sobre mis aspiraciones de futuro.

También estuvimos hablando de su afección, y le hice millones de preguntas sobre ello; siendo médica no sé por qué no trataba de investigar una cura. Nunca había oído hablar de esa enfermedad, pero no me imaginaba lo que era vivir huyendo del sol.
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Lukyan

Pasaron los meses, y me gradué en la universidad. Había sido uno de los mejores de mi promoción, por lo que me ofrecieron un puesto de trabajo en el mismo hospital donde había hecho mi residencia. Estaba entusiasmado.

Con Vail la relación había evolucionado, nos habíamos hecho pareja y no estaba seguro de querer que intimáramos. Sin embargo, ahora que ya no tenía las preocupaciones de la universidad quería dar ese paso. Sé que no estaba bien visto que dos personas intimaran sin estar casados, pero ella no era normal, y nuestra relación tampoco tenía por qué serlo. Además, los chicos ya se habían acostado con varias mujeres y yo todavía con ninguna, ya iba siendo hora de cambiar eso.

—¿Dónde está mi enfermero favorito? —Sonrió con orgullo.

—Junto a la mejor médica y futura forense del mundo. —La besé—. Estoy deseando trabajar contigo.

—Las guardias van a ser más amenas a partir de ahora estando contigo.

—Pero si no estamos en el mismo hospital. —Arqueé una ceja.

—¿Y eso quién lo ha dicho? —Sacó una acreditación donde ponía el nombre del hospital, su nombre y apellidos: Vail Reslih Dachs, Médica forense en prácticas.

—¿Te has cambiado?

—Por estar con mi chico lo que sea —me dedicó una sonrisa de oreja a oreja.

—Eres de lo que no hay.

—Por eso me quieres. Si fuera como el resto de ellas, ni te hubieras fijado en mí.

—Posiblemente no —me reí.

—Te quiero, Lukyan.

La miré sin decir nada durante unos segundos.

—Y yo a ti.

—Prométeme que estaremos juntos para siempre. — Entrelazó los brazos por detrás de mi cuello.

—En esta vida y en la siguiente, te lo prometo. —La besé.
 

Como era de esperar después de tantos meses, nos fuimos a su apartamento y allí nos acostamos. Estuve muy nervioso, era mi primera vez, y no quería estropearlo por mi inexperiencia. Ella asumió el mando de la situación y fue increíble, la mejor noche de toda mi vida sin duda alguna.

Me quedé con ella, ya que me lo pidió, y no sabía decirle que no a nada. Dormir abrazado a ella y despertar a su lado había sido lo mejor que me había pasado. Estaba viviendo en un cuento de hadas de esos que les leía a mis hermanas por las noches cuando iba a casa.

—Bueno días, cariño, ¿cómo has dormido?

—Genial, ¿y tú? —Acabó de abrir los ojos.

—Genial.

Me besó.

—Tengo que irme ya, preciosa, los chicos van a estar preocupados.

—No, por favor, quédate un poquito más. Quiero repetir lo de ayer.

Me cogió un brazo y tiró de mí.

—Luego vendré a buscarte, y te prometo que lo repetiremos las veces que quieras.

—¿En serio no te puedes quedar un poquito más? — Puso carita de pena, algo que sabía que era infalible.

—Seguro que están preocupados, no les he dicho nada de que me iba a venir contigo.

—Puedo convencerte. —Se sentó a horcajadas encima de mí y me besó con esa pasión que la caracterizaba.

—Dios, Vail, no me hagas esto —le dije con tono de súplica.

—Shhhh, cállate y sigue besándome.
Cómo no, una vez más ella volvía a salirse con la suya y  acabé llegando a casa más tarde de lo que había planeado.
Los chicos estaban muy preocupados porque no sabían nada de mí y se habían temido lo peor, pero en el momento que les dije dónde había estado, esa preocupación desapareció dando paso a la curiosidad. Me preguntaron por todo lo que había hecho, aunque sabían de sobra lo que había pasado durante la noche y parte de la mañana.

—Vais muy en serio, ¿no? —pregunto Bastián con una leve sonrisa.

—Sí, diría que sí. Estoy muy enamorado—

—¿Y ella?

—Me ha dicho que le prometa que estaremos juntos siempre, así que supongo que ella siente lo mismo

—Joder, sí que vais en serio —se carcajeó Enzo.

—Espero que os dure para siempre —manifestó Bastián con una sonrisa.

—Yo también lo espero —respondí feliz, porque nada podía ir mejor en estos momentos.

Esos meses fueron de los mejores de mi vida, pero luego todo cambió y mi vida se vino abajo desmoronándose sin previo aviso.
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  Ailín

Estaba estudiando medicina, había sido una de las mejores alumnas de mi promoción, y ahora estaba en mi primer año de radiodiagnóstico; quería ser radióloga.

Llevaba una temporada encontrándome bastante mal, y mi médica adjunta en el hospital me obligó a hacerme unos análisis de sangre y varias pruebas más. Decía que no era normal que hubiera perdido tanto peso en tan poco tiempo, que siempre estuviera cansada, las erupciones que me habían salido en la piel y los constantes sangrados por la nariz. Yo lo achacaba todo al estrés, a las guardias y al estudio; todo eso conllevaba mucho esfuerzo mental, y me estaba pasando factura.

Cuando me dio los resultados, no podía creer lo que estaba viendo. Tenían que estar mal, yo no podía tener cáncer, no podía tener leucemia. Arruinaría toda mi vida de un plumazo.

—Ailín, mírame. Vas a poder con esto.

Andrea me abrazo para intentar consolarme. .

—Andrea, esto va a arruinarme la vida y todos mis planes de futuro. —Intentaba no llorar, pero a cada momento más lágrimas se agolpaban en mis ojos, pidiendo paso.

—No lo hará. Toma un poquito de agua y vamos abajo. — Me frotó la espalda dándome ánimos.

Bajar a rayos nunca se me había hecho tan largo como ese día. Cuando salí de la resonancia y comprobamos que la leucemia estaba en la médula ósea, nos fuimos a su despacho a plantear qué hacer.

—Ailín, creo que lo mejor sería probar primero con quimio y sacarte médula ósea para hacerte un trasplante autólogo. Si va bien el trasplante con tu propia médula siempre es mejor, si no, siempre podemos hacerlo alogénico, fijo que tus padres son compatibles contigo. Si no, seguro que daremos con algún donante.

—Confío en ti, lo que tú digas que es mejor. Voy a avisar a mis padres.

Respiré hondo. Esto era una pesadilla.

—¿Quieres que hable yo con ellos?

—No, gracias, prefiero hacerlo yo. Cuanto antes lo asuma, mejor. —Saqué el móvil y me quedé mirándolo, intentando armarme de valor para llamarlos.

—No los llames por teléfono, ve a casa y habla con ellos. Yo me ocuparé de programarte la cita para empezar cuanto antes con la quimio.

—Gracias, Andrea.

La miré con tristeza y las lágrimas a punto de salir.

—Nada, cariño, para eso estamos. Esta tarde o mañana te llamo, ¿de acuerdo? —Me abrazó y me puse a llorar entre sus brazos.

—Gracias, de verdad, muchísimas gracias —sollocé.

Me pasé todo el camino de ida pensando en cómo decirles que tenía cáncer. Cualquiera de las maneras era horrible. Iba en el autobús aguantándome las ganas de llorar para no ser el centro de atención, y evitar que me miraran.

Cuando llegué a casa, a mi madre le extrañó mucho que viniese tan temprano.

—Cariño, ¿te encuentras bien? —me dijo ella asomándose desde la cocina.

—No.

Corrí a abrazarla y empecé a llorar desconsoladamente.

—¿Qué te pasa? Me estás asustando.

—Tengo cáncer, mamá, me voy a morir

Sí, podía haberlo dicho de una manera más delicada, pero en ese momento no pensé en nada, lo dije tal cual me había salido.

—Ailín, mírame. ¿Qué has dicho? —preguntó mi madre, preocupada.

No podía contestarle, casi no podía ni respirar.

—Ailín, cariño, mírame. —Me alzó la cabeza.

—Tengo leucemia, mamá. —Un nuevo torrente de lágrimas surcó mis mejillas.

—Todo va a salir bien, cielo, ya lo verás. —Me apretó más fuerte contra ella mientras las dos llorábamos sin consuelo.

Al final de la tarde, Andrea me llamó para decirme que preparara mis cosas porque ingresaría para comenzar el tratamiento a la mañana siguiente. Mi madre me ayudó a meter en una bolsa lo más importante: cosas de aseo, algo de ropa y algún que otro libro que por culpa de los estudios no había tenido tiempo de leer, y ahora tiempo era lo que me iba a sobrar.

Cuando mi padre llegó por la noche, mi madre nada más verlo empezó a llorar, y yo con ella. Cuando se lo contamos, estuvimos los tres llorando durante lo que parecieron horas.

No tenía ganas de cenar, así que me fui a la cama, porque al día siguiente iba a empezar lo que serían los peores días de toda mi vida.
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Ailín

Cuando llegamos al hospital, nos dirigimos a oncología. Las chicas ya me conocían de mi residencia allí y vinieron a abrazarme. Alina, la de recepción, que era con la que mejor me llevaba, me acompañó a la habitación, y cuando ya estaba instalada, mientras mis padres iban a por unos cafés, se sentó conmigo en la cama y me dijo:

—Que sepas que vas a tener mucha suerte, no porque estemos nosotras aquí, que también, sino porque ha empezado un chico nuevo de enfermero y, aparte de que es muy guapo —me guiñó un ojo—, los pacientes están encantados con él.

—Pues me alegro, pero ¿tú piensas que yo estoy para pensar en esas cosas? —La reprendí con la mirada.

—Siempre viene bien alegrar la vista. —Me dio un pequeño empujón en el hombro.

—Hola, buenos días, eres Ailín, ¿verdad? —sentí una vez me había sentado en la cama.

—Sí, soy yo.

Ya sabía quién era solo por la miradita que me echó Alina. Era de lo que no hay, pero tenía toda la razón del mundo: el chico era guapísimo.

—Yo soy Lukyan, pero puedes llamarme Luk. Voy a ser tu enfermero, así que todo lo que necesites, aquí estoy —sonrió.

Tenía una sonrisa preciosa.

—Ten cuidado, Luk, las radiólogas son muy exigentes —le advirtió ella antes de irse sacándome la lengua.

—Ailín, cariño, ¿qué tal estás? —preguntó Andrea entrando por la puerta.

—Buenas, Andrea. Se supone que tengo que decir bien, ¿no? —La miré con resignación.

—Sí, se supone. Tú debes de ser Luk, ¿no?

—Sí.

—Yo soy la doctora Montes, la radióloga que va a atender a la doctora Franco—Me puso una de sus manos en el hombro.

—Encantado de poder trabajar con las dos. Ahora entiendo por qué Alina decía que las radiólogas son muy exigentes. ¿Las dos sois radiólogas?

—Yo no, estoy en mi primer año de radiodiagnóstico, así que me quedo en médica.

—Bueno, puedes ir estudiando poco a poco —me dijo Andrea.

—Ya, claro, como que me van a quedar ganas con la que me espera. —Rodé los ojos.

—Venga, vamos para la sala. Puedes llevarte música, un libro o lo que quieras, ya sabes que vas a estar allí un rato largo —me indicó Luk.

—Sí, no me lo recuerdes.

Cogí aire cerrando los ojos, no sé muy bien si para mentalizarme, o para intentar tranquilizarme.

Estaba demasiado nerviosa como para coger un libro y concentrarme en leer, así que me llevé los cascos y seguí a Luk y Andrea a la sala de quimio.

—Siéntate donde quieras, voy a por las cosas para colocarte la vía —me sonrió Luk cuando llegamos a la sala.

Me senté en el primer sitio que vi, cuanto antes empezara, antes acabaría.

—Tranquila, todo va a ir bien. ¿Y tus padres? —preguntó Andrea.

—Están en la cafetería. ¿Qué van a hacer si no tantas horas en la habitación?

Me limpié una  lágrima traicionera que cayó por mi mejilla.

—Ahora voy a hablar yo con ellos. —Me apretó la mano.

—Ya estoy aquí, ¿lista? —preguntó Luk con una sonrisa.

—Todo lo lista que puedo estar. —Estiré el brazo mirándolo con pesar.

—Yo me voy. Luk, confío en ti, trátamela bien.

—Como a todos —le contestó este mientras me colocaba la vía.

—No, a ella mejor. —Me guiñó un ojo.

—Eso está hecho.

Me conectó a la bomba elastomérica, y empezó a llegar la infusión a la sangre, comenzando mi tratamiento de quimioterapia.

—¿Bien? —me preguntó cuando vio que todo funcionaba correctamente.

—Sí, sí, bien. —Porque decirle que no, que nada iba bien, no me parecía adecuado.

—Voy a estar en la sala. Cualquier cosa ya sabes.

—Un batido de chocolate no me vendría mal —bromeé, aunque todo se llevaba mejor con dulce.

—Los premios hay que ganárselos —me sonrió y se fue.

Me conecté los cascos e intenté relajarme todo lo posible para que el tiempo avanzara cuanto más rápido mejor.

Luk vino un par de veces a ver cómo me encontraba y no lo llevaba mal, pero esto solo era el principio.

Cuando acabó la tortura, me acompañó de vuelta a la habitación.

—¿Crees que debería cortarme el pelo? Ya sabes, para ir adaptándome —le solté antes de que se fuera, pasándome la mano por la cabeza.

—Me gusta tu pelo. Piensa que no tiene por qué caerse.

—Soy médica, eso se lo cuentas a otra. —Miré hacia el suelo cuando sentí que los ojos se me llenaban de lágrimas.

—¿Quieres un abrazo? —Le miré. Estaba con los brazos abiertos.

—Sí, por favor.

Me eché a sus brazos.

Después de estar abrazada a Luk llorando durante lo que me pareció una eternidad, pero que no fueron más de quince o veinte minutos, me separé de él.

—Gracias.

—Andrea me dijo que tus padres estaba en la cafetería, ¿quieres que los vaya a buscar para que estén un rato contigo?

—Sí, por favor, te lo agradecería muchísimo.

—Vengo enseguida con ellos, y no llores más que te pones fea. —Sonrió y me sacó la lengua, supongo que para hacerme sentir mejor.

Me tumbé en la cama y cogí el móvil, que estaba con la lucecita parpadeando. Tenía un montón de mensajes de mis compañeros de la universidad, preguntándome qué tal estaba y mandándome muchos ánimos. Se agradecía que en momentos así la gente se acordara de ti.

Estaba hablando con mi Dream Team: Becky y Aroa. Éramos amigas desde que íbamos a la guardería, nos conocimos con uno o dos años y siempre habíamos estado juntas. Ellas eran profesoras de infantil y estaba muy orgullosa de las dos. Siempre fueron y serán mi apoyo incondicional.

—Cariño, ¿cómo estás? —preguntó mi madre corriendo rápido hacia mí para abrazarme.

—Todo lo bien que puedo.

Me despedí de las chicas cuando mi madre me soltó..

—Bueno, yo os dejo. Antes de acabar el turno vengo a verte se despidió Luk.

—Gracias, por todo.

Le sonreí. Era muy majo, y en esta situación se agradecía. Se notaba que le gustaba lo que hacía.

—No se dan, es mi trabajo —me sonrió antes de irse.

Cuando me trajeron la cena, nada más abrir la bandeja me dieron arcadas. No pensaba comer nada de esa asquerosidad. Le dije a mi madre que me ayudara a ponerme el pijama y así con la excusa de que la comida estaba fría igual me dejaba en paz.

—Hija, de verdad, para ser médica, qué mala enferma eres

—No tengo hambre, solo estoy cansada.

Me acurruqué en la cama mirando para ella.

—¿Cómo va mi paciente favorita?

Luk entró por la puerta.

—No me quiero imaginar cómo serán las demás, mira a ver si tú consigues que se coma eso. Nosotros nos vamos ya. Hasta mañana, cariño, cuando acabes la quimio estaremos aquí.

—Haré lo que pueda

—Él acaba su turno ya, así que también se va —solté, más borde de lo que me gustaría.

—Sí, me queda media hora, la usaré para torturarla y que se coma esta comida asquerosa, esto, sabrosa. —Miró hacia mí y se rio.

Cuando mis padres se fueron, Luk se sentó conmigo en la cama.

—¿Cómo te encuentras?

—He tenido días mejores, créeme.

Me incorporé en la cama.

—Tienes que comer, es importante para aguantar la quimio. La semana se va a hacer muy dura y más si no lo haces, tú mejor que nadie deberías saberlo.

—Sí, pero entre que no tengo hambre y esto, que tú mismo has dicho que es un asco, pues no me apetece mucho, la verdad.

Miré hacia la bandeja con asco.

—¿Qué es lo que te apetecería comer?

—Tortilla de patata, pollo con verduritas, cualquier cosa que no se haya cocinado aquí.

—Y de postre un batido de chocolate, ¿no? —Intentó que no se le escapara la risa, pero aun así hizo una mueca.

—Me gusta cómo piensas.

—Venga, haremos un trato. Si te lo comes todo, mañana te traigo un desayuno de fuera que te vas a chupar los dedos, ¿trato?

Me tendió la mano para formalizar el pacto.

—Depende del desayuno.

—Sorpresa, pero creo que te encantará.

—Está bien —Acepte no muy convencida. Cualquier cosa sería mejor que lo que me trajeran de aquí.

Me lo había comido casi todo, y tengo que admitir que me había sentado bien.

—¿Necesitas algo antes de que me vaya?

—Gracias, pero no, creo que ya has hecho más que suficiente hoy por mí. —Le sonreí.

—Descansa, mañana nos vemos, y recuerda lo majo que soy cuando vuelvas a estar por estos pasillos como la doctora Franco. —Me guiñó un ojo.

—Hasta mañana, descansa.

Negué con la cabeza intentando no reírme.

Cuando salió de la habitación, pensé que tenía una suerte enorme de tenerlo a él como enfermero, aparte de lo guapísimo que era. Como bien me había dicho Alina, era muy simpático, y siempre estaba ahí para sacarme una sonrisa.

Conecté los cascos al móvil y me puse a escuchar un audiolibro que tenía empezado.
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Lukyan

Cuando salí de la habitación de Ailín, fui a cambiarme de ropa para irme a casa. Al día siguiente me tocaba entrar de mañana y antes tenía que pasar a cogerle el desayuno que le había prometido. No sé qué me pasaba con ella, pero sentía algo especial, como si una conexión nos uniera, como si la conociera de algo.

Cuando llegué a casa, me preparé la cena y rellené mi botella para el día siguiente. Después, me fui a la cama, ya que había sido un día agotador.

Estaba en la cabaña de mis padres. Los echaba de menos, a ellos y a mis hermanas.

Me acerqué poco a poco, no estaba seguro de si entrar o no, pero entonces vi a Bella asomada a la ventana con esa carita de ángel y esos rizos morenos, y llena de chocolate. Cala también se asomó. Eran mellizas y no se parecían en nada. Ellas eran las personitas a las que más adoraba en todo el mundo.

Cuando ya estaba cerca de la entrada, las dos salieron disparadas y corrieron hacia mí, las abracé tan fuerte como pude y  las giré en el aire hasta que los tres caímos al suelo.

—Te hemos echado mucho de menos, Luk —gritó Bella emocionada por verme.

—Y yo a vosotras, chiquitinas. Venga, vamos para dentro con padre y madre, además, tengo un regalo para vosotras.

—¿Qué es? —preguntó Cala, nerviosa.

—Ya lo veréis, hay uno para cada una.

Las dos salieron chillando como locas y yo fui corriendo también para ver a mis padres.

—Padre, madre, estoy aquí.

—Hijo, qué alegría verte.

—Muchacho, ¿cómo va todo? —Mi padre me apretó el hombro.

—Genial, padre, tengo un trabajo que me encanta y una novia a la que amo, no puedo pedir nada más

—A ver cuándo te casas, hijo. —Mi madre y su insistente pregunta.

—En nada se lo pediré. Espero que me diga que sí —les conté ilusionado.

—Claro que lo hará, ya lo verás, y estoy seguro de que tendréis unos hijos maravillosos y guapísimos. —Ella y su vida idílica para mí, pero yo tenía otros planes.

—Bueno, madre, eso tendrá que esperar un poco. ¿Quién quiere regalos? —Cambié de tema, ya que no estaba preparado para tener esa conversación de nuevo.

—¡Yo!

—¡Yo!

Saltaban mis pequeñinas. Cómo las quería y cuánto las echaba de menos.

—¡Es una muñeca de trapo! —chilló Bella.

—Madre, madre, mire qué muñecas nos ha traído Luk, una para cada una —gritó Cala, emocionada.

—Son muy bonitas, corred a jugar con ellas al salón —les instó ella.

—Gracias, Luk, te queremos —dijo Cala con una sonrisa enorme.

—Sí, te queremos muchísimo. —Bella abrió sus bracitos para enseñarme todo lo que me querían.

—Y yo a vosotras, pequeñinas. Creo que me merezco otro beso —le pedí agachado para estar a su altura.

Las dos se volvieron a tirar hacia mí y después de darme millones de besos se fueron para la sala contigua.

—Las consientes demasiado —comentó mi madre con una sonrisa.

En ese momento, empecé a encontrarme raro y, de repente, todo se apagó, solo se veía oscuridad. Cuando la luz volvió, todos estaban desangrados. Las niñas en el suelo con sus muñecas de trapo a cada lado. Era horrible, pero lo peor de todo es que era yo el que les había hecho eso. Estaba cubierto de sangre por completo, de su sangre. Me arrodillé en el suelo, grité y lloré durante horas. No sabía cómo había pasado, por qué había hecho eso, ni cómo. Eran las personas a las que más quería en el mundo junto con Vail, y jamás les hubiera hecho daño.

Cuando me desperté, como siempre que tenía esas malditas pesadillas, estaba sudando y con taquicardia. Había intentado borrar cada segundo de aquella vida, pero siempre me perseguía.

Sabía que ya no iba a dormir más, así que me levanté, me di una ducha para intentar eliminar el mal cuerpo de encima y preparé todas las cosas para ir a por el desayuno de Ailín.

Me gustaba mucho aquella cafetería, abría las veinticuatro horas y tenía unos cafés increíbles, de lo mejor que había probado en mucho tiempo. Me tomé un café tranquilamente y luego cogí unos trocitos de brownie de chocolate y un par de dónuts junto con un café tamaño maxi para llevárselos a ella.

Eran las siete de la mañana cuando llegué al hospital; todavía me faltaba una hora para entrar a trabajar. Cuando llegué a la recepción de oncología, le pedí a las chicas un papel y un boli para escribirle una nota, ya que suponía que estaría dormida y no la quería despertar.

Cuando entré en su habitación haciendo el menor ruido posible, le dejé la cajita, el café y la nota encima de la mesita. Me detuve unos instantes para mirarla y me pareció el ser más bonito que había pisado el universo. Deseaba con todas mis fuerzas que saliera adelante, que superara el cáncer y poder verla por los pasillos del hospital con su bata blanca haciendo lo que se notaba que más le gustaba.

Salí de la habitación y me dirigí a la sala de enfermería; me puse el uniforme y estuve un rato hablando con mi compañera, que me contó novedades de la noche.

Le pregunté por Ailín, y me dijo que a mitad de la noche tuvieron que ir a su habitación porque había vomitado. Le pusieron medicación y cuando esta empezó a hacer efecto, el resto de la noche ya no tuvieron que volver.

Fui a hacer la primera ronda de la mañana. Cuando llegué a la habitación, seguía durmiendo, le tomé la temperatura y cuando le puse el tensiómetro, se movió.

—Buenos días. Puedes seguir durmiendo un poco más, solo voy a tomarte la tensión —le dije en voz baja para que no se asustara y siguiera durmiendo.

—Buenos días. Huele superbién —dijo con voz somnolienta y los ojos aún cerrados.

—Es tu desayuno. Bueno creo que vas a tener para todo el día, pero puedes dormir más si quieres, ya me han dicho que has tenido una noche un poco movidita. —Le acaricié el brazo.

—Sí, la asquerosa cena esa que me hiciste comer. Sonrió.

—Anda, no seas quejica. Voy a seguir con la ronda, que no eres mi única paciente. Luego vengo a verte.

—Pero soy tu favorita —sonrió y abrió los ojos. Esos ojos tan bonitos y que expresaban tanto.

—Luego vengo a por ti, para nuestra cita. —Le guiñé un ojo.

—No tengas prisa.
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Ailín

Cuando Luk salió de la habitación, cogí el tanque de café que me había traído. Estaba delicioso, no había probado un café así en mi vida, pero cuando abrí la caja y vi los dónuts y los brownies, se me hizo la boca agua.

Me comí la mitad de uno de los trocitos de brownie y estaba buenísimo. El resto me lo guardaría como reserva para el resto del día, o de la semana.

Cuando él entró de nuevo, yo estaba leyendo.

—¿Qué lees?

—Un libro —sonreí.

—Me alegra ver que estás de buen humor, eso es que te ha sentado bien el desayuno. —Se detuvo delante de la cama con los brazos apoyados en su cadera.

—Quiero de ese café todos los días, lo otro me va a durar un poquito más. El brownie es espectacular, tienes que decirme de dónde es.

—Cuando salgas te llevaré, pero mientras tanto tienes una cita con tu maquinita.

—Lo estaba deseando —solté con sarcasmo y rodé los ojos.

Fue la peor semana de mi vida, los efectos secundarios empezaban a manifestarse con más fuerza y cada día me sentía peor, más cansada y con menos ganas de todo.

El viernes, Luk había tenido turno doble y cuando acabó, pasó a despedirse como siempre.

—Déjame tu móvil —me pidió antes de irse.

—¿Para qué?

—Para guardarte mi número. Me toca un descanso largo, y si te apetece hablar o necesitas cualquier cosa, que sepas que puedes escribirme o llamarme cuando quieras.

—¿Le das tu número a todas las moribundas o solo a mí? —bromeé pasándole mi teléfono.

—No eres una moribunda, así que cállate y no digas esas cosas. Ahora vas a estar tres semanas sin tratamiento, coge fuerzas, piensa en positivo y todas esas cosas que tú les dirías a tus pacientes.

—Es muy fácil decirlo desde ese lado, pero desde este, la cosa se complica. —Agaché la cabeza con la mirada llorosa y me froté las manos.

—Toma, estoy a cualquier hora. Y no se lo doy a cualquiera.

—Entonces me estás haciendo la pelota por si algún día soy tu jefa. —Me reí.

—A una moribunda, qué va — Soltó en con una carcajada.

—Qué feo eso, eh. Venga, lárgate ya.

—Me vas a echar de menos.

—Ni de broma. —Alcé una ceja e hice una mueca con los labios.

—Pórtate bien.

—No prometo nada.

—Por cierto, si estos días te encuentras bien, podrán venir tus padres y tus amigas a verte.

—¿De verdad?

—Lo intentaré. —Sonreí de oreja a oreja.

—Eso ya me gusta más. —Me guiñó el ojo y se fue.

Abrí el chat de las Dream Team.




Yo:

Buenas, chicas, ¿os apetece videollamada con un zombi?




Aroa:

Me encantan los zombis.




Becky:

Por supuesto.

Tenemos que hablar del enfermero pibón.




Yo:

Sí, claro, como que os pensáis que se va a fijar en una moribunda.




Aroa:

Moribunda o no, sigues siendo un pibón.




Yo:

Tú que me miras con buenos ojos.







Becky:

Eres nuestro zombi pibón.
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Hablar con las chicas fue un chute de energía, lo necesitaba muchísimo. Siempre estaban ahí, para lo bueno o, como en este caso, para lo malo. Habíamos llorado como idiotas, pero yo me sentía bien. Bueno, todo lo bien que podía estar.

Por fin era el día que mis padres venían a verme. Los había echado mucho de menos, y aunque yo no era mimosa, necesita los cuidados y mimos de mamá.

—¿Cómo te encuentras, tesoro? —Me miró con tristeza.

—Mamá, échate aquí conmigo, por favor. —Se me llenaron los ojos de lágrimas nada más verla.

Sin necesidad de decirle nada más, se tumbó conmigo y me abrazó. Estar así con ella era algo que me reconfortaba y que valía más que cualquier medicación que me pudiera poner.

Poco a poco, mi habitación se iba llenando de postales que mis compañeros me mandaban y alguna que otra flor, pero lo mejor fue cuando las chicas vinieron el viernes; esa alegría arrolladora que desprendían era vitamina para mí. Me trajeron fotos nuestras para que las pusiera en la habitación, bombones, globos, y lo que más me gustó, un osito vestido de médico, con su fonendoscopio y todo, y en la batita ponía Dr. Franco. Sobra decir que me las comí a besos.

—Bueno, cuéntanos sobre ese enfermero sexy, ¿está hoy? — Era el tema estrella, y lo primero que salió a relucir.

—Yo no he dicho que fuera sexy, y no, está en su descanso largo.

—Maldición. ¿No tienes ninguna foto suya? —Becky no se daba por vencida así como así.

—Hombre, pues no me voy sacando fotos con la gente por ahí para luego enseñároslas a vosotras. Ah, claro, espera, debería haberle dicho: «vamos a hacernos una foto juntos que les cuento a mis amigas que eres guapísimo y así lo comprueban ellas mismas», ¿no? —Negué con la cabeza por sus ocurrencias.

—Muy bien, qué lista es mi Pedorri. —Nos reímos.

Becky, a la que se le da muy bien todo el tema peinados, me hizo dos trenzas de raíz, que esperaba que me duraran unos cuantos días, así no tendría que peinarme.

Cuando se fueron, lloramos mucho, porque había significado mucho para mí que estuvieran conmigo.

Había pensado muchas veces escribir a Luk, para preguntarle cómo iba su descanso, contarle cómo estaban siendo mis días y enseñarle el peluche que las chicas me habían regalado, pero no quería molestarle. Por mucho que las chicas dijeron que si me lo había dado era por algo, a mi parecer lo había hecho porque le daba pena y yo no quería eso, no quería darle pena a nadie.
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Ailín

El lunes por la mañana, cuando me estaba deshaciendo las trenzas que Becky me había hecho, mi peor pesadilla llegó: se me estaba cayendo el pelo a puñados y en esos momentos solo me apetecía gritar.

Me pasé el día entero sin hablar con nadie. En ese momento odiaba a todo el mundo.

Por la noche llego él.

—Estoy enfadado contigo. He estado toda la semana esperando un mensaje tuyo y no he recibido absolutamente nada —me dijo entrando por la puerta.

—Vete, por favor, no estoy de humor —le dije sin ni si quiera girarme hacia él.

—Ya me han dicho que hoy estabas un poco gruñona.

—¡He dicho que te largues!

—¿Qué te pasa? —se le notaba preocupado, pero ahora no estaba para hablar con nadie.

—¿Estás sordo? ¡Lárgate!

—No pienso irme hasta que me digas qué te pasa. —Se sentó en la cama a mi espalda.

—Que se me está cayendo el pelo, eso es lo que pasa. Ahora lárgate.

—Siempre puedes cortártelo.

—No ayudas. Vete por favor, quiero estar sola —sollocé tragándome las lágrimas.

—Está bien, me voy. Luego pasaré a verte. Intenta descansar. —Me frotó la espalda antes de levante e irse.

Sabía que no se merecía que lo tratara mal, pero no quería que me viera así, ni darle más pena de la que estaba segura que ya le daba.
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Me desperté cuando noté que alguien me acariciaba y pude distinguir quién era por su olor.

—Perdóname —me disculpé, poniendo una mano sobre la suya.

—No tengo que perdonarte nada, Ailín, sé que esto no es fácil. —Apretó su mano con la mía.

—Ya, pero no te merecías que te tratara así. —Me giré y fijé mis ojos en los suyos.

—Hay días mejores y otros peores. —Me dedicó una pequeña sonrisa.

—Sí, supongo que sí.

—Me voy. De noche nos vemos.

—Que descanses.

No fui capaz de dormir más y estuve dándole muchas vueltas a la cabeza sobre qué hacer.

Serían las diez de la mañana cuando decidí llamar a mi madre y pedirle que me trajera una maquinilla de afeitar y uno de los gorros que usaba en invierno. Había llegado la hora, me iba a rapar la cabeza. Cuanto antes lo asumiera, mejor.

Cuando llegó, me preguntó si estaba segura de lo que quería hacer, pero claro que no estaba segura. Aunque prefería eso a levantarme todo los días con mechones por la cama, porque eso iba a ir minándome poco a poco.

Mi madre quiso quedarse conmigo, pero era algo que tenía que hacer yo sola. Aquello ya estaba siendo bastante difícil como para que tuviera que aguantarlo conmigo.

Una vez que tuve la cabeza rapada, vi todo el pelo en el suelo y se me cayó el alma a los pies. Me agaché, lo cogí y empecé a llorar y a gritar.

—Ailín, ¿estás bien? —Andrea tocó la puerta del baño.

Al ver que no le contestaba, entró y cuando me vio en el suelo llorando y con la cabeza rapada, enseguida se agachó y me abrazó.

—Eh, cariño. Has sido muy valiente haciendo esto. Sabíamos que tarde o temprano iba a pasar. —Me besó en la cabeza.

—No creía que tan pronto. —La miré con las lágrimas surcando mis mejillas.

—Sigues estando muy guapa.

Me dedicó una sonrisa. Me ayudó a levantarme y me llevó hasta la cama donde cogí uno de los gorros que mamá me había llevado.

—¿Tienes frío?

—No, pero no quiero que nadie me vea así.

Me giré hacia la ventana para seguir llorando en silencio, o eso era lo que pretendía.

—Ailín, estás guapísima igual. Además, tengo buenas noticias: tus defensas están subiendo, así que en dos semanas seguiremos con la quimio y pronto podremos intentar hacer el trasplante de médula.

—¿Y si no funciona? —La miré apenada.

—Nos quedan muchas opciones. —Puso sus manos sobre mis hombros.

—Nunca pensé que esto sería tan duro.

—Desde fuera nunca lo parece.

Por la tarde, después de haber dormido y estar más tranquila, hice una videollamada con las chicas. Sabía que ellas me alegrarían el día y así fue.
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Lukyan

Salí de trabajar más contento al ver que Ailín se encontraba algo mejor, o por lo menos eso me había parecido. Tarde o temprano tendría que cortarse el pelo, o rapárselo, y eso sería un golpe muy duro para ella.

Cuando llegué a casa comí algo y me eché a dormir, ya que me volvía a tocar trabajar de noche.

Estaba en mi antiguo hospital, llevaba un par de días que me encontraba mal, muy cansado, con un tono amarillento que no me gustaba nada y con mucha fiebre.

Cuando llegué a casa, por suerte Vail estaba allí.

—Tienes muy mala cara, amor.

—No me encuentro bien.

—Tómate esto, te ayudará. —Me tendió una taza.

—¿Qué es? No tiene buena pinta.

—Tu tómatelo, hazme caso.

Era un líquido espeso y estaba asqueroso, y lo peor, que seguía encontrándome fatal.

—Échate en la cama, amor, te llevo ahora un paño húmedo para intentar bajar la fiebre. —Me llevó hasta la cama y me arropó.

—Gracias, te quiero.

—Y yo a ti.

Al cabo de un rato sentí un dolor agudo en el pecho. Cuando abrí los ojos vi a Vail a horcajadas encima de mí y con un cuchillo clavado en mí.

—Va… il… —agonicé.

—Te ibas a morir igual, yo solo te estoy haciendo un favor, y que sufras lo menos posible —dijo sin un ápice de sentimiento.

—Yo t…

—Shhhh.

Cuando desperté estaba muy alterado. Miré el reloj. Me faltaban dos horas para entrar a trabajar. No me encontraba en condiciones para ir, así que llamé diciendo que no me encontraba bien, y como tenía un par de días de descanso me fui al campo. Necesitaba oxigenarme.




Desconocido:

Hola, espero no molestarte.

Me dijeron que no te encontrabas bien, y era para preguntarte cómo estabas.

Un beso.

Por cierto, soy Ailín.

[image: ]

Cuando vi de quién era el mensaje, el corazón empezó a irme muy rápido. Estaba nervioso, era una chorrada, sí, pero para mí significaba mucho que me hablara solo para preguntarme qué tal, con todo lo que ella estaba pasando.




Yo:

Hola, Ailín.

Tú nunca molestas.

Estoy mejor, gracias por preguntar.

Pasado mañana ya estoy ahí para darte la turra.

Un beso para ti también.
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Ailín:

Además, tengo que presentarte a mi nuevo compañero de cuarto.

Es supermono.




Yo:

No sabía que ibas a tener compañero de cuarto, espero que os llevéis bien.




Ailín:
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¿A que es supermono?




Cuando vi la foto de un osito doctor, no pude más que reírme. Cada día me pesaba más no haberla conocido antes.

Yo:

Me ha robado el corazón.
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Ailín:

Te lo advertí.  
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Yo:




Me alegra ver que estás bien.




Ailín:

Sí, hoy es un buen día.

Te dejo que voy a leer un rato.

Nos vemos pronto.




Yo:

Me alegro mucho.

Disfruta de la lectura.

Pronto nos vemos.
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Habían sido unos minutos los que habíamos estado hablando y me sentí bien, como hacía mucho tiempo que no lo hacía, como si fuéramos dos jóvenes normales, sin ningún tipo de problema, y como si esos jóvenes, en un futuro, pudieran estar juntos. Pero no iba a ser el caso, yo no le convenía, aunque me sentía muy bien estando con ella.
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Ailín

Por la mañana me desperté con un olor a café que sabía que no era de aquí, porque olía fenomenal.

Cuando abrí los ojos, tenía un vaso enorme y una caja con brownies de chocolate negro y dónuts, así que ya sabía de quién era, sin necesidad de mirar la nota.




Buenos días, guapísima, espero que hayas dormido bien, hoy necesito que cojas fuerzas.

No te pienso decir para qué, es una sorpresa.

Un beso, Luk.

Me hizo sonreír como una idiota. Cogí el móvil y le saqué una foto para mandársela luego a las chicas.

Si le hubiera conocido antes de todo esto, sin duda alguna le hubiera propuesto quedar para tener una cita, pero en mi estado, todo eso se esfumaba.

—Buenos días, espero que hayas cogido fuerzas, porque nos vamos de excursión —indicó Luk entrando por la puerta con una sonrisa en la cara que me alegraba hasta los días más oscuros.

—¿Qué haces aquí? Hasta mañana no te toca trabajar.

—Sí, por eso, porque mañana no voy a poder. He hablado con Andrea y me deja sacarte a dar un paseo.

Estaba guapísimo vestido de calle, con esos pantalones y camiseta ajustada. No era el típico chico cachitas, pero sí se le veía definido. Dios, no podía ser más guapo.

—Tierra llamando a Ailín.

Me había quedado embobada mirándole.

—Perdón. Estás… estás muy guapo así. —Me sonrojé.

—A ti también te sienta muy bien tu cambio de look.

«Mierda, el gorro». Se me había olvidado ponérmelo. Me toqué la cabeza y lo busqué.

—Ni se te ocurra ponértelo con el calor que hace.

—¿No pretenderás que salga así? —le insinué alzando una ceja.

—¿Por qué no?, estás preciosa.

Me quedé mirando hacia él como diciendo: «Niño, ponte gafas», y captó la indirecta.

—¿Qué? ¿Tú puedes decirme que estoy guapo y yo a ti no? —Me retó con la mirada.

—Porque yo no lo estoy. —Negué con la cabeza.

—Para mí sí.

—No me apetece mucho salir, estoy cansada.

No podía hacerme ilusiones con él, porque luego la hostia sería mucho más grande.

—Podemos llevar una silla de ruedas con nosotros.

—Ni en broma voy a salir en silla de ruedas.

—Estoy dispuesto a llevarte a cuestas cuando te canses —sonrió.

—¿Por qué haces todo esto? —pregunté con interés, ya que no tenía ningún motivo para hacer nada lo que hacía por mí.

—¿El qué? —contestó confuso.

—Traerme el desayuno, sacarme a pasear, todo. ¿Por qué?

—Porque sí. Me gusta estar contigo y verte sonreír.

Vale, esto no ayudaba nada en mi empeño de que no me gustara más de lo que ya lo hacía.

—A mí también me gusta estar contigo, pero tú tienes una vida por delante. Vívela, no hagas esto porque te dé pena, no lo hagas. —le solté mirándole fijamente a los ojos.

—Esto va a sonar egoísta, pero en realidad lo hago por mí. Eres la única persona que conozco que me cae bien y con la que siento que puedo hablar.

—Venga ya, Luk.

—Vístete. Si quieres que te ayude a vestirte me lo dices.

—No, gracias, esto ya es bastante embarazoso. —Cerré los ojos un tanto avergonzada.

—Por cierto, ¿podemos llevarnos a Peluchín? Quiero ligar con ella, es por eso por lo que te necesito a ti —se rio, para intentar que me relajara.

—Dios, qué imbécil eres. Lárgate para que me vista. —No podía evitar reírme, por mucho que no quisiera.

—Si necesitas ayuda, avisa y mando a una de las chicas.

—Sí, pesado. —Le hice señas para que se fuera.

Siempre me he hecho ilusiones con este tipo de detalles. Son estos pequeños instantes los que me dan la vida, por eso, iba a disfrutar al máximo del tiempo que me quedara.

Cuando me vestí, también me puse el gorro. Dijera lo que dijera no pensaba salir sin él. No quería que todo el mundo me mirara y sintiera lástima de mí.

—Estoy lista.

Salí de la habitación con una sonrisa tímida.

Me quitó el gorro y se lo lanzó a las chicas de recepción.

—Ahora sí estas lista. —Me cogió de la mano y me dedicó una de sus encantadoras sonrisas.

—Luk, no, de verdad.

—Chicas, ¿a que así está preciosa?

—Estás perfecta, Ailín. Disfruta de tu día. —Me sonrieron.

—Os odio a los tres. —Puse los ojos en blanco.

Cuando salimos del hospital, fuimos a un parque que no estaba lejos de allí.

Estar fuera era una sensación increíble. Después de estar tanto tiempo encerrada entre cuatro paredes, esto era un chute de energía, volver a respirar aire fresco, sentirlo en la cara. No puede decirse que fuera un jardín o una arboleda extensa, pero para mí era el parque más bonito que había visto en un tiempo. Sí, puede que fuera por mi emoción al estar ahí, o por el tiempo que hacía que no salía, pero iba a conservar cada instante de este día, las vistas tan bonitas y su compañía, para los días malos que estaban por llegar.

—Tú me quieres matar antes de tiempo, ¿verdad? —Respiré agitada sentándome en el primer banco que vi.

—Te vendrá bien un poco de ejercicio, oxigenarte y respirar aire no hospitalario.

—Quizás sí tenía que haber aceptado venir en silla de ruedas. —apoyé la cabeza en su hombro cuando se sentó a mi lado.

—Bueno, he prometido que si te cansabas te llevaría a cuestas, y estoy dispuesto a cumplirlo. —Recostó su cabeza contra la mía.

—Pues te va a tocar llevarme de vuelta, porque ya me has cansado para toda la semana. —Aseguré en tono de broma, pero iba muy enserio.

—Anda, no seas quejica. ¿Te apetece un helado?

—¿Me tengo que mover de aquí? —Alcé la vista para mirarle.

—No, si no quieres.

—Pues entonces sí quiero un helado. —Sonreí como una niña pequeña.

—¿De qué?

—Sorpréndeme —le reté y me reí.

Este iba a ser uno de esos días que iba a permanecer en mi memoria siempre, y cuando se lo contara a las chicas, no se lo iban creer.

—Espero haber acertado. —Me tendió la tarrina cuando regresó.

—Qué poco creativo eres, no vale que me traigas un helado de chocolate, tenías que haberte arriesgado más. —Bromeé y lo cogí.

—Pero ¿a que te he sorprendido?

—Sí —me reí—. ¿Tú no te comes uno?

—No me gustan. —Hizo un mohín con los hombros.

—Pues más para mí.

Me deleité con el helado.

Me llevó a comer a un restaurante de comida italiana que a él le gustaba. Era un sitio muy bonito, con frases en italiano por las paredes, y lo que más me sorprendió, es que en algunas, detrás de unas cristaleras, había instrumentos de música con partituras. También había cuadros con fotos de músicos famosos tocando.

La comida estaba riquísima, aunque no pude comer mucho, pero le daba mil vueltas a la del hospital.

A media tarde nos fuimos a la cafetería de la que me traía siempre los desayunos. No era nada del otro mundo.

El frente era una enorme cristalera que te ofrecía unas vistas maravillosas. Nos fuimos a sentar a un rincón que había al fondo con unos sofás, y mientras nos dirigíamos hacia allí, me iba fijando en la decoración del local, que no podía ser más bonita. Tanto en el techo como en varias de las paredes tenían una rejillas por donde las enredaderas trepaban y hacían un efecto como poco cautivador.

En la pared donde nosotros nos sentamos había un cartel luminoso que ponía «Calm Street».

Se había convertido en mi cafetería favorita, no solo por los cafés y la decoración. Además, eran superatentos. Nos tomamos un capuchino con avellana y canela, con un trozo de tarta de Ferrero Rocher que compartimos.

A última hora de la tarde, a mitad de camino del hospital, yo ya no podía más. Le dije que tenía que sentarme un rato a descansar y el muy tonto se empeñó en llevarme hasta el hospital en borriquito. Por más que me negué, no hubo manera. No me dejó bajarme hasta que llegamos a la habitación. Todos nos sonreían mientras pasábamos y yo me había puesto roja como un tomate.

—Señorita, se le ha acabado el billete, puede usted posarse —se carcajeó el muy idiota al llegar a la habitación.

—Mil gracias. Por todo. —Le miré a los ojos con una tímida sonrisa.

—A ti. Me lo he pasado genial contigo esta tarde.

—Yo también.

Me descalcé y me senté en la cama.

—Vamos a hacernos una foto.

—¿Qué dices? —le pregunté sorprendida.

—Quiero una foto juntos, para recordar el magnífico día de hoy. —Me dedicó una sonrisa de esas suyas tan bonitas.

Me abrazó y nos hicimos unas cuantas, que me encantaron. Ahora sí tendría una foto para enseñársela a las chicas.

—Te las mando ahora. —Me guiñó un ojo.

—Gracias, de verdad, por todo lo que estás haciendo. Peluchín se va a poner celosa porque no te haces fotos con ella también.

—Es verdad, cómo se me ocurre. —Se llevó la mano a la frente con gesto dramático.

—Dice que de todas formas no eres su tipo. —Me carcajeé.

—Bueno, seguiré intentándolo —se rio—. Mañana nos vemos.

—Hasta mañana. — Me dio un beso en la mejilla y se fue.

Me puse el pijama y les mandé a las chicas la foto de por la mañana.




Cala:

¿Has pasado el día con él?




Becky:

Como sea así y no nos lo hayas    contado antes, qué fuerte.




Yo:

Jajajaja

Sí, he pasado el día con él.




Becky:

Pero qué perra, y no nos dices nada hasta ahora.

Pedorri, esto no se hace.




Yo:

Si os lo mando por la mañana me ibais a abrasar a mensajes, y quería disfrutar de mi día en     libertad.




Cala:

Vale, la verdad es que tienes toda la razón del mundo. Pero venga, cuéntanos.

Porque ya no estás con él, ¿no? ¿O sí?







Yo:

No, jajaja

Estoy en el hospital, con el pijama ya puesto y metida en la cama.




Becky:

Sigo en estado de shock, necesitamos detalles.




Cala:

Los necesitamos.




Yo:

Pues hemos ido a un parque, he   comido helado, luego me ha        llevado a comer y a la cafetería donde me compra los desayunos, y me ha traído la mitad del camino hasta aquí en borriquito.




Cala:

¿Y qué más?




Becky:

Te estás olvidando de un detalle importante.

Puso: de donde me trae los desayunos, en plural.

Esto ya ha pasado más veces.




Cala:

Ailín, qué zorra eres, no nos has contado nada.




Yo:

Sois unas locas, ¿lo sabíais?

Sí, ya me ha traído más de una vez café y bollería, pero es la primera vez que salimos a la calle.

Y le encanta el osito que me regalasteis, dice que está enamorado de él.




Becky:

Bueno, pues a mí lo que me parece es que está enamorado de ti.




Cala:

Hala, no te pases.

Pero sí que le molas, vamos eso fijo.

Aprovecha.

Estaremos locas, pero por eso nos quieres.
















Becky:
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La Pedorri, que ha ligado, si es que hasta calva estás pibón.




Yo:

No os flipéis. Es majo, y, bueno, solo somos amigos.

Sí, podríamos decir que sí, somos amigos.




Cala:

¿Cuándo decías que podíamos ir?




Becky:

A poder ser que esté él.

Ya que no tienes foto, habrá que ir a chequear.




Yo:
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Becky:

Oh, my God.

Pues el niño está muy pero que muy bien, ¿eh?




Cala:

Es guapísimo.

Hacéis muy buena pareja.




Yo:

Qué bobas sois las dos.







Becky:

Sí, Pedorri, hacéis una pareja muy cuqui.




Yo:

Sí, la moribunda y el enfermero.




Cala:

Oye, guapa, que no te vas a morir ya.

Así que deja de decir eso, bolita de billar.




Yo:

No me llames así.
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Becky:

Eres nuestra Pedorri bolita de billar favorita.
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Cala:
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Yo:

Me voy a dormir, chicas, que estoy rendida.







Cala:

Descansa.
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Te quiero, amorín.




Becky:
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Descansa, Pedorri.

Te quiero un montón.




Yo:

Yo a vosotras también.
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Lukyan

El tiempo estaba pasando muy rápido. Ailín mejoraba y por fin llegaba el día de su trasplante de médula. Si con la suya propia no funcionara, todavía estaba la opción de buscar un donante compatible, y si esta opción llegaba, yo me sentiría fatal por no poder donarle la mía.

Tenía turno de tarde en el hospital y me tocaba pediatría, pero buscaría un hueco para ir a verla. Poco a poco, sin darme cuenta, cada día me gustaba más y más.

Durante estos meses juntos, me había enamorado de su risa, de su valentía, de sus llantos, de cómo la llamaban sus amigas y que ella odiaba, de su bolita de billar.

No le había dicho nada de lo que sentía por ella, siendo amigos estábamos bien. Cuando podía me gustaba sacarla del hospital, sabía que eso le venía bien y yo disfrutaba de esos momentos, tanto o más que ella.

Es la persona que he estado buscando durante todo mi vida, la que hacía que me sintiera vivo de nuevo.

Antes de ir para el hospital, paré en una tienda a comprarle un osito de peluche, para que así le hiciera compañía al otro. Este tenía un corazón en el centro cogido con sus manos y ponía I Love You. No era una declaración, ni mucho menos, pero me gustaba, y quería regalárselo.

Cuando estaba llegando al hospital, escuché que alguien me llamaba. Al girarme no pude creer lo que veían mis ojos.

—Luky, amor, cuánto tiempo.

No sabía si esto era una pesadilla, o si era una maldita broma, pero no me gustaba nada.—No, no, tú no. Vamos, tú estás muerta.

Caminaba hacia mí con esa sonrisa de triunfadora, que me repugnaba. Después de tantos años seguía odiándola como el primer día o más.

Iba vestida como siempre de negro y con su inseparable paraguas azabache completamente opaco, para que la luz no la rozara ninguna parte de su cuerpo.

—Amor, no seas tan rencoroso —me soltó como si nada hubiera pasado entre nosotros.

—Vail, me mataste, ¿cómo quieres que esté? —Declaré alzando la voz. Mirando a esos ojos azules como el mar, que podían tragarte como la misma marea en un día tranquilo.

—Estás aquí, ¿no? Estás bien.

—¿Qué quieres?

—A ti, juntos por siempre, ¿recuerdas?

—Eso se acabó hace muchos años. Me dejaste en el peor momento de mi vida, hice cosas horribles por tu culpa y lo que pasé no quiero ni recordarlo —mencioné encendiéndome poco a poco. Hacía tiempo que no sentía este odio y rencor hacia nadie.

—¿Cómo has conseguido superar la «alergia»?

—Claro, a Vail solo le interesa ella misma. Púdrete en el infierno.

Di media vuelta y seguí caminando, para dejarla atrás.

—Tu amiguita se va a morir pronto y te volverás a quedar solo y con el corazoncito destrozado.

—¡Ni te acerques a ella! —le grité. No le iba a consentir que le hiciera nada a ella, ni siquiera que mencionarla.

—¿O qué?

—Quitarte el paraguas es muy fácil, no quieras eso.

—Amor, sé que tú nunca me harías eso, no eres capaz. — Cambió su tono de voz a uno más dulce, para intentar manipularme, como siempre había hecho, pero ahora ya no funcionaba.

—Tú no sabes de lo que soy capaz, así que piérdete, desaparece de mi vista y, esta vez, para siempre.

Me giré y me fui, porque si seguía hablando con ella, la rabia y el odio iban a poder conmigo, y no sabía cómo iba a reaccionar.

—Lukyan, no te atrevas a dejarme con la palabra en la boca —gritó quedándose atrás.

Cuando llegué al hospital, dejé el peluche en la taquilla para otro día. No me sentía con ánimos después del encontronazo con Vail. Pensé que no iba a volver a verla jamás, después de todo lo que me hizo. ¿Cómo se atrevía a venir a pedirme ayuda y llamándome «mi amor»? Sacaba lo peor que llevaba dentro y no quería volver a esa etapa nunca.

—Luk, ¿te encuentras bien? Tienes mala cara, tío —se preocupó Elías.

—Sí, solo que hoy me he cruzado con una ex, y me ha puesto de muy mala hostia.

Cogí aire profundo para intentar relajarme.

—Te entiendo. —Me dio una palmada en la espalda.

—¿Cómo ha pasado Ailín la noche?

—Muy bien, sin novedad.

—Me alegro. —Sonreí.

—No soy nadie para decirte esto, pero no es bueno que te involucres tanto con los pacientes.

—Sí, ya, pero bueno, son órdenes de Andrea —le contesté, y en parte tenía razón.

—¿Andrea te dijo que te enamoraras de ella? —Alzó las cejas.

—No, y no estoy enamorado de ella. Solo me dijo que la tratara de forma especial.

—Ya, claro, por eso vienes en tus días libres a sacarla del hospital, ¿no?

—Le viene bien, así que cállate la boca y lárgate a casa.

—Ya, corre a verla que lo estás deseando —se carcajeó.

—Idiota. —Le hice una peineta.

Tenía que dar las gracias por los compañeros que tenía, porque eran todos increíbles, y trabajar en lo que siempre te ha gustado y con gente como ellos era un lujo.

Cogí un par de chocolatinas para los niños, siempre les llevaba a cada uno algún tipo de chuche y se ponían muy contentos. Esto me alegraba el alma, por muy negra que estuviera siempre salía una chispa de luz al verlos sonreír, al igual que cuando estaba con Ailín.

Ese día no había podido pasarme todavía por su habitación, ya que habíamos tenido una mañana movida, pero, a la hora del descanso, aproveché para ir a verla. Ya desde fuera escuché cómo se reía. Eso era muy buena señal.

—Buenas —le dije vocalizando y con la mano, ya que estaba con el móvil.

—Luk, pasa, estoy en videollamada con mis amigas. —La noté feliz.

Escuché risas de fondo.

—Solo venía a ver cómo estabas.

—Genial, y con las locas estas al otro lado, mejor todavía.

—Me alegro. —Sonreí.

—Luk, nos han hablado mucho de ti —comentó una de ellas.

—Espero que sea bueno —bromeé.

—Oh, sí, no lo dudes —respondió la otra mientras se reían y Ailín se ponía colorada como un tomate.

—¿Podéis dejar de avergonzarme?, gracias. Ven asómate para que te vean, porque si no, les va a dar un infarto. —Me apremió con la mano.

—Seguid avergonzándola, me encanta cuando se pone colorada —pedí entre carcajadas y ella me pegó en el brazo.

—Chicas, luego hablamos. Un besito —se despidió de ellas después de asomarme.

—Un beso, Pedorri —le dijo una mientras las dos se reían.

—Disfruta del día. —Le guiñó el ojo la otra.

—Me ha encantado conoceros.

—Y a nosotras —respondieron al unísono.

Cortó la videollamada y dejo el teléfono encima de la mesita.

—Están como una cabra, pero son las que me alegran los días.

—Me han caído genial.

—Estarán eufóricas al haberte visto por fin —se rio mirando al suelo—. Me alegro de que hayas venido. —Alzó la vista y me miró a los ojos.

—¿Me echabas de menos?

—Quizás un poquito.

Era tan perfecta, que podría mirarla durante horas.

—Yo a ti también. Tenía un día de mierda y verte así me lo ha alegrado.

—Cállate, me voy a poner otra vez colorada. —Se tapó la cara.

—Estás preciosa de todas las maneras.

Apoyé una mano en su cara, cerró los ojos y respiró hondo y, en ese momento, más que nunca, quise besarla.

—Luk… —dijo en un suspiro.

—¿Cómo va hoy mi paciente favorita? —preguntó Andrea entrando por la puerta.

Los dos la miramos y yo quité la mano de su cara.

—Ya veo que bien. —Nos contempló sonriente.

—Yo ya me voy. Luego te veo.

Fui a la sala de enfermería hasta que acabara mi descanso. Por una parte me había dado muchísima rabia que hubiera entrado Andrea. Primero porque Ailín me quería decir algo, y segundo porque me moría de ganas de besarla, pero por otro lado pensaba que quizás era mejor así.

Cuando acabé mi turno, ya cambiado y con la bolsa del osito en la mano, me fui a despedir de ella. En el pasillo, me crucé con sus padres que ya se iban y estuve hablando durante unos minutos con ellos.

—¿Qué tal? ¿Nerviosa por mañana? —le pregunté cuando entré en la habitación.

—Sí, un poquito. —Hizo una mueca.

—Va a salir todo genial, ya lo verás. —Le acaricié la cabeza.

—Eso espero. —Se la veía muy nerviosa, porque solo se retorcía las manos cuando estaba inquieta por algo.

—¿Me prometes que me mandarás aunque sea un mensaje cuando vuelvas a la habitación?

—Tú disfruta de tus vacaciones.

—Prométemelo.

—Está bien, pesado, te lo prometo. —Sonrió, y eso hizo que mi oscuro corazón se llenara un poquito de luz.

Al día siguiente, se suponía que me iba a París, a casa de uno de mis mejores amigos. Pero cuando supimos la fecha del nuevo trasplante de médula de Ailín, retrasé mi viaje, aunque a ella no le dije nada. Quería que fuera una sorpresa. Sabía que después del intento fallido que había tenido con su propia médula hacía unos meses, ahora estaba mucho más nerviosa.—Tengo una cosa para ti. Bueno, en realidad es para Peluchín —sonreí tendiéndole la bolsa.

—Vale, se lo abriré, porque tiene las manitas muy pequeñas y quizás le cueste un poco —se rio, desenvolviéndolo—. Gracias, Luk, me encanta y a Peluchín también. —Me abrazó por la cintura.

—Me alegra que te guste, es para que cuando lo veas te acuerdes de mí; ya que no puedo conquistar a Peluchín, que tenga a alguien con quien compartir su amor.

—Eres idiota. —Se rio—. Te voy a echar mucho de menos. – Coloco al osito al lado de Peluchín.

—Yo a ti también. —Le acaricié la cabeza.

—Pues si fuera al revés, yo no te iba a echar ni un poquito de menos —se carcajeó.

—Gracias, me siento muy halagado. —Negué con la cabeza.

Me senté en el sillón y al final me pasé casi toda la tarde hablando con ella. No quería irme, sino quedarme todo lo que pudiera.

—Bueno, creo que va siendo hora de marcharme.

—Sí, al final te he retenido aquí durante toda la tarde y tendrás cosas que preparar para el vuelo de mañana.

—Ya está todo listo. Y sabes que me encanta estar contigo.

—Gracias por haberte quedado, estoy muerta de miedo. — Cogió aire—. ¿Y si no sale bien? — Se retorció las manos, nerviosa.

—¿Y si sí lo hace? —Le cogí la mano—. Va a salir todo bien, vas a salir de aquí, ya lo verás.

—No puedes saber eso.

Se le llenaron los ojos de lágrimas, y a mí se me partió el alma.

—Te lo prometo. —La abracé y le di un beso en la cabeza.

—Ojalá mañana pudieras estar aquí conmigo —dijo sobre mi pecho.

—Estaré a una llamada, a un mensaje. Siempre estaré contigo. —Le di otro beso en la cabeza.

—Eres mi ángel.

—Si me conocieras no dirías eso.

—Te conozco lo suficiente como para creer que lo eres. —Colocó una mano en mi cara. Estábamos a pocos centímetros el uno del otro. Era el momento ideal para besarla, pero cerré los ojos, respiré hondo, cogí su mano y me levanté.

—Mañana llámame, escríbeme o lo que quieras, pero hazlo. —La miré con tristeza.

—Que sí, venga, vete. — Se limpió una de las lágrimas que le caían por la mejilla.

—Cupido, cuídamelas, las dejo en tus manos.

—¿Cupido? Bueno, por lo menos este nombre es más original. —Se le escapó una pequeña carcajada.

—Poco a poco voy aprendiendo. —Le guiñé un ojo—. Hasta mañana, descansa.

—Hasta mañana.
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Ailín

Aquel día probaríamos el trasplante de médula de un donante. Era mi última oportunidad para salir de aquí, y no había podido dormir prácticamente nada en toda la noche. Estaba atacada de los nervios.




Luk:

¿Qué tal estás?

Todo va a salir bien.




Yo:

Mal, fatal.

Estoy supernerviosa, y no he dormido apenas.




Luk:

Todo va a ir bien.
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Me envió un selfie suyo en parís.




Yo:

Te odio.

Pásalo bien.




Luk:

Ojalá estuvieras aquí conmigo.




Yo:

Ojalá.




Luk:

Te prometo que cuando salgas de ahí, te traeré.




Yo:

¿Eso va para mí o para Peluchín?
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Luk:

Esta vez va para ti.
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Yo:
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Andrea vino a buscarme para irnos a conectarme a la bomba.

—Esta vez es la definitiva, cariño. —Me sonrió ilusionada.

—Eso espero.

La miré con una pizca de esperanza, pero con mucho miedo.

—Volverás a estar por aquí, pero no como paciente, sino como la gran radióloga que vas a ser.

Nos abrazamos, y me dio un beso en la mejilla. Nos separamos y nos pusimos en marcha para la sala de quimio.

Sentada en la silla, cerré lo ojos, me puse los cascos e intenté relajarme. Cuando me estaban colocando el tubo en el catéter, me vino un olor familiar, su olor, pero él estaba en París, así que supuse que eran mis ganas de que estuviera aquí. Acto seguido noté unas manos cogiendo las mías y cómo su voz me decía:

—Estoy aquí, todo va a salir bien.

Abrí los ojos y se me llenaron de lágrimas. No podía creerlo.

—¿Qué haces aquí?

—No podía irme en un día tan importante. —Me sonrió y apretó más mi mano.

Lo abracé tan fuerte como pude, y cuando me separé de él, le di un beso en la mejilla.

—Gracias, gracias por estar aquí, por quedarte. —Rompí a llorar.

—Si lloras no me van a dejar quedarme contigo —me dijo limpiándome las mejillas.

—¿Y la foto que me mandaste?

—Es de otra vez. Lo que dije lo dije en serio. Cuando salgas, vamos a ir juntos.

—Nunca he ido a París. —Le miré a los ojos.

—Pues te enseñaré cada lugar, cada rincón de la ciudad, y haremos lo que tú quieras —me respondió entusiasmado.

—¿Y si nunca salgo de aquí?

Agaché la cabeza.

—Saldrás, ya lo verás. —Me dio un beso en la mejilla.

Al cabo de un rato entró una niña que ya había visto más veces cuando iba a la quimio; siempre llevaba su muñequita y una sonrisa en la cara. Admiraba esa fuerza y valentía que tenía siendo tan pequeña. Ese día iba también con un libro. Me encantaba ver que los niños leían, era algo que yo siempre había hecho. Muchos piensan que es un aburrimiento, pero eso es porque no han dado con el libro indicado, gracias a la lectura podemos vivir mil vidas sin movernos del sitio, y es una sensación maravillosa.

—Hola, Luk —le saludó la niña cuando le vio.

—Hola, Siena, ¿qué tal?

—Muy bien. Hoy aparte de a Rizos, me he traído un libro nuevo que me han comprado papi y mami. Se puede dibujar en él y todo —le contó entusiasmada.

—Cuando lo tengas todo coloreado me lo tienes que enseñar.

—Vale. ¿Es tu novia? —Sonrió con cara de pilla.

—No —se rio Luk—. Somos amigos.

—Es muy guapa.

—Sí, lo es. —Me miró y me dedicó una de esas sonrisas tan bonitas suyas.

—Gracias, Siena, tú también eres muy guapa —le sonreí.

—¿Hoy no te has traído ningún libro? —preguntó la niña

—No, ¿por qué?

—Porque siempre te veo con alguno.

—Es que hoy estaba un poquito nerviosa.

—¿Por qué?

Miré a la pequeña.

—Siena, ¿qué te dije de hacer tantas preguntas? —se rio Luk intentando reprenderla.

—Es verdad, perdona, es que me gusta saber cosas —forzó una sonrisa.

—¿Te cuento un secreto? —preguntó él.

—Síííííí

—Ella es médica, como tú lo serás cuando seas mayor.

—Halaaa, ¿de verdad eres médica? —preguntó asombrada.

—Sí, de verdad —le contesté con una sonrisa. Yo de pequeña ya tenía muy claro que quería ser en un futuro.

—De mayor quiero ser como tú.

—Y yo como tú, Siena.

Admiraba a esta niña, venir con esa sonrisa siempre, a pesar de todo por lo que estaba pasando, era de admirar.

—Pero si yo soy más pequeña, no lo entiendo. —Levantó sus manitas, confundida, y Luk y yo nos reímos.

—Oye, no os riais de mí. Soy pequeña, pero no tonta —nos regañó, y eso hizo que nos riéramos más.

—Ailín lo dice porque siempre vienes con una sonrisa en la cara

—Es que no sirve de nada estar tristes. Cuanto más tristes estemos es peor, porque entonces tardaremos más en curarnos. —Me confesó su secreto.

—¿Ah, sí? Pues no lo sabía —le contesté con una sonrisa.

—Me lo dice siempre Luk, es mi enfermero preferido, siempre me trae chuches.

—Y yo pensando que era la única a la que le llevaba chuches.

Siena se tapó la boca, riéndose. Me encantaba esa niña, era una ternura.

—Voy a leer el libro para así luego poder colorearlo y enseñároslo.

—Me parece una idea estupenda, lo estoy deseando —le respondí.

—Yo también —sonrió Luk.

Cuando se acabó toda la infusión, Luk se puso unos guantes, me lo desconectó y tapó el catéter de mi brazo.

—Adiós, Siena, me ha encantado hablar contigo —me despedí.

—Adiós, chicos. Luk, te enseñaré mi libro cuando lo haya acabado. A ti también te lo enseñaré cuando lo acabe, si quieres.

—Me encantaría. Podemos jugar juntas —le dije antes de irnos, y vi cómo se le iluminaba la mirada.

—Sííí, yupiii. —Saltó en el asiento, emocionada.

De regreso a mi habitación, Luk me contó que a Siena le encantaban las princesas, y que quería ser radióloga de mayor para poder atender a niños como ella. Yo deseé de todo corazón que se cumpliera su sueño, porque era una niña encantadora.

Cuando llegamos a mi habitación, mis padres ya me esperaban dentro y se levantaron corriendo a abrazarme.

—¿Cómo estás, tesoro?

Se abalanzó mi madre con uno de esos abrazos que te dejan sin respiración.

—Bien, ahora toca esperar. —Me acurruqué en su pecho.

—Gracias por haber estado con ella, Luk. —Mi padre le dio un apretón de manos.

—No se dan. Ahora sí me voy. Llámame o escríbeme, ¿vale?

—Sí, lo haré. —Nos abrazamos—. Gracias por haber estado hoy conmigo, ha significado mucho para mí.

—A mí también me ha encantado estar hoy contigo y conocer una faceta tuya que no conocía. Cada día me gustas más.

Nos separamos, y Luk se fue dejándome con el corazón a mil por hora.
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Lukyan

Hace años

Desperté de noche, en medio de un bosque que me era familiar. Supuse que esto tenía que ser el cielo. Todavía sentía el dolor en el pecho de la puñalada que Vail me había dado, no podía creerme que la persona que más amaba en el mundo me hubiera matado.

Cuando me recompuse, caminé durante unos minutos hasta encontrarme con un señor que me preguntó si estaba bien. Eso hizo que me preguntara dónde estaba y qué estaba pasando. ¿Esto sería algún tipo de purgatorio?

Tras hablar largo rato con él, se ofreció a llevarme al centro del pueblo en su carro y al posarme de este la vi.

—¡VAIL! ¡VAIL! —le grité un tanto desesperado.

Me saludó a lo lejos con esa sonrisa que me encantaba y que en ese momento estaba odiando.

—Mi amor, ya estás aquí. —Se acercó para besarme.

—¿Qué hiciste? ¿Qué me ha pasado? ¿Por qué no estoy muerto? —La aparté de mí.

—Te he curado, mi amor. Ahora serás como yo y podremos estar toda la eternidad juntos.

—Vail, déjate de tonterías. Me mataste.

—Bueno, pero estás aquí, y eso es lo que cuenta.

—Necesito explicaciones.

—Mira, cariño, creo que lo mejor es que te vayas a casa de tus padres unos días. Hace mucho que no los ves, y los echas de menos. Cuando vuelvas verás como todo habrá mejorado.

Colocó una de sus manos en mi cara, y todo el cabreo que sentía se esfumó de repente.

—Sí, tienes razón. Voy a comprarles un regalo a mis hermanas —le respondí confundido.

—Sí, corre que pronto cerrará todo. Toma, por si te entra el hambre. Es un preparado, te encantará.

—Gracias. Ya hablaremos —e despedí de ella.

Sabía que pasaba algo raro, pero no sabía el qué.

—Mi amor, tranquilo. Tú y yo vamos a estar juntos por siempre jamás. —Me besó.

—Sí, mi amor.

—Procura que no te dé el sol. Después de la fiebre amarilla vas a tener intolerancia como yo —me indicó, y era algo que me extrañaba, ya que nunca había oído de esos efectos secundarios, pero bueno, muy poca gente superaba la enfermedad.

Me alejé en busca de un regalo para las pequeñas. En una de las tiendas vi unas muñecas de trapo. Ellas solo tenían una que mi madre les había hecho de paja y estaba seguro de que estas les iban a encantar.

Faltaba poco para que se hiciera de día, estaba muy cansado, así que decidí parar en una posada a dormir. Además, si como Vail había dicho, ahora tenía alergia al sol, sería mejor evitarlo por el momento.

A media tarde, cuando me desperté, estaba hambriento y recordé el preparado que me había dado Vail, lo abrí. Tenía un olor delicioso. Me sació el hambre.

Al llegar a la cabaña de mis padres, me di cuenta de cómo los echaba de menos, a ellos y a mis hermanas. Me acerqué poco a poco. No estaba seguro de si entrar o no, pero entonces vi a Bella asomada a la ventana con esa carita de ángel  llena de chocolate y esos rizos morenos. Cala también se asomó, eran mellizas y no se parecían en nada. Ellas eran las personitas a las que más adoraba en todo el mundo.

Cuando ya estaba cerca de la entrada, las dos salieron disparadas y corrieron hacia mí; las abracé tan fuerte como pude, y  las giré en el aire hasta que los tres caímos al suelo.

—Te hemos echado mucho de menos, Luk —gritó Bella, emocionada por verme.

—Y yo a vosotras, chiquitinas. Venga, vamos para dentro con padre y madre, además, tengo un regalo para vosotras.

—¿Qué es? —preguntó Cala, nerviosa.

—Ya lo veréis, hay uno para cada una.

Las dos salieron chillando como locas y yo fui corriendo también para ver a mis padres.

—Padre, madre, estoy aquí.

—Hijo, qué alegría verte.

—Muchacho, ¿cómo va todo? —Mi padre me apretó el hombro.

—Genial, padre, tengo un trabajo que me encanta y una novia a la que amo, no puedo pedir nada más —le respondí con un sonrisa de oreja a oreja.

—A ver cuándo te casas, hijo. —Mi madre y su insistente pregunta.

—En nada se lo pediré. Espero que me diga que sí —les conté ilusionado.

—Claro que lo hará, ya lo verás, y estoy seguro de que tendréis unos hijos maravillosos y guapísimos. —Ella y su vida idílica para mí, pero yo tenía otros planes.

—Bueno, madre, eso tendrá que esperar un poco. ¿Quién quiere regalos? —Cambié de tema, ya que no estaba preparado para tener esa conversación de nuevo.

—¡Yo!

—¡Yo!

Saltaban mis pequeñinas. Cómo las quería y cuánto las echaba de menos.

—¡Es una muñeca de trapo! —chilló Bella.

—Madre, madre, mire qué muñecas nos ha traído Luk, una para cada una —gritó Cala, emocionada.

—Son muy bonitas, corred a jugar con ellas al salón —les instó ella.

—Gracias, Luk, te queremos —dijo Cala con una sonrisa enorme.

—Sí, te queremos muchísimo. —Bella abrió sus bracitos para enseñarme todo lo que me querían.

—Y yo a vosotras, pequeñinas. Creo que me merezco otro beso —le pedí agachado para estar a su altura.

Las dos se volvieron a tirar hacia mí y después de darme millones de besos se fueron para la sala contigua.

—Las consientes demasiado —comentó mi madre con una sonrisa.

En ese momento, empecé a encontrarme raro y, de repente, todo se apagó, solo se veía oscuridad. Cuando la luz volvió, todos estaban desangrados. Las niñas en el suelo con sus muñecas de trapo a cada lado. Era horrible, pero lo peor de todo es que era yo el que les había hecho eso. Estaba cubierto de sangre por completo, de su sangre. Me arrodillé en el suelo, grité y lloré durante horas. No sabía cómo había pasado, por qué había hecho eso, ni cómo. Eran las personas a las que más quería en el mundo junto con Vail, y jamás les hubiera hecho daño.

Me cambié de ropa, prendí fuego a la casa y salí corriendo de allí. Necesitaba ayuda urgente. Necesitaba a Vail.

Estuve buscándola durante días y no logré encontrarla.

Los episodios cada día eran más frecuentes, pero esta vez sí me daba cuenta de lo que hacía. Un ansia me quemaba por dentro y no podía evitarlo. Debía de haber contraído algún tipo de enfermedad que era incapaz de controlar.

Estuve durante veinte años intentando eliminar esa ansia, pero como veía que era imposible, me fui a un hospital cercano. Hacía mucho que no pisaba uno, había desaparecido de mi trabajo después de contraer esta nueva enfermedad.

En esos años no había envejecido ni un ápice, y tampoco había vuelto a ver a Vail.

Cuando entré en el hospital, mis sentidos se nublaron. Entre un montón de gente consiguieron reducirme y que uno de ellos me inyectara algo, haciéndome caer rendido a los pocos instantes.

Al despertar, estaba atado de pies y manos a una cama y en un sitio que no conocía. Estaba lleno de cables, y me encontraba más cansando que en toda mi vida.

—Menos mal que ya has despertado —oí que decía una voz.

—¿Quién es usted y qué es este sitio? —pregunté asustado.

—Mira, muchacho, las preguntas aquí las hago yo. ¿Qué eres y de dónde vienes?

—Soy… soy enfermero, lo era. He… venido porque… porque… no me encontraba bien. —Me costaba hablar, todavía tenía efectos de lo que fuera que me hubieran inyectado.

—¿Te consta haber tenido alguna enfermedad?

—Sí, sí, he tenido… he tenido fiebre… fiebre amarilla

—Está bien, vamos a hacerte pruebas.

—¿Por qué estoy atado? —Intenté liberarme sin éxito.

—Porque eres peligroso.

Poco a poco sentí que volvía a dormirme.
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Ailín

Habían pasado pocos días del trasplante, no me encontraba demasiado bien, pero tuve una visita que me animó.

—Hola, Ailín, me han dicho que estás malita y quería venir a dejarte a Rizos. Ella te cuidará muy bien, ya verás.

—Cariño, muchas gracias, pero prefiero que la tengas tú y que te siga cuidando a ti —le dije con ternura.

—Puedo quedarme contigo un poco. He traído el libro, ya lo terminé y así, si quieres, te lo enseño.

Miré para la enfermera, que aceptó y nos dijo que vendría a la hora de la merienda para llevarse a Siena. Esta aplaudió, se subió a la cama y se echó a mi lado.

—Abrázame, que así estoy más a gusto  —me dijo nada más acostarse—. Mira, esta es el hada del bosque, es una princesa, por eso lleva corona y ese vestido tan bonito. ¿A que se parece a Campanilla? —se rio colocándose las manitas delante de la boca.

—Un poco sí que se le parece, igual es su hermana.

—No, porque esta no vive donde Campanilla, mira, ¿ves?, aquí solo viven hadas del bosque —me dijo pasando de hoja, donde se veía un bosque lleno de hadas vestidas muy parecidas a la princesa—. Tengo otro con más hadas, pero está en la habitación. Otro día te lo enseño, ¿vale?

—Claro que sí. Se te da muy bien dibujar.

—Si quieres puedo hacerte un dibujo, a Luk le hice uno y le gustó mucho —me contó orgullosa de ello.

—Pues yo también quiero el mío, pero lo quiero dedicado. —Le di un beso en la cabeza.

—¿Cómo dedicado? ¿Qué es eso?

—Que me pongas «Con mucho cariño para Ailín» o lo que tú quieras, y luego tu nombre debajo, como los grandes artistas.

—Vale, pero yo no voy a ser artista, voy a ser médica, como tú —sonrió mirándome con esa carita tan bonita.

—Lo sé, serás una médica increíble.

—Mira, este es el rey del bosque, es el papá de la princesa, pero no me gusta nada. Es un poco malo, nunca la deja hacer cosas divertidas. —Siguió contándome la historia—. Mis papás antes me dejaban hacer cosas muy divertidas.

—¿Ahora ya no te dejan?

—Ahora no puedo salir a la calle, tengo que estar aquí, así que hago otras cosas divertidas, como estar contigo —me respondió sin despegar la mirada del libro.

«Me muero de amor con esta niña».

—Yo también me estoy divirtiendo mucho contigo, pequeñina.

Me llegó una notificación al móvil y al cogerlo vi de quién era.

—Me acaba de escribir Luk. ¿Te apetece que le hagamos una videollamada juntas? —le propuse, ya que tenía muchas ganas de verle.

—Síííí —contestó entusiasmada.

—Pero tienes que estar en silencio, va a ser una sorpresa, ¿de acuerdo?

—Prometido. —Quitó mi brazo de su alrededor y se tapó la boca mientras le llamaba.

—Hola —le salude nada más descolgó el teléfono.

—Buenas, qué grata sorpresa. ¿Cómo estás? —Me sonrió.

Cuánto le echaba de menos.

—He empezado el día un poco mal, pero entonces ha venido una personita que me ha alegrado la tarde, ¿quieres verla?

—Sí, claro.

—Holaaaa, Luk, te echamos de menos. —Volvió a poner mi brazo encima de ella para colocarse como estaba.

—Pero bueno, ¿qué haces tú ahí? —Se rio sorprendido.

—Es que me dijeron que se encontraba mal y he venido a dejarle mi muñeca, pero dijo que me la quedara yo para que me cuidara a mí. Y ahora le estaba enseñando mi libro, porque, ¿sabes?, ya lo he terminado —le contó de carrerilla casi sin descanso.

—¿Ah, sí?, tienes que enseñármelo cuando vuelva.

—Sí, también le tengo que hacer un dibujo, como el tuyo, pero con… con… ¿cómo era eso que me dijiste? —Me miró confundida intentando acordarse de la palabra exacta.

—Con dedicatoria.

—Sí, eso —se rio.

—Pues tendré que llevar el mío para me lo dediques también.

—Vale, pero primero voy a hacer el de ella, ¿eh? —Hizo un gesto con las manos como de «tranquilo, uno a uno».

—Enseguida me cambias por otra persona —le dijo este como si estuviera indignado.

—Te quiero mucho, Luk, pero es que ella no tiene ninguno mío y tú sí.

—Yo también te quiero mucho a ti, pequeñaja, aunque me abandones enseguida. —Él negó con la cabeza intentado no reírse.

Confirmamos que cada día me enamoraba más de esta niña, es que era un tesoro.

—Luk, no tardes mucho en volver, adiós. —Y colgó la videollamada.

—Oye, ¿por qué le has colgado?

—Porque si no, no puedo seguir contándote el cuento, y a él se lo voy a contar cuando vuelva. Y si lo escucha ahora, ya no será sorpresa —me explicó indignada por no entenderlo, y no pude más que reírme.

—Granujilla.

Le envié un mensaje a Luk para disculparme y decirle que le hablaría más tarde.

Siguió contándome la historia de la princesa del bosque, y después me contó por qué quería ser médica de mayor. Si algún día tenía hijos, esperaba que fueran como ella.

A la hora de la merienda, Siena se fue a regañadientes. Yo comí lo que pude, y me puse a leer.

Al cabo de una media hora recibí un mensaje de Luk.




Luk:

¿Cómo va tu tarde de chicas?




Yo:

Genial.

Siena ya se ha ido, así que ahora estoy leyendo.




Acto seguido me llegó una videollamada de Luk.

—Hola de nuevo —sonrió.

—Hola, ¿qué tal tu día?

—Cansado, pero bien. ¿El tuyo? —Estaba acostado en un sofá.

—Bien, aquí estaba, leyendo un rato. —Le mostré el libro.

—¿Qué leías? Y no me digas un libro —se rio.

—Un zumo de naranja en París.

—¿Documentándote para cuándo vengas conmigo? —Arqueó una ceja.

—Qué idiota eres.

—¿De qué va?

—Es una comedia romántica. De momento llevo poco, ya te contaré cuando lo acabe, pero es de nuevos comienzos.

—No te hacía yo con ese tipo de género —sonrió con una mueca.

—Es que no suelo leer romántica, pero esta autora me encanta.

—Tomo nota. —Se incorporó—. Te voy a presentar a mi mejor amigo. Gael, ven, estoy hablando con Ailín.

—¡Voy! —escuché que gritaban desde lejos.

—Y yo en pijama. —Me tapé la cara.

—Estás preciosa.

Esto hizo que me ruborizara más todavía.

—Hola, soy Gael. No hagas caso de lo que él te diga nunca, es un mentiroso. —Se carcajeó y le revolvió el pelo.

—¡Oye! —protestó Luk pegándole un puñetazo en el brazo.

—Hay que advertir a la chica antes de que sea tarde.

—Encantada. Tranquilo, ya no le hacía caso antes, pero gracias por la advertencia —le seguí el juego y le saqué la lengua a Luk.

—Menudos dos, no sé para que os presento. —Rodó los ojos.

—Ahora fuera de bromas. Es un tío de puta madre, siempre está ahí cuando le necesitas. —Le abrazó por la espalda. Y en ese momento deseé ser quien le abrazaba.

—Sí, lo sé. —Sonreí con timidez.

—Hacéis buena pareja.

—Eh, no… no… no somos pareja. —contesté  muerta de vergüenza.

—He dicho que hacéis buena pareja, no que lo seáis —matizó alzando  una ceja y sonriendo con picardía—. Os dejo, voy a seguir trabajando.

—Ánimo.

—Gracias.

—Es idiota, no le hagas caso. — Luk negó con la cabeza y con esa sonrisa que tanto me gustaba. Allí se le notaba diferente, como más feliz.

—¡Te he oído! —le gritó su amigo desde donde se encontraba.

—Qué vergüenza.

—Te echo de menos. Mucho. —Al decirme esto, tuve que recordarme que tenía que respirar.

—Yo a ti también —le dije como un acto reflejo.

—Enseguida nos vemos.

—Sí.

—Hasta mañana, preciosa, te dejo seguir leyendo.

—Hasta mañana.
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Lukyan

Cuando colgué a Ailín me fui al despacho donde estaba Gael. Me recosté en el diván que tenía.

—¿Qué te ha parecido? —pregunté nervioso, ya que la opinión de Gael era muy importante para mí.

—Mucho más guapa de lo que pensaba. Ya sabes, por tener cáncer. —Se señaló la cabeza.

—Sí. Le encontraron un donante de médula y espero que le sirva.—Miré al teléfono, donde tenía puesto de fondo de pantalla una de nuestras fotos juntos.

—Nunca te había visto así. —Me sonrió.

—Somos amigos. —Intenté ocultar todo lo que sentía. Negando que me estaba enamorando de ella cada día un poco más.

—Ya, espera que me río. Te estás enamorando de ella, por mucho que no quieras reconocerlo. —Rodó lo ojos.

—Viendo lo que estoy sintiendo por ella, muchas veces me planteo que todo fue mentira, que me manipuló y controló como a una marioneta. —Respiré hondo.

—¿Hablas de Vail no?

—Sí —me lamenté.

—Viniendo de ella no me extrañaría nada, es una zorra asquerosa. Además, ya sabes que tiene ese poder de persuasión con los hombres —expresó cabreado.

—Por cierto, hablando del demonio, el otro día la vi, de camino al hospital.

—¿Qué dices?

—Sí, me puse de muy mala hostia. Hacía años que no sentía esa rabia y ese odio por nadie.

Intenté calmarme, porque solo con recordarlo la sangre me hervía.

—¿Qué esperabas después de todo el daño que te hizo? ¿Qué coño quería esa zorra?

—Que le dijera cómo había conseguido librarme de la alergia al sol. Ya sabes, en su lista de prioridades los mil primeros puestos son para ella.

Cogí aire profundo y negué con la cabeza.

—Flipo, es que no me cabe en la cabeza, y si solo fuera en los mil primeros. —Apretó la mandíbula y un puño con rabia—. Cómo la odio, joder.

—Pues imagínate yo.

—Bueno, vamos a cambiar de tema, no se merece que nos cabreemos, y menos que le dediquemos más tiempo. ¿Cómo os va a Ailín y a ti? Se llama así, ¿no?

—Te acabo de decir que solo somos amigos. —Me reí y negué con la cabeza.

—Tú sigue engañándote.

—Me gusta, me encanta, estoy deseando que llegue el momento de verla, pero no podemos tener nada. —Miré hacia abajo apenado y me retorcí la manos, cosa que había copiado de ella.

—¿Por qué? ¿Sabe que eres…?

—Noooo, ¿estás loco?, quiero que siga estando ahí, no que me tome por chalado. —Le corté un tanto alterado.

—Creo que deberías decírselo.

—¿El qué?

—Que te gusta, que estás enamorado de ella. Yo creo que ella también lo está de ti.

—Pensé que decías que le dijera lo que soy. —Me llevé una mano al pecho—. No le pienso decir que soy un monstruo. No sé si quiero que ella esté con alguien como yo. Se merece algo más.

—Lukyan, no vuelvas a decir que eres un monstruo. —Pegó un golpe en la mesa—. Todos tenemos nuestras etapas malas. La tuya duró más de la cuenta, pero es que tampoco tuviste a nadie que te ayudara a pasar por ello y, bueno, luego todo el tema de las pruebas, los experimentos, lo que sufrimos juntos. Esas cosas marcan, pero no somos malas personas, ya no. —Me cogió las manos y me miró a los ojos—. Además, hemos sacado algo bueno, no tenemos que escondernos, podemos hacer una vida «normal». —Se rio.

—Seguiré sintiéndome como un monstruo por muchos años que pasen. No sé qué hubiera hecho si no os hubiera encontrado allí, si no me hubieras convencido para escaparnos, si no hubiera salido bien. —Agaché la mirada y eché la vista atrás, a todos esos recuerdos que me seguían atormentando.

—No eres un monstruo. Te voy a tener que dar un par de hostias para que espabiles Yo tampoco sé que hubiera hecho sin ti. Pero estamos juntos, en las buenas y en las malas. —Me alzó la cabeza.

—Sigo soñando con aquel día, con mis padres y mis pobres hermanas desangradas por mi culpa. No quiero hacerle eso a nadie más, y menos a ella. —Se me agolparon las lágrimas.

—Y no lo vas a hacer, ya no eres esa persona, Luk. Ninguno somos esa persona. Estuvimos durante años sometidos a esa tortura, y fue porque fuimos tan imbéciles de ir a un hospital a ver qué nos pasaba. No somos monstruos, solo estábamos perdidos, y ya no lo estamos.

—Tengo miedo de que se muera. Porque quizás tengas razón y me esté enamorando de ella; no sé qué haría si se muriese. —Una lágrima traicionera cayó por mi mejilla.

—No se va a morir. ¿Has probado a darle algo de sangre? Sabes que eso siempre ayuda.

—No con el cáncer. Lo he probado con otros pacientes y nunca funciona.

—Todo va a salir bien, el trasplante va a funcionar, lo va a conseguir, y os voy a ver juntos y enamorados —me animó. Se levantó, rodeó la mesa y me abrazó.

—Ojalá —expresé con lágrimas, abrazado a él.
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Ailín

La mayor parte de la semana me la había pasado con Siena, bien en mi habitación o en la suya; habíamos jugado, leído y coloreado.

Las chicas vinieron a verme un día que estaba con ella en la habitación, y enseguida las puso a colorear a ellas también y, como era lógico, se fueron enamoradas de ella.

Hablando con mi madre le dije que me hiciera un favor, que me trajera uno de los fonendoscopios que ya no usaba, y que si podría hacerse con un bata de médico y bordarle Dra. Siena. Le podría poner el apellido, pero sé que a ella le iba a gustar más así.

En pocos días sería su cumple y sabía que era algo que le iba a gustar más que cualquier otra cosa.

Con Luk hablaba después de la cena, que era la hora en que los dos estábamos solos. Tenía muchas ganas de volver a verle y abrazarle, llevaba unos días bastante bien, aunque eso no quería decir que todo estuviera yendo sobre ruedas, solo que tenía una tregua.

Él iba a llegar a tiempo para el cumple de Siena, y eso a ella le encantaba. Habíamos hecho alguna videollamada más los tres juntos, pero cuando a ella le convenia le colgaba, y él le mandaba audios diciéndole que se estaba planteando si devolver su regalo de cumpleaños, a lo que ella, muy zalamera, le contestaba que le quería mucho y que le echaba de menos.

Los días previos al cumpleaños de Siena, empecé a encontrarme mal, me costaba respirar y tenía mucha tos. Me pusieron antibióticos y las gafas nasales con oxígeno continuo. Me restringieron las visitas, y solo entraban médicos o enfermeros completamente equipados para no contagiarme nada; en mi situación, cualquier cosa podría ser mortal.

En el cumple de la peque, seguía igual, por lo que no podía ir a darle su regalo, pero Luk se lo llevó por mí. En el caso de que a mí me pasara algo, quería que un pedacito de mí siempre con ella.

—¿Cómo se lo ha pasado Siena? —le pregunté a Luk cuando vino a verme después.

—Genial, le ha encantado tu regalo. Tengo un vídeo para ti. —Sonrió y se sacó el móvil del bolsillo.

—Hola, Ailín, espero que te mejores pronto y podamos jugar juntas. Mira qué me ha regalado Luk. Es como nosotras. ¿A que es muy bonita? A partir de ahora será mi muñeca favorita. Rizos, lo siento, no me mires así —dijo mirando a su otra muñeca, con la que iba a todos lados—. ¿A que me queda genial ser médica? Este aparato tuyo de escuchar el corazón me queda un poco grande, pero no te preocupes, que cuando crezca me quedará bien. Te quiero mucho, besos gigantes. —Lanzó un montón de besos a la pantalla.

Empecé a reírme y a llorar también. Quería tanto a esa niña que me partía el corazón que tuviera que pasar por todo aquello.

—Gracias por llevárselo. Si me pasa algo… —le quise de decir, pero me cortó.

—Shhhh, cállate, no te va a pasar nada. Es una infección sin más. Tienes las defensas bajas, eso es todo, te vas a poner bien.

—Pero…

—Descansa. —Me acarició la cabeza.

—¿Te quedas un poco conmigo, por favor? —Le pedí sabiendo que la respuesta iba a ser «No». Tener que estar asi vestido tantas horas era un horror.

—Claro que sí. Si quieres me quedo toda la noche contigo. — Arrastró uno de los asientos y se sentó a mi lado.

—¿De verdad? —pregunté sin créemelo.

—De verdad. —Sonrió.

Le cogí la mano enguantada y la apreté lo que pude, que no era mucho.

Me sentía muy sola, y él siempre era mi refugio, esa luz que te servía de faro en plena oscuridad.

Pasé una noche horrible, vomitando, con fiebre altísima y una tos que me dejaba sin respiración.

Luk estuvo cuidándome, poniéndome paños húmedos en la frente y limpiándome cuando vomitaba.

Cuando estaba en esa fase entre el sueño y la vigilia le dije:

—Vete para casa, está amaneciendo y no has dormido nada. De tarde te toca trabajar.

Me sentía fatal por haber hecho que se quedara, y más con la noche que le había dado.

—No pienso moverme de tu lado. Duerme y descansa. —Sentí que me acariciaba con su mano enguantada.

—Te quiero. —Esto no se si lo dije o lo pensé, pero le quería, y mucho.

Después de un par de semanas a las puertas de la muerte, pensando que no lo contaría, salí adelante, y pude volver a estar con Siena.

Cuánto había echado de menos a esa pequeñaja. Venía a mi cuarto y se tumbaba conmigo a escucharme el corazón, y en ocasiones me leía cuentos. Estaba asustada porque le tocaba un nuevo ciclo de quimioterapia, y os puedo asegurar que no es nada agradable, y menos para una niña tan pequeña como ella.

Estuvimos unos cuantos días sin vernos. Sí que de vez en cuando Luk me hacía alguna videollamada desde su cuarto en las que yo me inventaba cuentos de brujas, hadas y princesas, que a ella tanto le gustaban.

Cuando terminó la semana, salí de la habitación para ir a verla y vi demasiado revuelo en Pediatría. Me fui acercando poco a poco, hasta que Luk me vio.

—Ailín, no puedes estar aquí. Vete a tu habitación, por favor —me dijo con un tono serio.

—¿Qué pasa?

Me asusté, ya que nunca me habían impedido ver a Siena, y nunca había visto a Luk así.

—Por favor, Ailín.

Entonces vi salir de la habitación a los padres de Siena llorando, completamente desconsolados. Miré a Luk con lágrimas en los ojos.

—Dime que no le ha pasado nada a Siena —le supliqué.

Al ver que Luk no me contestaba, le grité:

—¡LUK, CONTÉSTAME, DIME QUE NO LE HA PASADO NADA!

Le empecé a pegar en pecho.

—Ailín…

Me abrazó, se le había cortado la voz, y yo me temía lo peor.

—No, ella no, no.

Me eché a llorar en sus brazos.

—Lo siento mucho. Sé que os habíais vuelto muy amigas, pero no aguantó más. Piensa que ahora ya no sufrirá.

—Ailín, gracias por todo lo que has hecho por nuestra pequeña. No paraba de hablar de ti. Eras un referente para ella, de mayor quería ser como tú, y no se quitaba la bata y el aparato ese que le regalaste ni un segundo. Gracias por hacer sus días aquí más felices —agradeció su madre llorando mientras seguía abrazada a Luk.

—Ella me ha dado más a mí que yo a ella.

Nos abrazamos y lloramos juntas.

—Estoy segura de que le encantaría que tuvieras esto —me dijo cuando nos separamos.

Me dio la bata, mi fonendoscopio y la muñequita que Luk le había regalado, y a la que le había puesto mi nombre.

—Gracias, de verdad, muchas gracias. —La volví a abrazar.

—Muchas gracias a ti también, por consentirla y cuidarla como si fuera tu hija —le comentó el padre de Siena a Luk.

—Era como si fuera una de mis hermanas pequeñas, me recordaba mucho a ellas —contestó con los ojos enrojecidos y llenos de lágrimas.

—Gracias, mil gracias por todo.

Se fueron, y Luk me llevó a mi cuarto. Quería ir a despedirme de ella, pero no me dejaron. No tenía las fuerzas suficientes para oponerme a ellos, y supongo que tampoco para decirle el último adiós. Siempre la iba a tener conmigo, a recordarla con esa sonrisa tan graciosa. Ella siempre iba a ocupar un lugar en mi corazón que nadie iba a sustituir jamás.

Estuve unas semanas en las que no me apetecía nada; comía porque me habían amenazado con ponerme una sonda.

Veía la vida muy injusta. Que se hubieran llevado a Siena era un palo horrible. Ya había visto morir a algún niño durante mi residencia, pero ella había sido muy especial para mí.

Luk estaba apoyándome día tras día, mis chicas también estaban ahí, intentado que me animara; Andrea y mis padres igual, pero nada llenaba el vacío que esa chiquitina había dejado dentro de mí.
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Ailín

Había llegado el día, era hora de comprobar si definitivamente el tratamiento estaba sirviendo o si había que buscar uno nuevo.

No habían sido unos meses nada fáciles, sobre todo desde la muerte de Siena. Desde ahí el mundo se me vino encima y me costó mucho salir a flote. Aún la echaba muchísimo de menos. Ella siempre iba a tener un hueco en mi corazón que nadie iba a poder llenar.

—Te traigo una cosa.

Luk entró por la puerta.

—No me apetece nada. Estoy demasiado nerviosa por los resultados. —Ni siquiera me giré para mirarle.

—Pero ¿quieres mirar qué traigo? —me reprendió.

Al girarme, vi que eran unos papeles con el sello del hospital, y me puse más nerviosa todavía.

—Ábrelo. Te lo ha cerrado Andrea.

Me incorporé en la cama y abrí el sobre. No me lo podía creer, estaba pasando de verdad.

—Esto… esto está bien, los resultados están bien.

Era un sueño, pero no me quería despertar.

—Sí. —Me dedicó una sonrisa de oreja a oreja. —Andrea los ha mirado mil veces, por eso han tardado tanto en las pruebas. Quería estudiarlo todo con detalle, y que tú vieras que esta todo bien. Estás curada, Ailín. Por fin estás bien —dijo entusiasmado.

Me eché a llorar, llevaba tanto tiempo deseando ver esto. Sabía que aunque ahora estuviera bien, había posibilidades de recaer, pero por lo menos veía la luz al final del túnel. En ese momento se me vino Siena a la cabeza. Ojalá fuera ella la que hubiera tenido estos resultados, y lloré más todavía.

Luk me abrazó como siempre hacía. Cuando me calmé un poco y le miré, él también estaba llorando. Con una mano me alzó la barbilla, dirigió su mirada hacia mis labios y nuestras bocas quedaron a milímetros la una de la otra.

—Perdón, no queríamos molestar — dijo Andrea con mis padres detrás.

—No molestáis —negué todavía con lágrimas en los ojos y decepción en la mirada.

—Mi niña.

Mis padres corrieron para abrazarme.

—Andrea. —Abrí los brazos para que me abrazara también.

—Te prometí que todo iba a salir bien, y aquí estamos, después de mucho tiempo. —Me besó en la cabeza—. Luk, creo que tú has cumplido más que de sobra con lo que te pedí el primer día —comentó con agradecimiento.

—A veces no me lo ponía nada fácil. —Me guiñó un ojo.

—Bueno, en un par de días, si todo sigue bien, creo que podrás volver a casa. Con tranquilidad, pero podrás volver.

—No —dijo Luk de repente—. En un par de días, si todo sigue bien, le debo una promesa.

—¿Y esa promesa es? —le preguntó Andrea en modo cotilla.

—Llevarla a París. —Me cogió de la mano y nuestras miradas se juntaron.

—No quiero ser la aguafiestas, pero creo que será mejor que descanse —Saltó mi madre estropeando el momento. La entendía perfectamente, pero después de tanto tiempo encerrada aquí, quería vivir la vida, porque un día estás bien y al día siguiente ya no estás.

—Rosa, tranquila —la tranquilizó mi padre—. Andrea, ¿tú qué opinas?

—Si os soy sincera, se merece ir, disfrutar de los pequeños instantes, del amor. —Miró para Luk sonriéndole—. Y de esa preciosa ciudad que le va a encantar. Además, va a estar en muy buenas manos.

—Llevo más de un año aquí, quiero salir, disfrutar del mundo, recargar pilas, vivir. Porque me lo debo a mí y también a Siena. —Se me fue la mirada a una foto que tenía en la mesita en la que estaba con ella, y una lágrima cayo por mi mejilla.

—Está bien, está bien, no me opondré a ello, pero no me hace gracia —refunfuñó mi madre.

—Emilio, Rosa, prometo que voy a cuidar de vuestra hija lo mejor que pueda.

—Lo sabemos, lo has demostrado durante todo este tiempo —le contestó mi padre dándole un apretón en el hombro.
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Lukyan

Cuando Andrea y los padres de Ailín se fueron, yo todavía me quedé un poco más con ella.

—¿Decías en serio lo de antes? —me preguntó mirándose las manos.

—¿El qué? ¿Que nos vamos a París?

Le cogí las manos y se las besé.

—No sé qué he hecho para merecerte. —Me miró con esos ojos que hoy desprendían un brillo especial.

—Precisamente porque no has hecho nada. Un día me dijiste que yo era tu ángel, pero cada día que pasa me doy cuenta de que el ángel eres tú, has cambiado mi vida por completo, me has hecho ver que hay cosas por las que merece la pena luchar. —Respiré hondo, queriendo decirle que ella no solo había recompuesto las piezas de un corazón destrozado, sino que me había infundido esperanza, y me había enamorado sin remedio de ella.

—Idiota. —Se sonrojó y se tapó la cara.

—He sufrido mucho y tú eres esa luz donde yo solo veía oscuridad. Siento que he esperado una eternidad para poder conocerte.

Posé una mano en su mejilla y le limpié las lágrimas que le caían.

Se puso a llorar desconsoladamente, pero es que era verdad, Ailín había sido mi luz, y Vail esa oscuridad que me perseguía a cada momento, y que ella ahuyentaba con solo una sonrisa.

—Tu sí que eres esa luz, que hasta en los días más oscuros lograbas que viera el sol. Eras ese faro que siempre ha estado ahí, para que no fuera a la deriva.

Colocó su mano encima de la mía.

—Me tengo que ir, descansa. —Le di un beso en la frente.

—No te vayas, por favor, quédate conmigo —me dijo casi suplicando.

—Nos van a matar si me quedo.

Me estaba costando horrores no hacerle caso.

—Por favor, échate conmigo, aunque sea un poco solo.

—Ailín, no me mires así.

—Por favor. —Intensificó más su cara de perrito degollado, y ya me ganó.

—Está bien, venga, hazme un hueco

—Gracias. —Sonrió y aplaudió, cosa que hizo que yo también me riera.

Se apoyo en mí, cerró los ojos y al cabo de un rato se quedó dormida.

No dejaba de mirarla. No podía creer que existiera un ser en este mundo tan perfecto como ella.

Al final me acabé durmiendo yo también. Me desperté por la mañana cuando vinieron a mirarle la tensión y la temperatura.

—Hombre, Luk, qué raro verte aquí —bromeó Mario.

—Sí, sorprendente. —Le hice una mueca intentando no reírme.

Me levanté de la cama sin molestarla y que pudiera seguir durmiendo.

—Luk —me llamó Ailín con los ojos cerrados.

—Sigue durmiendo, yo voy a casa y luego vengo.

Le di un beso en la cabeza.

Al salir del hospital, para estropear que estaba de muy buen humor, me volví a encontrar a Vail sentada en uno de los bancos, a la sombra y con su típico paraguas negro.

Iba a pasar de largo, estaba entretenida con el móvil y yo rezaba para que no me viera ni me sintiera.

—Lukyan, sé que me has visto. Tenemos que hablar. —La escuché con esa voz que tanto odiaba.

—Contigo no tengo nada más que hablar, Vail.

—Te he esperado durante toda la noche —expuso como si a mí me importara algo.

—Me alegro —mentí. Lo único que quería era que desapareciera de mi vida.

—¿Quieres parar de una maldita vez? —saltó con su tono autoritario como si ella fuera alguien para mandarme nada.

—¿Qué es lo que no entiendes de que no quiero volver a saber nada de ti?

—Después de tantos años sigues con ese rencor dentro.

Estaba flipando. Con sus dos ovarios se atrevía a decirme eso.

—Por tu culpa soy un monstruo, hice cosas horribles y lo que pasé no se las deseo a nadie. ¿Dónde estabas tu cuando más te necesité? Ah, espera, desapareciste, me dejaste solo, al supuesto amor de tu vida.

—Vale, sí, cometí un error dejándote solo, pero estoy aquí, he vuelto.

Puso las manos en la cadera como diciendo: «¿Qué más quieres?».

—Pues ya te estas yendo por donde has venido.

—¿En serio que ya no me quieres, Luky? —Puso esa voz seductora, que era la perdición de cualquier hombre.

—Te odio. Para mí estas muerta, ¿qué significa para ti? —le espeté con un nivel de cabreo por encima de lo normal.

—Es una peleílla de enamorados.

—No estoy enamorado de ti. Ahora sé que jamás lo estuve

—Estás enamorado de la calvita —espetó con rabia.

—Ni la menciones. Nunca podrás llegarle a la suela de los zapatos. Te juro que haré tu vida un infierno solo con que la mires.

Miré que no viniera nadie, la cogí por el jersey y la estampé contra un árbol.

—No te recordaba tan agresivo, pero me gusta este nuevo tú. —Se rio burlándose de mí.

—Déjame en paz, Vail. Desaparece como lo hiciste hace años.

La solté, cogí el paraguas que estaba tirado en el suelo, lo partí por la mitad y me lo llevé conmigo, así por lo menos me garantizaba que no me seguiría.

—Luk, devuélvemelo. ¡LUKYAN!

—Que disfrutes de tu día a la sombra del árbol —me jacté con satisfacción.

—¡Esto no se va a quedar así! —me gritó amenazante.

Me fui para casa a darme una ducha, a coger uniformes limpios y a planear nuestro viaje a París. Vail no iba a arruinarme más la vida, ya lo había hecho durante muchos años, y no tenía pensado volver a darle ese poder.

Llamé a Gael. Necesitaba hablar de todo con alguien y ese alguien siempre era él.

—Hermano, ¿qué tal? ¿Cómo va Ailín?

Descolgó el teléfono con su tono alegre.

—Bien, muy bien. —Sonreí al pensar en ella.

—Me alegro mucho, pero te noto con la voz de «estoy hasta la polla y quiero romper cosas» —se carcajeó.

—Hoy he vuelto a ver a Vail. No sé qué hacer ya para que me deje en paz. Le he quitado su puto paraguas, que he tirado a un contenedor para que así no me siguiera hasta casa.

—Luk el agresivo ha vuelto.

—No, joder, es que no entiendo por qué después de tantos años vuelve. Que si es una pelea de enamorados, que entiende que cometió un error dejándome solo… Pero lo peor es que mencione a Ailín. Te juro que no respondo si le hace algo

—¿Quieres que vaya? Puedo estar allí en un par de días. Soluciono unos temas y voy.

—No, tranqui. Si todo va bien, la semana que viene estaremos allí.

—Me he perdido algo. —Ya le estaba viendo con su ceja enarcada.

—Funcionó el trasplante, está bien, y la voy a llevar a París. Se lo había prometido. Es mi luz, mi motivación para seguir día a día adelante.

—Tomaaaa. ¿Y qué te ha dicho? —preguntó entusiasmado.

—Que sí, que se viene conmigo —dije con lágrimas en los ojos—. Ahora sé que el amor no tiene que doler, que es algo bonito, y estoy más que dispuesto a luchar lo que sea necesario por ella — Seguí con la voz entrecortada mientras las lágrimas caían por mis mejillas.

—Dios, voy a llorar yo también. No sabes cuánto me alegro. Te mereces todo lo bueno que te pase, los dos os lo merecéis. ¿Ha pasado algo entre los dos para que la invites a venir?

—Cuando fui a tu casa le prometí que cuando estuviera bien la llevaría, y ha llegado el momento.

—Sabes que mi casa es tu casa —se ofreció, como ya sabía que haría, pero yo tenía otros planes.

—Lo sé, pero la voy a llevar al Shangri-La Paris —le conté emocionado y limpiándome las lágrimas.

—El Luk apostando fuerte.

—Sí, van a ser unas vacaciones para disfrutar y conocernos lejos de todo; para no separarme de ella y, si puede ser, volver a dormir abrazado a ella.

—¿Cómo? ¿En el hospital? ¿En serio?

—Solo dormimos, no te montes películas —le expliqué.

—Lo que sea me dices, en todo lo que pueda ayudar.

—Puedes matar a Vail, gracias —bromeé.

—Sabes que podría hacerlo —me contestó tajante.

—Sabes que nunca te pediría eso de verdad —le respondí más serio, porque sabía que haría cualquier cosa por mí, al igual que yo por él. Gael y Tes, su ahora mujer, eran mi única familia, y haríamos lo que fuera los unos por los otros.

Cuando volví al hospital, fui por otro camino distinto, desde donde podría ver si Vail estaba allí, pero sin que ella me viera. Para mi sorpresa, se había ido. Se me olvidaba esa capacidad de control mental que tenía, y lo idiotas que llegábamos a ser los hombres.
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Ailín

Por fin había llegado el día de abandonar aquella habitación que durante tanto tiempo había sido mi hogar, donde había vivido tantas cosas buenas y malas. Hasta la iba a echar un poquito de menos.

Estaba metiendo mis cosas en una caja, las fotos con las chicas, el fonendoscopio y la bata que le había regalo a Siena por su cumpleaños, las fotos con ella, los peluches y la muñequita que Luk le había regalado, tantos pequeños instantes que valían oro en tan poco espacio.

—Buenas. No quería que te marcharas sin verte.

Apareció él por la puerta.

—No me iría sin despedirme. —Le sonreí.

—Esto no va a ser lo mismo sin ti.

Me abrazó y me dio un beso en la mejilla.

—¿Me prometes que irás a verme? —Alcé la vista para mirarle a los ojos.

—Iría a buscarte al fin del mundo. —Me besó en la frente y me apretó más contra él.

Esperaba que sus palabras fueran verdad, que fuera a buscarme al fin del mundo, porque a pesar de que me había dicho un millón de veces que no podía enamorarme de él, lo había hecho, y ya no había marcha atrás.

—Gracias por aparecer en mi vida en el momento que más te necesitaba. —Alcé la cabeza para mirarle sin dejar de abrazarle.

—Gracias a ti, porque el día que te encontré, ese día, recordé lo que era vivir. Gracias por dejarme formar parte de tu vida.

Estábamos muy cerca el uno del otro. Ese era el día, tenía que besarlo antes de irme, por si era la última vez que le veía, para saber si él sentía lo mismo que yo.

—¿Estás lista? —dijo mi madre desde la puerta.

—Sí, más lista que nunca. —Me separé de él haciendo un esfuerzo titánico.

—Buenas, Luk.

—Buenas, Rosa.

—Tu padre está abajo esperando, no tardes. —Volvió a cerrar la puerta, supongo que para dejar que nos despidiéramos.

—¿Sabes? Voy a echar de menos esta habitación —le confesé mirando la cama en la que tanto tiempo había pasado.

—¿En serio?

—Sí. Verte todos los días, recordar a Siena conmigo en la cama leyendo. He pasado muchas cosas malas, pero las buenas siempre ganan. —Seguí mirando para la cama con él a mi espalda.

—Te prometo que tú y yo crearemos muchas primeras veces fuera de aquí. En tres días estaremos volando a París y creando nuevos recuerdos.

Me abrazó por la espalda y me dio un beso en la cabeza.

Todavía no me creía que iba a salir de aquí, pero menos que los dos nos íbamos a ir a Paris. Seguía pensando que no lo decía enserio.

—Ailín —me llamó Mamá desde fuera.

—Venga, te bajo esto, no vaya a ser que tu madre me mate por entretenerte. —Se separó de mí.

—Es raro que sea yo la que se va. —Le miré a los ojos con un deje de tristeza.

—Sí, lo es. —Se colocó mi mochila a la espalda y cogió la caja con todos los recuerdos que había dejado encima de la cama.

Cuando llegamos al aparcamiento, mi padre abrió la puerta del maletero.

—Gracias, chico —dijo mi padre cuando Luk lo metió todo.

—No se dan, Emilio. —Se dieron un apretón de manos.

—Es hora de despedirse —nos apremió mi madre mientras ella y papá se metían en el coche.

—No quiero irme.

Me abracé a su cintura con mi cabeza apoyada en su pecho.

—Mañana nos vemos, te lo prometo. —Me apretó fuerte contra él.
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Cuando llegamos a casa, sentí una sensación muy agradable, una calidez que no podría explicar. Fui directa a mi habitación, y cuando llegué estaba tal cual yo la había dejado. Mi padre dejó la caja en el suelo al lado de la cama y yo me senté en ella, estiré mis manos para tocar el nórdico y me eché hacia atrás.

—Cariño, si necesitas cualquier cosa nos dices —me indicó él.

—Sí, tranquilos. —Alcé la cabeza para mirarlos y les sonreí.

Le hice un cambio a la habitación, guardé todos los libros de clase, y despejé la mesa. Coloqué todas las fotos del hospital más la muñequita de Siena y los dos peluches, el que me habían regalado las chicas y el que me había regalado él.

Estuve un rato hablando con mis amigas, que me dijeron que mañana, nada más que salieran del cole de trabajar, comerían algo rápido y que vendrían corriendo.

Por la noche estuve hablando con él. Intenté sonsacarle información, pero no había manera de que soltara prenda sobre el viaje que seguía sin creer que íbamos a hacer.

Al día siguiente, Luk me dijo que él y las chicas me habían montado una fiesta en su casa, y nos íbamos a quedar los cuatro allí a dormir. Estaba nerviosa, tenía muchas ganas de volver a verle y estar con él.

Para matar el tiempo hasta que llegaran, empecé un nuevo libro, que sería el que me llevaría a París. Al día siguiente haría la maleta, porque al otro nos íbamos. Quería convencer a mis padres y a él para que durmiera aquí esa noche, pero con mi madre no había manera.

—¿Se puede? —Luk picó a la puerta.

—Tú siempre —le contesté emocionada por volver a verle.

—Estás preciosa.

Se acercó y me besó en la mejilla.

—Tú no estás nada mal. —Sonreí, y mentiría si no dijera que el corazón se me puso a mil.

—Qué raro, tú leyendo.

—Es el que me llevare a París, Secretos Embrujados.

—Acaban de llamar las chicas para que bajéis —gritó mi madre desde la cocina.

—Gracias, mamá.

Me levanté de la cama y antes de irnos me despedí de mis padres.

Las chicas y yo íbamos cotilleando, como si no hubiera pasado el tiempo y nada hubiera cambiado. Luk y yo íbamos cogidos de la mano. Ahora tenía esperanzas de poder estar juntos. Había que seguir las señales.

—Hombre, qué alegría verte tan bien acompañado. —Una chica guapísima de pelo negro y ojos azabache le paró.

—Pírate, Vail.

—Anda, amor, no seas así. ¿No me vas a presentar a tus amigas?

Cuando le dijo lo de «amor» se me quedó una cara de idiota que me hizo plantearme si esa chica era su pareja o algo.

—Te he dicho mil veces que no me llames así, que no me hables, que te pudras ya de una puta vez —le gritó cabreado.

Nunca le había visto así. Por una parte hacía que me sintiera bien, porque sabía que no eran nada, pero, por otra, no me gustaba nada verle de esa forma.

—Si necesitáis hablar, podemos ir yendo —le dije.

No sabíamos dónde vivía, pero podía indicarnos el camino.

—No, con ella no tengo nada que hablar. —Me apretó la mano para que no le soltara.

—Sabes que tenemos mucho de qué hablar —insistió ella.

—No voy a remover más mierda del pasado. Y nos vamos, porque estamos de celebración, porque la mujer a la que… —Se calló, dejándome con la intriga sobre qué iba a decir—. Porque ella está bien por fin, y eso es lo que nos importa ahora mismo.

—No te conviene, es un monstruo —soltó ella mirándome llena de ira.

—No tanto como tú —le respondió automáticamente él.

—La vida es efímera, Lukyan, recuérdalo.

Dio media vuelta y se fue contoneándose.

Cuando estábamos llegando a su casa, nos pidió perdón por el encontronazo, nos contó que Vail era su ex y que últimamente no lo dejaba en paz.

Pusieron música, y lo primero que sonó fue el Cumpleaños feliz.

«Qué idiotas son, ya me extrañaba a mí que no hicieran nada». En mi cumpleaños estaría en París. Este año iba a ser muy diferente al año anterior, que me tocó pasarlo sola y aislada en el hospital, así que pensaba disfrutar cada segundo de la fiesta.

—¿Pensabas que te ibas a ir sin celebrar con nosotras tu cumpleaños? —preguntó Aroa.

—Feliz cumpleaños, Pedorri. —Becky me abrazó.

—Sois las mejores.

Se nos unió Aroa al abrazo.

—No sabía que era tu cumpleaños, no me habíais dicho nada —nos reprendió Luk.

—Gracias, sois odiosas, pero os quiero. A los tres. —Le miré—. Mi cumpleaños lo celebraremos en París.

—Me alegra saberlo. Todavía tengo tiempo para buscarte un regalo. —Me guiñó un ojo.

—¿Te parece poco llevarme a París?

—Eso es una promesa, no un regalo de cumpleaños.

—No hace falta, de verdad —le dije colorada.

—Ya veremos.

Me dio un beso en la mejilla.

Las chicas me regalaron un par de libros que tenía muchas ganas de leer y una cajita con gel, sales, bombas de baño y un montón de cosas más para darse baños relajantes. Me dijeron que tenía que llevármelos a París, que los usara en la bañera mirando a la Torre Eiffel y, cómo no, Becky soltó que Luk estaba invitado a probarlos conmigo. Me puse más colorada que un tomate. Ni siquiera nos habíamos besado, cuanto más para pensar en esas cosas.

Hacía mucho que no me lo pasaba tan bien; bailamos y cantamos cada canción que sonaba. También estuvimos hablando, le contamos a Luk que nos conocíamos desde la guardería, cómo se enamoraron Becky y Aroa, planes y aspiraciones de futuro. A las siete de la mañana yo ya no podía más y dimos por finalizada la fiesta. Ellas se fueron a una habitación, yo iría a la de Luk. Él dijo que dormiría en el sofá, pero no lo iba a permitir.

—Gracias por haber montado todo esto. —Le miré y le sonreí.

—Me alegro de que lo hayas pasado tan bien, te lo mereces. Voy a coger una manta, mi pijama y te dejo dormir.

—No vas a coger nada, porque vas a dormir conmigo —le solté todo lo rápido que pude antes de arrepentirme de ello.

—Ailín, no…

—Quiero que duermas conmigo. —Le abracé por la espalda y le di un beso en el cuello, y el cogió aire profundamente—. Solo dormir, están las chicas en otra habitación, tranquilo —le dije para romper un poco el hielo, pero creo que eso le puso más nervioso todavía.

—Vale, voy al baño a cambiarme, vengo ahora.

—No me voy a asustar porque te cambies aquí —le respondí sin pensar.

—Por si acaso —contestó de espalda a mí. Se iba riendo.

—Estoy demasiado cansada para poner todos mis sentidos alerta. —Solté una carcajada, para que no se notara lo nerviosa que me había puesto por mi comentario.

Me puse el pijama que había llevado y me metí en la cama con la intención de esperar a que viniera, pero, nada más apoyar la cabeza en la almohada, me quedé dormida.
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Lukyan

Cuando llegué a la habitación después de haberme cambiado de ropa y haberme bebido mi batido, ella ya estaba durmiendo. Solo estaba la luz de la mesita encendida y hacía que se viera más bonita y perfecta de lo que ya era.

Me metí en la cama con mucho cuidado para no despertarla. Sin poder resistirme la abracé y le di un beso en la cabeza. Al poco se giró, pegó su cara contra mi pecho y también una de sus manos. En ese mismo instante pensé que ya podía caerse el mundo, que yo no iba a moverme ni un ápice.

Estaba con Ailín en la habitación del hotel, íbamos a llenar la bañera y añadir sales de las que Aroa y Becky le habían regalado. Fui a por algo de beber mientras la bañera acababa de llenarse. Cuando llegué, no era Ailín la que estaba allí.

—¿Qué haces tú aquí? ¿Dónde está Ailín? 

—¿Quién es esa? Aquí solo estamos tú y yo, amor.

Salió del agua completamente desnuda y se abrazó a mí.

—Quítate, Vail. No estoy para juegos. —La separé de mí.

—Nadie está jugando, amor. Venga, que se nos enfría el agua. —Volvió a acercarse a mí.

—No voy a volver a repetirlo. ¿Dónde está Ailín?

—Que no sé quién es, Luk, aquí solo hemos venido tú y yo; bueno, y la cena, pero ya nos la hemos comido. ¿Todavía tienes hambre? Últimamente tienes un apetito voraz. —Sonaba incrédula, como si no supiera de qué le estaba hablando.

—¡Ailín! —grité desesperado—. ¡Ailín!

—Lukyan, pero ¿qué te pasa? Es nuestra luna de miel y estás buscando a otra.

Me cogió de un brazo y me giró hacia ella.

—¿Nuestra qué?

—Luk, mi amor, ¿te encuentras bien?

—No, no estoy bien. Ailín no está y tú sí —espeté sin miramientos.

—¿Es alguna niña que se te murió en el hospital estos días de atrás?

—No, es el amor de mi vida.

—¡Lukyan! —me reprendió.

Sali del baño y fui para la habitación. Esto tenía que ser un mal sueño. Cuando llegué, mi mayor pesadilla estaba ante mis ojos.

—¡Noooo! —Corrí hacia la cama—. Ailín, Ailín, no, tú no.

Estaba desangrada encima de la cama, igual que lo habían estado muchas otras personas antes que ella. Pero no podía ser, yo ya no era así, hacía muchos años que no era esa persona.

—Luk, ¿qué es este escándalo?

Vail entró corriendo a la habitación.

—¿Has sido tú? Te dije que si le hacías algo lo pagarías caro. Y te has atrevido a matarla. —Salté de la cama y la levanté por el cuello.

—Amor, fue nuestra cena. Tú la elegiste —dijo como pudo mientras yo apretaba más su garganta.

—Mientes. Yo la amaba. —La tiré al suelo y me volví a la cama para intentar que ella volviera—. Ailín, por favor, despierta, no me dejes, por favor.

—Está muerta. La has dejado seca —me dijo Vail desde el suelo.

—Noooo, mi amor, por favor, por favor, mírame, no te mueras. —Comencé a llorar y me abracé a ella.

—Luk, estoy aquí, estoy bien —sentí que me decía, pero seguía allí muerta sin dar señales de vida.

—¿Dónde estás?

—Estoy a tu lado, Luk, abre los ojos. No me pasa nada malo. Abre los ojos. —La noté asustada.

En ese momento mi cerebro hizo clic y me desperté.  Estaba empapado en sudor y con el pulso a mil por hora.

—Luk, estoy aquí. Ha sido una pesadilla. —Me abracé a ella lo más fuerte que pude, respiré su olor y al cabo de unos instantes me separé y la miré—. ¿Eres tú? ¿Estás aquí? ¿Estás bien?

—Solo ha sido un sueño.

Me apoyé en su pecho mientras ella me abrazaba; tenía que sentirla, confirmar que era real.

—¿Qué está pasando? Luk, nos has dado un susto de muerte.

Entraron las chicas corriendo a la habitación. Al pensar que le pasaba algo a Ailín.

—Ha tenido una pesadilla, eso es todo, chicas. Volved a la habitación —explicó Ailín sin dejar de acariciarme el pelo.

—Prefería gemidos a esto, joder, casi me da un infarto —dijo Becky con la mano en el corazón.

—Venga, volvamos a la cama. —Aroa tiró de ella.

—Lo siento —me disculpé sin moverme.

—No pidas perdón por una pesadilla, todos las tenemos. Intenta descansar. —Me dio un beso en la cabeza.

Cuando me tranquilicé un poco, Ailín se tumbó boca arriba y me hizo señas para que volviera a apoyarme en su pecho.

—¿Quieres contarme qué has soñado? —me preguntó con un tono tranquilizador mientras volvía a acariciarme el pelo.

—Estábamos en el hotel, llenando la bañera con sales de las que te regalaron las chicas.

—O sea, que empezó como un sueño guarrillo. —Se le escapó la risa.

—Oh, cállate, lo he pasado fatal. —

Estaba avergonzado. Porque sí, podía sonar como si hubiera sido un sueño erótico, y la verdad es que lo hubiera preferido mil veces a verla muerta por mi culpa.

—Era broma. Sigue.

—Fui a por algo de beber y ya no estabas. En tu lugar, Vail. —Hice una parada para intentar contener las lágrimas—. No te encontraba, y cuando lo hice, estabas muerta, en la cama. —Empecé a llorar.

—Vail es la chica que vimos ayer, ¿no?

—Sí.

—¿Puedo saber vuestra historia?

—Es larga y complicada.

—Tenemos tiempo.

—La conocí hace muchos años. Creí que me había enamorado de ella, le iba a pedir que se casara conmigo. Enfermé, me hizo algo muy malo y por su culpa mucha gente murió. En el peor momento de mi vida, cuando más la necesitaba, desapareció. Quise curarme de esa nueva enfermedad, pero entonces vino una época de mi vida que no se la deseo a nadie. Lo único bueno que saqué fue a Gael y a Tes, su ahora mujer. Los tres estábamos en la misma situación. —Cerré los ojos e inspiré hondo.

»Por suerte, conseguimos salir de aquello. No fue fácil. Y ahora ella vuelve como si nada hubiera pasado después de tantos años. Sé que está mal lo que voy a decir, pero la odio y ojalá se muriera de la peor manera posible.

—Eh, el odio no lleva a ningún lado. —Me limpió las lágrimas que caían por mis mejillas—. ¿Cuántos años hace de todo eso?

—Muchos, y aun así, me sigue atormentado en sueños. Algún día, te contaré la versión extendida. —La miré apenado por no poder contarle toda la verdad.

—Vamos a dormir. Estoy aquí y no me voy a ir.

Cerré los ojos y cogí aire. No sabía qué había hecho para tenerla en mi vida. Lo único que esperaba era que nunca se fuera de mi lado.
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Ailín

Cuando desperté, Luk seguía apoyado en mi pecho. Le aparté un mechón de pelo que le caía por la cara y le besé en la frente.

No me apetecía nada moverme, tampoco quería despertarlo, pero por una vez quería ser yo la que le llevara el desayuno a la cama, como él hacía cuando estaba en el hospital.

Salí de la habitación lo más despacio que pude y fui hacia la cocina a preparar café y unas tostadas, o algo un poco decente.

Mientras ponía el café y buscaba la tostadora, aparecieron las chicas.

—¿Cómo está Luk?

—Bien, solo fue una pesadilla. Sigue durmiendo. Quiero prepararle el desayuno.

—¿Tú? —preguntó Becky, sorprendida.

—Procura no quemarle las tostadas, anda —dijo Aroa cuando saqué el tostador.

—Un poco de fe. —Negué con la cabeza

Tenían razón, para la cocina era una auténtico desastre.

—Esto es para que lo lleves a París. No la puedes abrir hasta que no estes allí, promételo. —Becky me tendió una bolsa.

—¿Qué es?

—Promételo.

Al sacar el paquete de la bolsa, en este ponía: «Abrir al llegar al hotel».

—No me fío de vosotras un pelo, pero lo prometo.

Volví a meter el paquete dentro.

—Nos vamos. Sé buena. —Me guiñó un ojo Becky.

—Siempre. —Les saqué la lengua.

Cuando el café y las tostadas estaban hechas, busqué una bandeja para llevarlo a la habitación y, en ese momento, escuché a Luk llamándome.

—¡Estoy en la cocina! —grité para que no se preocupara al no verme.

Seguía buscando, y sentí que me abrazaba y me daba un beso en el cuello que me puso la carne de gallina.

—¿Qué buscas? —me susurró al oído.

—Quería llevarte el desayuno a la cama, pero no encuentro una bandeja. —Me giré para mirarle.

—Lo apuntaré para comprarme una.

—Claro, ya podía buscar yo. —Apoyé la frente en su pecho.

La cocina tenía una isla en medio donde había colocado el desayuno. Luk ya se estaba comiendo una de las tostadas. Di un pequeño salto, me senté encima de la isla y cogí otra para mí.

—¿Y las chicas?

—Se han ido hace un rato.

Dejó su tostada y se colocó frente a mí, encajándose entre mis piernas. Mis pulsaciones iban a mil por hora. Con una de sus manos me acarició la cara y yo cerré los ojos, disfrutando de su tacto. Cuando sentí uno de sus dedos pasar por mis labios, abrí los ojos y le miré. Notaba un fuego abrasándome todo el cuerpo.

—Dime qué tengo que hacer para que todas mis mañanas sean así. —Pasó su lengua por los labios sin dejar de mirarme.

—No sé, dímelo tú.

Coloqué las manos en su pecho y él suspiró.

—Eres perfecta. —Me miró a los ojos y pensé que me iba a derretir alli mismo.

En ese momento, con las dos manos cogió mi cara y volvimos a estar a milímetros el uno del otro. Se me iba a salir el corazón por la boca. Y, entonces, cuando estábamos a punto de besarnos, le sonó el móvil.

—Lo siento, tengo que cogerlo, es del hospital.

Se separó de mí maldiciendo para coger la llamada.

—Sí, tranquilo. —Le sonreí, bajando a todos los santos de su pedestal en mi interior.

Al poco, me dijo con rabia:

—Lo siento, tengo que irme. No tardaré nada. Si quieres, puedes venir conmigo, quedarte aquí, o puedo llevarte a casa si lo prefieres.

—¿No puedes dejarlo cinco minutos más?

Le miré con el fuego que todavía recorría mis entrañas.

—Ojalá, pero es uno de los chicos, que está en plan rebelde y conmigo siempre habla.

Entendía lo que era eso. Cuando la vocación te llamaba, era lo primero.

—Está bien, voy contigo.

—Te prometo que te lo compensaré. Puedes dejar aquí tus cosas y luego pasamos a por ellas.

—Espero que cumplas tu promesa.

Me mordí el labio inferior sin quitar la vista de él.

—Créeme, ardo en deseos de cumplirla. —Me cogió de la cintura para arrimarme más a él si era posible, y me dio un beso en la comisura de los labios, que hizo que quisiera más, y que el fuego que tenía dentro se intensificara—. Me encantas.

Fui al baño para asearme mientras él se vestía. Cuando salí, entraba él y mi vista se centró en su perfecto y redondeado culo. Me mordí el labio y maldije a todo el mundo, porque siempre que estábamos a punto de besarnos pasaba algo y yo necesitaba que ese algo fuera entre nosotros.

—¿Tengo cara, sabes? —soltó al darse la vuelta y ver que mi cara estaba centrada en su trasero.

—Pero ya la tengo muy vista. —Le saqué la lengua.

—Descarada. —Rio, y se giró para meterse en el baño.

Me vestí y me fui para la cocina, me comí una tostada e iba a empezarme otra cuando Luk salió de la habitación con su bolsa de trabajar.

—Voy a aprovechar para dejar más ropa allí.

Cogió la botella que llevaba siempre y nos fuimos camino del hospital.

Cuando llegamos, los dos cogidos de la mano, todo el mundo nos miraba y sonreía.

—Perdón por molestarte en tus vacaciones, pero ya sabes cómo es Jairo —se disculpó una de la enfermeras.

—Tranquila, serán cinco minutos. Vuelvo enseguida. —Me sonrió.

—Vale, voy a ver si está Andrea. Si no, estaré con las chicas en la recepción o con los peques.

—Perfecto, no tardo.

—Mira la niña, que no ha perdido el tiempo. Andrea está en su despacho, está de guardia —me dijo la recepcionista.

—Gracias. —Les sonreí y me fui a buscarla. Esperaba que estuviera allí y no haciendo alguna visita o cualquier otra cosa.

—Pase —respondió cuando toqué a la puerta.

—Hola, ¿me echabas de menos? —Asomé la cabeza por la puerta.

—Hombre, mi niña, ¿cómo tú por aquí?

Se levantó y vino corriendo hacia mí.

—Han llamado a Luk para venir a ver a un niño.

—Claro, y a estas horas vosotros estabais ya juntos —se rio y me llevó hasta el sofá.

—Sí, ayer las chicas me organizaron una fiesta en su casa y nos quedamos a dormir allí.

—Ajá —soltó como diciendo «dame carnaza».

—Que sí, de verdad.

—Cuánto me alegro de verte así, cariño. Te hace bien estar enamorada.

—Me sienta divinamente. —Me apoyé en su hombro con una sonrisa de oreja a oreja.

—¿Y es tan bueno en la cama como lo es de enfermero?

—Andreaaa.

—A ver, que hay confianza. —Chocó su hombro con el mío.

—No lo sé.

—¿Cómo que no lo sabes?

—Pues que nos habéis cortado el rollo, hija, estábamos a puntito de besarnos.

—Ay, pobrecita mía. Pero ¿no estaban las chicas? —Arqueó una ceja.

—Ya se habían ido.

Cerré los ojos recordando su contacto con la comisura de mis labios.

—Bueno, estando en París nadie os va a molestar. —Las dos nos reímos.

Estuvimos hablando de cómo me sentía, qué planes tenía, y de cómo le iba a ella. Me contó que la habían propuesto para jefa de departamento, pero no estaba segura de si aceptar el puesto o no.

—Se os oye reíros desde fuera. No quiero saber de qué estabais hablando.

Él entró con una sonrisa de oreja a oreja.

—Nada, cosas de radiólogas —contestó Andrea.

—Hablando de eso, a ver si tú puedes convencerla de que acepte el puesto —me dijo Luk.

—Venga, marchaos, que tendréis cosas mejores que hacer. —nos echó, más que nada porque no quería hablar del tema.

—Sí, nos vamos. Te quiero. —La abracé y le di un beso en la mejilla.

—Y yo a ti, mi niña. Disfrutad de la ciudad del amor.

Mientras íbamos de regreso para casa de Luk, llamé a mis padres. Quería ver si podía convencer a mi madre ya en última instancia para que Luk se quedara allí. Fue una ardua tarea, y en complicidad con mi padre lo conseguí. Eso sí, cada uno en una habitación. Ahora me quedaba convencerlo a él, que eso me iba a costar lo suyo, porque para alguna cosas estaba chapado a la antigua.

—¿Me das un poquito?, tengo sed —le pedí a Luk, que estaba bebiendo de su inseparable termo.

—No, lo siento, es que me da mucho asco que beban de esta botella. Ahora cuando lleguemos te doy una botella, pero de esta no.

—Qué rarito eres. —Puse una mueca y levanté una ceja.

—Anda, si te encanto. —Me besó en la mejilla.

—Te quiero proponer una cosa. — Forcé una sonrisa.

—No me voy a quedar en tu casa. —El muy cabrón me conocía más que de sobra.

—Anda, me debes una, y mi madre ha dicho que si dormimos en habitaciones separadas sí puedes, y mi padre estaba de acuerdo. Por fiii. —Le puse carita de cordero degollado.

—Ya veremos, pesada. —Me empujó con el hombro.

Al final lo acabé convenciendo. Lo que no le había dicho era que mi plan era que no durmiera solo. Obvio que no haríamos nada en casa de mis padres, pero quería volver a dormir abrazada a él.

Por la noche, cuando acabamos de cenar, nos fuimos a mi habitación a ver algo en Netflix y mi madre nada más que salimos por la puerta de la cocina soltó: «La puerta de la habitación abierta y a dormir en habitaciones separadas», cosa que hizo que mi padre le dijera que dejara de avergonzarme, que mañana nos iríamos a París y haríamos lo que nos diera la gana. Le di un beso antes de irnos para la habitación y a mi madre le dije: «Te quiero», porque siempre era ella la que hacía de poli malo, pero aun así la quería con locura.

Pusimos una película que Luk tenía ganas de ver; a la mitad más o menos mis padres ya se iban a la cama, y pasaron a darnos las buenas noches. Yo estaba apoyada en el pecho de Luk.

Cuando acabó me hice la dormida, y sentí cómo me apartaba para levantarse.

—No te vayas —le pedí sin abrir los ojos.

—El trato era en habitaciones separadas.

—Por favor. —Subí la mano que tenía apoyada en su pecho hasta su cara.

Cerró los ojos e inspiró hondo.

—Ailín.

—Me debes una —le dije rozando sus labios. Pasó su lengua por ellos y se los mordió de manera inconsciente.

—Está bien, pero duérmete ya. Mañana tenemos que madrugar.

Al igual que a mí el corazón le iba a mil.

—Gracias.

Le di un beso en la comisura de la boca que duro más de lo esperado y que le pilló desprevenido, y noté cómo dejaba de respirar durante unos segundos.
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Ailín

Por fin era el día. Estábamos en el aeropuerto esperando para subirnos al avión rumbo a París, la ciudad del amor. Esperaba que me trajera recuerdos inolvidables.

Cuando nos fuimos de casa, mi madre lloró como si me fuera para siempre, y me dijo lo típico de: «Hija ten mucho cuidado, llámame cuando llegues y háblame todo los días, aunque sea un “hola, mamá, estoy bien”».

Ya en el avión, me pedí ventanilla. Solo había montado una vez y me había tranquilizado mucho el ir mirando por ella.

—¿Estás nerviosa?

—Un poquito —sonreí—. ¿Tú?

—Estoy acostumbrado a montar en avión, pero no te voy a negar que estoy un poco nervioso por llegar. —Se le notaba intranquilo, porque retorcía mucho las manos.

Nos esperaba más o menos dos horas de viaje. Había metido mi libro en la maleta y no era plan de abrirla para sacarlo, así que saqué mis cascos y me puse música mientras miraba por la ventanilla.

—¿Qué escuchas? —Me quitó uno de los cascos.

—Música.

—Echaba de menos tus respuestas mega elaboradas.

—Lo sé. —Le guiñé un ojo.

—No sabía que te gustara Ed Sheeran —me dijo después de colocarse el casco—. A mí también me gusta.

—No me gusta, me encanta. Te acabas de ganar un mini punto —le sonreí. Me alegraba mucho que nos gustara la misma música, eso eran más puntos a su lista de El hombre perfecto.

—¿Qué pasará cuando llegue al punto?

—Cuando llegues, lo sabrás —respondí sacándole la lengua.

A la mitad del viaje, Luk sacó de su mochila su inseparable botella, bebió, y a mí se me escapó la risa.

—¿De qué te ríes?

—Hasta aquí te traes la botella. No sé cómo has hecho para meterla. —Negué con la cabeza.

—Sí, somos un pack indivisible. Tengo mis trucos. —Hizo un mohín con los hombros.

—Estoy empezando a pensar que llevas cosas raras en ella. — Arqueé una ceja intentando contener la risa.

—Es la droga que me mantiene vivo.

—Vale, ahora me cuadra todo. —Empujé mi hombro contra el suyo.

Cuando llegamos al aeropuerto, su amigo nos estaba esperando a la salida de la terminal.

—Bienvenidos —saludó dándole un abrazo a Luk.

—Gracias por venir a buscarnos —le contesté mientras estaban abrazados.

—Todo un placer. Estaba deseando conocerte en persona.

Me tocó el turno a mí, y nos abrazamos.

—Lo mismo digo —le respondí nerviosa. Sabía que eran como hermano y quería causarle buena impresión.

—¿Qué os parece si os llevo a que dejéis vuestras cosas y luego nos vamos a hacer turismo? —Cogió mi maleta y echó a caminar.

—Perfecto —sonreí.

Luk me cogió de la mano y fuimos hasta donde Gael tenía su coche.

—¿Tenéis planes para los quince días? —preguntó una vez que ya estábamos en el coche.

—No sé, aquí tu amigo no quiere decirme nada. —Miré para Luk.

—Es sorpresa, ¿vale?

—Espero que tengáis algún huequito, Tes está deseando conocerte. —Me miró por el espejo retrovisor.

—Para ti siempre hay hueco, el problema es que lo tengáis vosotros, que parece que no hacéis otra cosa que trabajar.

—Gracias, amor, te haré un hueco cuando tú quieras —se rieron los dos, y yo con ellos.

—Tienes que contarme cosas de Luk, de cuando os conocisteis.

—Esas mejor no las quieras saber, no son bonitas. Pero es un gran tío, quédate con eso.

—Eso ya lo sé, pero bueno. No sé, alguna cosa vergonzosa o algo así —expresé con una mueca.

—Luk, me gusta esta chica. Tes y ella se van a llevar genial. ¿Seguro que quieres que se conozcan? —Arqueó una ceja y los dos se rieron.

—A mí también. En cuanto a Tes, no lo tengo muy claro. —Me miró con esa sonrisa tan bonita y me apretó la mano.

Cuando llegamos al hotel, nos bajamos del coche y subimos a dejar las maletas mientras Gael aparcaba el coche.

—Oh, Dios, las chicas van a flipar cuando les mande fotos —Estaba flipando, no paraba de dar vueltas y observarlo todo.

—Pues ven, vamos a la habitación, vas a alucinar. —Me cogió de la mano y me guio.

Tenía un pequeño balcón, con una mesa y dos sillas, pero lo mejor no era eso: se veía toda la ciudad y la Torre Eiffel justo enfrente de nosotros. Despertarse con estas vistas cada mañana iba a ser increíble.

—Esto es precioso. —Me quedé embobada admirando el paisaje.

—No tanto como tú. —Me cogió por la cintura—. No hay nada más bonito que tú. —Me giré y entrelacé las manos por detrás de su cuello.

—Chicos, ya estoy aquí, ¿estáis listos para irnos? — Sentimos a Gael en la entrada. Había dejado una tarjeta en recepción para él.

—Estamos en la terraza, ven —e llamó Luk.

—Espero no haber interrumpido nada —sonrió con picardía al entrar.

—No, no has interrumpido nada —le contesté colorada.

Nos fuimos a empezar nuestra visita por la ciudad. Primero fuimos a los Jardines del Trocadero, donde había una vista increíble de la Torre Eiffel, y desde donde nos sacamos fotos los tres juntos y Gael nos sacó alguna a Luk y a mí.

Me contaron que era el típico sitio desde donde las parejas se hacen las fotos con la torre detrás. Las vistas desde allí eran impresionantes.

Gael me dijo que tendríamos que ir a verla por la noche desde allí, que si de día me gustaba, por la noche me iba a enamorar. Había reservado unos pases para subir y tengo que decir que las vistas tanto desde abajo como desde arriba eran increíbles. Estando arriba, con el mundo a mis pies y recordando dónde estaba el año pasado a esas alturas, se me llenaron los ojos de lágrimas.

—No pienses en eso, estás aquí y estás bien. —Luk me abrazó por la espalda y me dio un beso en la mejilla.

—Estamos aquí. —Apoyé la nuca en su pecho.

—Estamos aquí. —Estrechó su abrazo.

Nos fuimos a un bar que había cerca a desayunar.

—Luk me ha dicho que pasado mañana es tu cumpleaños —comentó Gael.

—Sí —sonreí.

—Felicidades adelantadas. Y tengo un regalo para ti. Bueno, en realidad es para los dos. —Me tendió un sobre.

—Gael, no hacía falta —le dije avergonzada. Con todo lo que estaba haciendo era más que de sobra.

—No es nada.

Al abrir el sobre, vimos un pasaje para cenar en el crucero por el Sena.

—Es para el día que queráis, conque aviséis con un día de antelación va de sobra, ya cuentan con vosotros.

—Gracias, pero ¿tú y Tes no venís con nosotros? —le pregunté, ya que estaba deseando conocerla.

—No, prefiero que lo disfrutéis solos —rio con picardía—. Es algo para hacer en pareja.

—Pero nosotros no…

—Para hacerlo con la persona de la que estás enamorado —me cortó.

Miré para Luk, que me sonrió y yo me morí de vergüenza. ¿Tanto se notaba que estaba enamorada de él?

—Buscaré con quien ir —bromeé mirando para Luk.

Pasamos el resto del día de aquí para allá, con paradas para que yo pudiera descansar. Nos llevó a sitios únicos y, tanto a comer como a cenar, nos llevó a sitios increíbles, con unas vistas inmejorables.

Al final de la noche volvimos al hotel y Gael se despidió de nosotros para irse a su apartamento. Me había caído superbién. Había sido un primer día agotador, pero del que no cambiaría nada.

Al día siguiente por la mañana, desayunamos en la habitación del hotel, en la terraza, y aproveché para hacer una videollamada con las chicas, que en ese momento no tenían clase. Así les enseñaba las vistas. Se volvieron locas y chillaron como si no estuvieran con más gente en la sala de profesores.

Después de desayunar nos fuimos al Louvre y estuvimos allí hasta que Luk me obligó a irnos a comer, pero me hubiera quedado más tiempo. Por la tarde visitamos los Jardines de Luxemburgo, donde estuvimos casi toda la tarde. Luk me dijo que era uno de sus parques favoritos, y entendía por qué; era un lugar mágico y espectacular.

Por la noche cenamos en el hotel con las vistas increíbles, todo iluminado y la Torre Eiffel tan majestuosa delante de nosotros, con esa iluminación que la hacía más bonita, si eso era posible.

—Tienes que preparar una mochila para dos días, mañana nos vamos —me comentó mientras cenábamos.

—¿Y las maletas? ¿A dónde nos vamos?

—Tú hazme caso. Las maletas se quedan aquí porque pasados esos dos días volvemos. —Me miró y me guiñó un ojo.

—Luk —le dije con tono de súplica.

—No pienso decirte nada. Solo que te prepares y que mañana desayunes fuerte, porque van a ser dos días intensos —me instó con una sonrisa malévola en la cara.

—Tú sabes que no puedo aguantar como tú, ¿no?

—Tú sabes que me cuesta bien poco llevarte a cuestas, ¿no? —me contestó mirándome con un brillo de felicidad.


[image: dsfd]

Ailín

Por la mañana me desperté con un olor maravilloso que inundaba toda la habitación. Cuando abrí los ojos vi cómo él entraba con una bandeja enorme con café, zumo, tostadas, bollería y fruta. Vamos, que no traía más cosas porque no le cabían.

—Buenos días, preciosa, feliz cumpleaños —me saludó con una sonrisa de oreja a oreja.

—Gracias.

—Ve desayunando. Se me ha olvidado una cosa en la entrada. —Dejó la bandeja encima de la cama.

No sabía por dónde empezar, había muchas cosas. Me decidí por el zumo y las fresas. Además, había un cuenco de chocolate para bañarlas y era mi perdición; cuanto más puro, más me gustaba.

—Tu regalo. —Entró de nuevo balanceando una bolsa pequeña.

—Luk, ¿te parece poco todo esto? —pregunté a modo de regañina, pero sin el tono que me hubiera gustado, ya que estaba viviendo en una nube.

—Es el día de tu cumpleaños, quiero que sea especial, que valga por el del año pasado y por este.

Cuando cogí la bolsita, Luk apartó la bandeja con el desayuno y se sentó al borde de la cama.

—Espero que te guste.

Dentro de la bolsa había una cajita cuadrada muy estrecha envuelta a la perfección, y que yo desenvolví nerviosa.

—No puede ser. —Me tapé la boca sorprendida.

—Sabía que no lo tenías, y sé que te encanta. Por tu cara creo que he acertado.

—¿Cuándo has tenido tiempo de comprarlo? —pregunté sin dar crédito, ya que habíamos estado juntos todo el día.

Era el nuevo disco de Ed Sheeran. Tenía muchas ganas de tenerlo, porque todo lo que hiciera este chico me encantaba y era necesario para mí.

—Gael me lo trajo esta mañana  —confesó con una sonrisa.

—¿Qué hago contigo? Si es que te… —Me callé de repente. No podía decirle te quiero, aunque fuera lo que más me apetecía.

—¿Qué ibas a decir? —preguntó nervioso.

—Te… te mato, gracias. Te estás ganando el superpunto a pulso, ¿eh? —Quise quitar un poco de tensión al asunto.

—Pues espera a lo que viene después, porque espero ganarme todos los puntos. —Me dio un beso en la mejilla.

Desayunamos e intenté sonsacarle adónde íbamos. Lo único que me dijo fue que iba a disfrutar como una enana y que tenía que dejar salir a mi niña interior.

Luk había alquilado un coche para ir hasta donde quisiera que fuéramos, ya que me había dicho que tardaríamos cerca de una hora en llegar. Me daría tiempo a dormir en el coche un poco, necesitaba todas las fuerzas posibles.

—Ailín, hemos llegado, pero no abras todavía los ojos, te voy a poner un pañuelo, no te asustes —me susurró al oído.

—Pues lo estás haciendo —dije con un sonrisa nerviosa, pero aguantando las ganas de abrir los ojos.

—No te voy a secuestrar, todavía nos queda mucho viaje por delante —rio.

Me ayudó a bajarme del coche, enganchó mi brazo al suyo y caminamos un rato hasta que me paró y me puso las manos en las caderas.

—¿Estás preparada?

Le noté entusiasmado.

—Sí. —Dudé—. No sé, venga —le dije excitada por saber ya donde estábamos.

—Bueno, si dudas no te lo quito.

—Quítamelo ya, por Dios.

Me giró y desde mi espalda deshizo el nudo. Cuando abrí los ojos no podía creer dónde estábamos.

—Dime que no estoy soñando. —Me quedé embobada admirando el lugar al que me había traído. Me estaba costando no llorar.

—No lo estás. Estamos aquí, porque tú y Siena queríais venir y, bueno, creo que es un homenaje muy bonito a ella —sonrió con tristeza.

Sin querer, las lágrimas brotaron de mis ojos, ya no solo al acordarme de mi niña, sino por estar en Disneyland. Siempre había querido venir y no podía creer que él estuviera haciendo todo esto por mí.

—Venga, vamos, corre. —Me cogió de la mano y empezamos a correr hacia dentro.

Se detuvo frente al castillo de la Bella Durmiente, me miró y sonrió.

—Te has ganado con creces no solo un superpuntazo, sino todos los del mundo. —Me abracé a él tan fuerte como pude, y al separarnos le di un beso enorme en la mejilla.

—Bueno, pues ahora quiero mi regalo.

—¿Qué quieres? —le pregunté todavía recuperando el aliento de la carrera que habíamos hecho para llegar al castillo.

—Esto. —Me cogió con una mano en la cintura y con la otra por el cuello y sin pensarlo ni un solo segundo me besó.

Si no fuera porque él me tenía bien sujeta, me hubiera caído al suelo de lo que me temblaban las piernas. Me costó unos segundos devolverle el beso, porque estaba en estado de shock.

—Esto es lo que quiero, porque un día te dije que cuando te encontré, mi vida había cambiado. Gracias a ti sé lo que es amar, que el amor no duele, que es lo mejor del mundo, que te quiero más que a nada, que nunca había querido a nadie como te quiero a ti, que me moría por besarte. —Volvió a besarme y yo seguía procesándolo todo y empecé a llorar—. Espero que llores de felicidad. —Me limpió las lágrimas.

—Yo también me moría por besarte, y quizás también esté enamorada de ti un poquito —le confesé muerta de vergüenza.

—Pues tendré que hacer que ese poquito se convierta en mucho.

Nos besamos de nuevo.

—Creo que me enamoré de ti en el mismo momento que entraste por mi habitación ese primer día. —Le miré a los ojos.

—¿Y por qué no hemos hecho nada para solucionarlo hasta ahora? —inquirió sin perder la sonrisa, y sin dejar de mirarme a los ojos.

—Eso digo yo —me reí mientras él me quitaba las lágrimas que seguían cayendo por mis mejillas.

Después de todo lo malo que me había pasado durante el último año, esto lo compensaba con creces, porque nunca me había sentido más feliz en mi vida.

Entramos al castillo. Había varias escenas de la Bella Durmiente, las vidrieras con imágenes de la peli eran increíbles y también estaba la rueca. Al ir a las mazmorras vimos al dragón.

Mi zona favorita fue Fantasyland, donde vimos a mis personajes de Disney favoritos, y nos hicimos fotos con ellos.

A la hora de comer, Luk había reservado en Plaza Gardens, donde había un montón de personajes de Disney. Yo me sentía como una niña el día de Reyes. Agradecí sentarnos un poco y descansar, porque estaba agotada y todavía nos quedaba toda la tarde. Luk acabó llevándome a borriquito parte de ella de un lado a otro para ver los espectáculos y montar en las atracciones.

Una hora y media antes de cerrar el parque, fuimos a por algo de cenar y a coger sitio en Main Street para tener las mejores vistas para ver el espectáculo final.

Las luces, los fuegos artificiales, todo fue increíble. Veinte minutos llenos de pura magia con él abrazándome por la espalda.

Al día siguiente, desayunamos en el parque y fuimos a ver los estudios de Walt Disney, el otro parque, en el que estaban Pixar, Marvel y cómo no, Disney. Me encanta Toy Story, y cuando vi a Woody chillé como una enana. Todo me emocionaba, y dejé de tener veinticinco años para volver a tener cinco.

Al día siguiente volvimos a París. Estaba más que reventada, pero lo había disfrutado tanto que merecía la pena perder un día de viaje para poder descansar y reponer fuerzas. Había hecho videollamada con las chicas, también con mi madre. Estaba eufórica recordando los dos días en Disneyland. Gael llamó a Luk para ir a cenar en su casa en dos días, así que decidimos que al día siguiente iríamos al crucero por el Sena.
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Ailín

Tuvimos un día de lo más tranquilo paseando por la ciudad y conociendo lugares que no eran tan turísticos, pero que eran igual de bonitos.

Me llevó a la librería Shakespeare and Company, que era una librería inglesa muy famosa según me contó. Me pareció increíble, en la fachada tenía unos colores muy vivos, y libros por doquier. Al entrar, había citas literarias escritas por las paredes, el techo, las estanterías, las escaleras…, creo que pocos rincones no tenían alguna.

En la planta de arriba había una gatita superbonita, también había un piano antiguo y desde la ventana se veía Notre Dame. Mientras estaba asomada a la ventana, alguien empezó a tocar al piano una melodía muy bonita, y cuando me giré ahí estaba él. Me quedé mirándole embobada mientras él estaba ajeno a todo mientras tocaba.

Cuando acabó, la gente que había por allí le aplaudió. Luk se giró y buscó mi mirada; le dediqué una sonrisa llena de orgullo.

—No sabía que tocabas el piano —le comenté sorprendida.

—Hacía muchos años que no tocaba.

—Pues es una lástima, porque se te da genial. Podría pasarme horas escuchándote.

—Me alegro de que te guste. —Se levantó y me dio un dulce beso en los labios, que hizo que se me aceleraba el corazón.

A media tarde, nos fuimos hacia el hotel a descansar y prepararnos para el crucero por el Sena.

Primero se duchó Luk, y mientras, Becky me mandó un whatsapp.




Becky:

No me has dicho nada del regalo que te hemos hecho.




Yo:

¿Qué regalo?




Becky:

No me digas que no te llevaste la caja.

Te mato.




Yo:

Sí, me la traje, pero se me había olvidado por completo.







Becky:

Si estás sola, corre y ábrelo.




Fui a la maleta y saqué la caja que me habían dado y cuando la abrí, no sabía si reírme o matarlas. Era un conjunto de lencería de lo más sugerente, y ahora lo entendía todo.

Yo:

Eres de lo que no hay.




Becky:

A Luk le va a encantar.

Hoy dale el remate final a esta noche romántica.




Yo:

Estamos demasiado cansados como para pensar en esas cosas.




Becky:

Que te vea con eso y luego me dices si está o no cansado.

Aprovechad y usad la sales en esa magnifica bañera.




Yo:

Ya sale Luk, me voy a duchar.

Becky:

Disfruta de la noche, Pedorri.
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Cerré la caja antes de que Luk saliera y, cuando abrió la puerta, tragué saliva y todas mis defensas cayeron al suelo al verle. Salió con el pelo mojado hacia atrás y la toalla enroscada a la cintura.

«Quién fuera gota de agua para recorrer ese cuerpo».

—Ailín. —Pasó la mano por delante de mi cara.

—¿Qué? Dime. —Intenté centrar mi cerebro.

—Que te has quedado embobada. Ya puedes pasar — me indicó con una sonrisilla.

—Ah, sí, vale —le contesté avergonzada.

—¿Qué tienes en esa caja?

—Nada, un regalo de las chicas. —Le quité importancia, porque no quería ponerme roja como un tomate.

—¿De las chicas?

—Sí, en realidad creo que es más para ti que para mí —solté sin pensar.

—Pues dámelo —me dijo impaciente por saber lo que había dentro de la caja.

—Cuando lo considere oportuno. De momento tenemos que prepararnos para ir a cenar.

Cogí mis cosas, incluida la caja.

—¿Y cuándo me lo vas a dar?

—Quizás esta noche.

Me mordí el labio inferior y entré en el baño.

Al salir de la ducha, me hice un ahumado en negro, me puse la lencería de las chicas, un vestido negro ajustado con un escote generoso y las mangas abombadas de tela transparente. Me puse un pañuelo y unas sandalias que no eran muy altas y de plataforma plana, me eché colonia, me saqué una foto y se la mandé a las chicas.




Becky:

A ver si todavía vais a pasar al postre de frente.




Aroa:

No le hagas caso, estás preciosa. Disfruta mucho de la noche.




Yo:

Gracias, chicas.

Os quiero.




Aroa:

Y nosotras a ti.




Becky:
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Mierda, era este.
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Cuando salí, él ya estaba vestido con unos pantalones tejanos, una camiseta negra, y una americana que tenía encima de la cama.

—Me gustaba más cómo te quedaba la toalla —expuse sin moverme de la puerta.

—Joder. —Se le abrieron los ojos de par en par.

—¿Te gusta?  

—Dios, estás preciosa.

Se acercó a mí.

—Gracias, hacía mucho que no me arreglaba. El maquillaje hace milagros.

—No. No solo eres preciosa por fuera, sino que lo eres más por dentro.

Me sujetó por la cintura y me besó.

Nos fuimos a nuestra cena romántica, que fue maravillosa. Reímos, bailamos, nos besamos y disfrutamos de la noche como nunca antes.

Una vez de vuelta en el hotel, me dijo que se iba a tomar su batido, que enseguida venía hacia la habitación. Aproveché para desmaquillarme y pensar si salía con su regalo solo o no.

Había pensado en ponerme una de las batas del hotel, que estaban en la silla del escritorio, pero cuando salí, Luk ya estaba en la habitación quitándose la camiseta y se quedó mirándome boquiabierto.

—Es tu regalo de las chicas.

—Eres perfecta —dijo admirándome como si fuera una obra de arte.

—¿Eso es que han acertado? —le pregunté mordiéndome la uñas.

Vino hacia mí y me arrinconó contra la pared para besarme. En ese mismo instante mi cuerpo empezó a arder con sus caricias, y esos besos que incendiaban cada poro de mi piel.

Con sus manos recorrió cada rincón de mi cuerpo hasta llegar al borde de mi tanga.

Me llevó hasta la cama, y antes de tumbarme en ella se puso a mi espalda para desabrocharme el sujetador mientras lentamente dejaba un rastro de sus besos por mi cuello, que prendía más mi fuego interno. Una vez que tiró el sujetador a un lado, sin dejar de besarme el cuello, bajó deslizando las manos por mi cuerpo y las detuvo en mi cintura unos segundos, hasta que una de ellas descendió poco a poco hasta llegar a mi entrepierna y ejercer presión con sus dedos por encima de mi ropa interior.

—Luk —solté en un gemido.

—Me vuelves loco —dijo entre besos por mi hombro.

Metió sus pulgares por el borde el tanga y lo deslizó hasta el suelo. Poco a poco fue subiendo con las manos por mis piernas y cuando volvió a estar de pie, me las abrió con una de las suyas, sin dejar ni un solo instante de besarme. Con una mano subía y bajaba por mi cuerpo, hasta detenerse en mis pechos, mientras la otra estaba perdida en mi entrepierna. Estaba a punto de llegar al clímax, nunca nadie había hecho que en pocos instantes besara el cielo como lo estaba haciendo él.

Cuando estaba a nada de llegar al éxtasis, me tumbó encima de la cama, se desvistió por completo y esta vez fue poco a poco recorriendo mi cuerpo con sus ardientes besos. Se detuvo en cada uno de mis pechos, lamiéndolos y succionando mis pezones con deleite. Siguió su camino, y cuando llego a mi pubis, me abrió las piernas y me devoró sin compasión alguna, haciéndome gemir como nunca lo había hecho antes.

Una vez que había tocado el cielo, me besó y se levantó a por un preservativo a su mochila. Cuando se lo iba a colocar le sonó el móvil. Era una llamada de Gael.

—Nadie va a interrumpir este momento.

Nos miramos fijamente a los ojos.

—¿Y si es importante? —pregunté con la respiración agitada.

—Más importante eres tú.

Se tumbó encima de mí, me besó y, mirándome a los ojos, entró dentro de mí. Los dos gemimos de placer.

Entraba y salía con embestidas que hacían que me volviera loca y, cuando estábamos a punto de acabar, se hicieron más rápidas y duras. Cuando el éxtasis llegó, se tumbó a mi lado, me miró y me dijo:

—Pellízcame, porque no sé si estoy soñando o esto es real.

Bajé acariciándole el pecho con la mano, y llegando a su entrepierna, soltó un gemido y volví a deslizar mi mano hasta su barbilla.

—Si esto es un sueño, no quiero que se acabe.

Me subí encima de él. Le besé antes de levantarme para ir al baño.

—¿Dónde te crees que vas? —me retuvo.

—Al baño, ¿no puedo? —sonreí con picardía.

—Solo si es conmigo.

Se incorporó conmigo todavía sentada encima de él y me besó.

Nos fuimos los dos al baño, me sentó encima del lavabo y me devoró a besos como si nada hubiera pasado minutos antes.

—No sé qué haces conmigo, pero esto debe ser malísimo, no me va a llegar bien el riego al cerebro —se cachondeó.

—Tranquilo, soy médica.

—Pues arregla esto que me haces, porque ahora ya no puedo parar —me susurró al oído mordiéndome el lóbulo de la oreja.

—No quiero que lo hagas. —Enredé las manos entre su pelo.

Al día siguiente, cuando nos despertamos, era tardísimo y Luk tenía unas cuantas llamadas perdidas de Gael, así que se levantó, se puso unos pantalones y un niqui, y salió a la terraza.

Cerré los ojos y respiré hondo. No podía creer que estuviera viviendo en este sueño. Todo lo malo que había pasado este año había merecido la pena solo por conocerlo a él. Cogí el móvil. Tenía cientos de mensajes de las chicas preguntándome qué tal había ido la noche, y si el regalo le había gustado.

Me fui al baño, llené la bañera para usar las sales y darme un baño relajante. Mientras esta se llenaba, les escribí.




Yo:

Muy bien, ha sido perfecta.

Tu regalo creo que le gustó, aunque no le prestó mucha atención.




Becky:

Pensé que habías muerto o algo.

Yo:

Nos acostamos muy tarde.




Becky:

¿Eso es que mi regalo hizo su función?




Yo:

Le interesaba más lo que había debajo.




Becky:

Tomaaaa yaaa.

Esa es mi Pedorri.




Aroa:

Neni, me alegro mucho, disfruta.

Tienes aquí a la señora aplaudiendo como una foca retrasada.
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Becky:

No te pases, solo estoy chillando de la emoción.




Yo:

Os dejo que ya se me ha llenado la bañera. Voy a usar la bomba de baño y las sales.




Becky:

Di que sí, a por otro asalto.




Yo:

Está hablando por teléfono.




Becky:

Cuando acabe.
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Dejé la puerta del baño abierta y me metí en la bañera, puse una toalla en el borde y apoyé el cuello en ella. Conecté mis cascos y cerré los ojos.

—¿Me haces un hueco?

Me besó. Yo estaba casi dormida.

—No, estoy muy a gusto.

—Si no me lo haces me voy a meter igual.

Abrí los ojos. Me estaba mirando con esa sonrisa que derribaba todas mis defensas. Me levanté para que se metiera conmigo.

—Eres una diosa. —Me besó antes de meterse.

Se sentó y yo me encajé entre sus piernas apoyando mi cabeza en su pecho. Él me abrazaba por debajo de los brazos y me daba besos en la cabeza.

—Quiero que sepas que te quiero más que nada, que nunca he querido a nadie como te quiero a ti, nadie me ha hecho sentir esto que siento cuando estoy contigo. Tú eres mi hogar, Ailín, el amor de mi vida. Necesito que esto nunca se acabe. —Me estrechó contra él.

—Nunca se va a acabar. Tú eres mi lugar seguro. —Alcé la cabeza y él bajó la suya para besarnos—. El día que te encontré mi vida también cambió. —Volvimos a besarnos.

Recorrió suavemente mis brazos con las yemas de sus dedos.

—Luk.

—Umm.

—¿Qué quería Gael?

—Nada importante. He quedado con él en hora y media para ayudarle a hacer la cena mientras hablamos de unos temas. Si te apetece, claro.

—Me apetece no moverme de aquí el resto de mi vida.

—Me gusta cómo piensas.

Sentí cómo se reía pegado a mi cuello.

—Becky me ha preguntado que si te gustó su regalo —cambié de tema.

—Me gustó más lo que había dentro —contestó mientras subía las manos por mis brazos, que desvió para detenerse en mis pechos.

—Eso le he dicho yo. —Incliné la cabeza hacia atrás.

Volvió a bajar las manos, y una de ellas hábilmente se coló y apretó mi clítoris de una manera tan sutil pero sensual que gemí.

—Luk.

—Me encanta que digas mi nombre así.

—¿Así cómo? —Intenté que sonara como una queja, pero un nuevo gemido se me escapó—. Esto era un baño relajante, y algo se me está clavando en la espalda.

—Entre gemidos. Esto es muy relajante. —Aceleró los movimientos de su mano haciéndome implorar más.

Cuando llegué al clímax, me giré y me encajé en él.

—Ailín, Dios. Tenemos que prepararnos.

—Shhhh. —Le puse un dedo en la boca—. Termina lo que has empezado.

—Ya lo he acabado.

—No es lo que dice tu cuerpo. —Le mordí el labio  inferior.

—Si llegamos tarde será por tu culpa —intentó reprenderme, pero si moverse ni un ápice.

—No me siento ni un poquito culpable.

Le besé mientras movía mis caderas buscando el placer mutuo.
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Lukyan

Cuando llegamos a casa de Gael, vi a Tes, su mujer. Era una de las modelos y fotógrafas más cotizadas a nivel mundial. Ella era como nosotros, los tres escapamos juntos de la tortura a la que estuvimos sometidos durante años. Después de viajar por medio mundo, decidimos venirnos a Francia. Estaba lo bastante lejos de todo aquello, habíamos comprado una casa en Normandía, que usaban más ellos que yo, y que a día de hoy conservábamos.

Después de unos años, decidí irme a recorrer mundo y ellos dos se quedaron, y poco a poco se prendió la chispa, o, mejor dicho, se dejaron llevar para que por fin pudiera prenderse, porque se veía a kilómetros que los dos estaban hechos el uno para el otro. Se compraron el apartamento en París para estar más cerca de todo, aunque siempre que podían se iban a la casa.

—Luky, cuánto tiempo, ¿cómo estás? — Tes me abrazó.

—Genial, enana. —Me alegraba tanto de volver a verla.

—Ya lo veo, te veo muy bien acompañado. —Sonrió.

—Ailín, ella es Tes, la mujer de Gael —las presenté.

—Hola, encantada.

Se dieron dos besos.

—El placer es todo mío, cariño. Cuando vinisteis no pude ir con vosotros, y estaba como loca por conocerte.

—Chicas, si os parece bien, Luk y yo vamos un momento al despacho y luego ya nos encargamos de la cena — intervino Gael.

—Siempre que hagáis vosotros la cena ya sabes que no me voy a quejar. Vamos, Ailín, te contaré cosas vergonzosas de Luk. —Nos sacó la lengua, la cogió del brazo y se fueron para su estudio.

Gael y yo fuimos a su despacho. Me preocupaba lo que quería contarme. No quería que nadie estropeara lo que estaba siendo el mejor viaje de toda mi existencia.

—¿Qué es eso tan importante que me tenías que decir? —pregunté nervioso.

—Verás, Tes se encontró ayer con Vail en la sesión de fotos y tu ex le preguntó por ti.

—No le diría que estamos aquí, ¿no?

—Tranquilo, no le ha dicho nada de ti.

—¿Sabes cuánto tiempo va a estar aquí?

—Le contó que un par de días, pero que igual lo alargaba. Lo que quería decirte es que se aloja en el mismo hotel que vosotros. —Se me quedó cara de imbécil.

—Bueno, vamos a pensar con tranquilidad, aunque en estos momentos mi tranquilidad se ha esfumado. No podemos volver al hotel. Tengo que buscar una excusa para irnos a otro sitio.

—Podéis quedaros hoy aquí. Por la noche vamos nosotros a por las cosas al hotel. Y había pensado en que os vinierais con Tes y conmigo a Normandía esta semana que os queda. Si os apetece, claro —propuso Gael salvándome el culo una vez más.

—Dios, hermano, eres un genio. —Le abracé.

—Tes tiene que hacer alguna sesión de fotos por allí, quizás a Ailín le apetezca ir o, bueno, mientras Tes hace las fotos nosotros tres podemos ir por ahí; o vosotros dos solos, a ver si se enciende de una maldita vez esa chispa que se muere por prender.

—No te he contado cosas. —Se me puso una sonrisa de idiota en la cara.

—Eso ha sonado a que por fin estáis juntos.

—Sí, desde Disney. —Asentí con una sonrisa de oreja a oreja al volver a recordar ese momento.

—Y ya habéis… ya sabes.

—Tú cortándote en preguntar las cosas. ¿Quién eres y que has hecho con Gael?

—Eres idiota. —Me pegó un puñetazo en el brazo.

—Sí, eso me dice ella.

—Me alegro de que no le hagan falta cientos de años para saberlo. Es lista.

—Ayer cuando me llamaste y no te lo cogí era porque estaba muy ocupado. Y hoy hemos venido un poco más tarde por lo mismo.

—Vale, por esa mirada que pones me imagino en lo que estabas ocupado. Te perdono por eso, yo también lo haría. —Estallamos de la risa.

—Es que es verla, que me abrace o que me bese y me vuelvo loco. Te juro que nunca había sentido nada así, nunca. Si por mí fuera, nunca saldría de la cama con ella.

—Bienvenido al mundo de los enamorados, hermano. —Me dio una palmadita en la espalda—. Me alegra verte así, de verdad, te mereces lo mejor del mundo.

Estuvimos mirando sitios que le pudieran gustar a Ailín para llevarla. Estaba segurísimo de que le iban a encantar, además, mi habitación era la que mejores vistas tenía de toda la casa.

Estuvimos planeando cómo le iba a contar que nos íbamos a Normandía toda la semana, sin que fuera sospechoso.

Nos fuimos a buscar a las chicas. Tes le estaba enseñando un sinfín de fotos suyas y diciéndole que algún día, si ella quería, podría hacerle fotos.

—No sé si es bueno que os llevéis bien vosotras dos —les dije mientras las contemplábamos apoyados en el quicio de la puerta.

—Tranquilo, no le voy a contar tus sueños húmedos con ella. —Se rio a carcajadas—. Perdón quería decir tus pesadillas truculentas.

Si no la quisiera tanto la mataría por la vergüenza que me acababa de hacer pasar.

—Dios, eres el demonio hecho persona —mascullé negando con la cabeza.

—Pero me quieres. —Me sacó la lengua.

No sé quién estaba más colorado, si Ailín o yo, pero nada más mirarla, cuando nuestros ojos conectaron con los del otro, sentí ese hormigueo por el cuerpo que me decía que ella era la razón de mi existencia.

Se acerco a mí, me abrazó por la cintura y me susurró al oído:

—Si tienes ese tipo de sueño conmigo, quizás pueda ayudarte a que se haga realidad. —Me dio un beso en el cuello que me dejó temblando.

Se apartó de mí y volvió a donde estaba.

—No es por nada, pero la cena no se va a hacer sola, chicos —dijo Tes sin despegar la vista de su ordenador.

—A su órdenes, sargento. —Se cuadró Gael partiéndose de risa. Caminó hacia ella y la besó—. Te quiero.

—Y yo a ti, aunque a veces seas un idiota. —Se volvieron a besar antes de darnos la vuelta e irnos a la cocina.

—Sabes que he escuchado su susurro, ¿no?

—Eres incorregible —le reprendí.

—Lo siento, no puedo controlarlo. Qué hacemos de cena?

—Había pensado en algo típico. —Me quedé pensando en algo que le pudiera gustar a Ailín.

—¿Qué te parece si hacemos ratatouille y de postre macarons?

—Me parece estupendo. Hace muchísimo que no cocinamos juntos.

—Somos los mejores chefs de todo el mundo —dijo Gael con orgullo.

—No te pases —le bajé los humos a mi cocinillas.

—No sé Ailín, pero ya sabes que Tes y la cocina… —Rodó lo ojos.

—Nunca fue lo suyo.

Reímos.

—¿Te acuerdas cuando fuimos a verte a Budapest y casi te quema la cocina? —Al acordarme de ese día no sabía si reírme o llorar.

—Dios, calla, no me lo recuerdes, malditos huevos fritos.

Seguimos recordando viejos tiempos mientras cocinábamos.

Cuando ya lo teníamos todo e íbamos a rellenar los macarons, Ailín me abrazó por la espalda y me dio un beso.

—No le distraigas, si no, no va a haber un macaron que se libre. —Gael nos miró de reojo.

Ailín se despegó de mí.

—Ni se te ocurra moverte. —La sujeté con la mano que en ese momento tenía libre.

Dejé la manga pastelera a un lado, me giré, le alcé la barbilla y la besé antes de seguir rellenando los macarons con ella abrazada a mi espalda.

—¿Me estáis diciendo que los habéis hecho vosotros? —preguntó sorprendida.

—Sí, empieza a acostumbrarte a que sean un prodigio en la cocina —le contestó Tes, que apareció en ese instante y fue directa a darle un beso a Gael.

—Eres una caja de sorpresas. Si cocinas tan bien como haces otras cosas, me caso contigo hoy mismo.

—No se lo digas muy alto, que te toma la palabra enseguida. Le tienes comiendo de tus pies —soltó Gael, que no podía estarse calladito ni dos segundos.

—También tú a los de Tes.

—Pero eso ya lo sabemos desde hace muchos años. —Levantó la mano y enseñó su anillo—. Yo ya estoy casado.

—Os casasteis muy jóvenes, ¿no? —preguntó Ailín, curiosa, y los tres nos miramos.

—Sí, bueno, el amor, ya sabes, muchas veces se hacen locuras —se rio Gael.

—¿Estás diciendo que fue una locura casarte conmigo? — Tes le miró con mala cara.

—Lo fue, pero fue la mejor locura que hice en toda mi vida. —La acercó a él y la besó.

—Eso ya me gusta más.

—Ejem, ejem. ¿Quién es el que se está distrayendo ahora? —los piqué.

—Vosotros dos sí que sois como un matrimonio de viejos —se rio Ailín refiriéndose a mí y a Gael.

Acabamos de rellenar los macarons y nos fuimos a cenar. Estuvimos hablando de todo, y Tes le contó a Ailín lo más vergonzoso que podía contarle de mí. Bueno, todo desde que nos conocemos.

—¿Al final te casarás conmigo? —le pregunté después de cenar.

—Me casaría contigo, sin pensármelo ni un segundo —contestó acto seguido, e hizo que me diera un vuelco el corazón.

—Te quiero.

Nos besamos durante unos minutos y Gael y Tes se fueron con los platos a la cocina para dejarnos un poco de intimidad. La cocina estaba conectada con el salón, pero eso era mejor que nada.

—Bueno, Luk, ¿le has contado a Ailín los planes de esta semana que os queda? —Gael sacó la conversación sobre nuestros nuevos planes.

—Nos vamos a Normandía con ellos.

—¿Qué? ¿Cuándo? —preguntó alucinada.

—Mañana a primera hora. Dormiremos aquí, e iremos juntos en coche a nuestra casa. ¿Te parece bien? —le comuniqué un tanto nervioso por su reacción.

—¿Y nuestras cosas?  ¿El hotel? ¿Y cómo que nuestra casa? Me estoy perdiendo muchas cosas —dijo de carrerilla sin entender nada.

—Tranquila, luego vamos Luk y yo a por las cosas —salió Gael al rescate.

—¿No será mucha molestia para vosotros?

Por su mirada sabía que le entusiasmaba la idea, pero era demasiado prudente.

—Hace unos cuantos años nos compramos una casa allí los tres. —le contestó Tes.
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Lukyan

Cuando llegamos al hotel, Gael y yo hablamos con el chico que estaba en recepción. Le contamos que mi mujer se había puesto mala y que teníamos que abandonar el hotel, le enseñe una de las fotos de Ailín en el hospital, para que la mentira fuera más realista. El chico muy amablemente nos dijo que lo sentía mucho, que esperaba que nuestra estancia con ellos hubiera sido agradable y que me reembolsarían el dinero de toda esa semana restante.

Subimos a la habitación para recoger todas las cosas y regresar con las chicas, pero no todo podía ser tan fácil. Mientras salíamos de la habitación con las maletas nos encontramos de frente con Vail.

—¿Luk? No sabía que estabas aquí. Hablé con Tes y no me comentó nada —saludó como si le hubiera tocado la lotería.

—Sí, es que acabo de llegar, pero ya me voy —le contesté con desgana. No me iba a estropear mi estado de ánimo.

—¿Cómo que ya te vas? Por lo que veo te vas a quedar una temporada.

—Ya me voy.

—Podríamos quedar algún día, no hay mejor lugar que la ciudad del amor para recuperar lo nuestro.

—Te ha dicho que le dejes en paz, así que por favor. Vámonos, Luk.

—No estoy hablando contigo, Gael —le reprochó.

—Pero yo contigo sí —espetó.

—Vete llamando al ascensor, voy ahora —le indique a mi amigo.

—Está bien, te espero en el coche. Cualquier cosa, me avisas.

—Mira, Vail, tú y yo tuvimos nuestra oportunidad y no la supiste aprovechar como deberías haberlo hecho. —Me acerqué poco a poco a ella—. No solo me mataste, sino que me dejaste solo en el peor momento de mi vida. —Estábamos muy juntos. Subí una mano recorriendo su brazo hasta llegar a su cara—. Te amé con todas mis fuerzas. —Acerqué mis labios a los suyos—. Pero, ahora, lo único que siento por ti es asco —le susurré—. Adiós, Vail.

Me separé de ella y fui directamente para el ascensor, dejándola por primera vez en la vida sin palabras y temblando, como ella me dejaba a mí cada vez que me tocaba o me susurraba tan cerca como yo lo había hecho en esta ocasión. Pagándole con su misma moneda.

—Luk, espera. —Corrió hasta el ascensor—. Te quiero —dijo mientras este cerraba sus puertas y yo me quedaba con mal cuerpo, no por ese «te quiero», sino por haber tenido que estar tan cerca de ella y haberla tocado.

—¿Estás bien? —se preocupó Gael cuando entré en el coche.

—Muy bien.

Solté todo el aire que había estado aguantando.

—Pues vamos de regreso a casa con nuestras chicas. Por cierto, ¿has comido hoy?

—No, todavía no. Suelo comer de noche, pero hoy con el tema cena y venir aquí, todavía no lo he hecho. ¿Vosotros?

—Tampoco. Había pensado en hacer algún coctel de frutos rojos para que así Ailín no sospeche por el color. El nuestro puede ir con condimento y el suyo normal, ¿te parece?

—Estupendo, así mañana no tendré que tomar doble ración. —Sonreí.

—Sabes que algún día se lo tendrás que contar, ¿no? — No era un reproche, aunque sonara como tal.

—Sí, algún día, pero hasta que ese día llegue, déjame disfrutar del momento.

Tenía tanto miedo de que me viera como el monstruo que soy que iba a alargarlo todo lo que me fuera posible y más.

—No pienses que cuando se lo digas te va a odiar ni ninguna paranoia de esas tuyas. Se nota que te quiere tanto como tú la quieres a ella, en cómo te mira, sus gestos, todo. Quizás le cueste aceptarlo, pero lo hará, porque tenéis ese tipo de amor que tenemos Tes y yo. Lo vuestro se creó poco a poco, y en esa situación nada favorable para enamorarse, y aun así, lo habéis hecho.

—Sí, a pesar de todo, lo hemos hecho. —Sonreí al pensar en todo lo que habíamos pasado juntos hasta llegar al momento en el que nos encontrábamos.

—¿Qué vas a hacer cuando a ella empiece a envejecer y tú sigas así? —Ahora sí sonaba a reproche.

—Para eso aún queda mucho tiempo —le contesté lo que yo me decía una y otra vez.

—Ya, y como contestamos nosotros a preguntas como la de antes. Jóvenes te lo parece a ti, tenemos más años que Matusalén —bromeó para que yo dejara de sentirme tan incómodo.

—Sí, es complicado, a mí también me cuesta contarle cosas que quiero decirle sin nada de todo esto.

—Las mentiras tienen las patas muy cortas y quizás se lo tome mejor si se lo explicas, que si se entera por su cuenta.

—Acaba de salir del hospital, déjame tiempo —protesté.

—Todo el que tú quieras, yo te lo digo por tu bien.

Arrancó el coche.

—Lo sé. No sé qué haría sin ti, de verdad.

—Lo mismo que yo sin ti, hermano. Sabes que los tres somos un equipo, y tú y yo un pack indivisible.

Me cogió la mano y me la apretó.

Cuando llegamos al apartamento, dejamos las maletas en el maletero cogiendo lo imprescindible para pasar la noche, porque me parecía ridículo subirlas para bajarlas de nuevo mañana.

—¡Chicas, ya estamos aquí! —anunció Gael, entrando por la puerta.

—Estamos en mi estudio, venid si queréis, le estoy haciendo unas fotos a Ailín.

—Ya estaba tardando, pobrecita. —Rio Gael, y yo con él.

—Siento haberte dejado con esta psicópata.

Fui hasta Ailín, la cogí de la barbilla y la besé.

—Lo he pasado bien, nunca me habían hecho fotos así. —Me dedico esa sonrisa que tanto me enamoraba.

—Poneos que os hago unas fotos juntos.

—Yo voy a preparar unos batidos para reponer fuerzas —se escaqueó Gael.

—Gracias, amor, te quiero. —Tes le tiró un beso.

Cuando se quedó satisfecha con la montonera de fotos que nos hizo juntos, nos fuimos para el salón con nuestros batidos.

Estuvimos hablando de sitios a los que teníamos que llevar a Ailín en Normandía y Tes nos prometió que tardaría lo menos posible en las sesiones como fotógrafa, porque en las que iba a ser la modelo no podía prometer nada, ya que no dependía de ella.
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Ailín

Cuando llegamos a Normandía y vi la casa, me quedé alucinando; era una mansión, pero no de estas superlujosas, sino todo lo contrario: era rústica, con mucho terreno por fuera, muy bien cuidado.

Al entrar me enseñaron toda la casa. Me fascinaba. Era de piedra con unos ventanales enormes, el salón era impresionante y tenía una chimenea de leña también de piedra, una televisión enorme, y colgado del techo, un proyector.

Seguimos el camino hacia el dormitorio de Luk y cuando llegamos me quedé con la boca abierta de par en par. Era una habitación enorme y amplia, con un escritorio, una estantería pequeña y un sofá al lado de esta. La cama medía por lo menos dos metros. Había un baño propio en la habitación y eso era algo que me fascinaba, no quería salir en pijama por media casa en mitad de la noche.

—Ven, te van a encantar las vistas. —Luk me cogió de la mano y me llevó hasta el ventanal que había donde la cama.

—Dios, qué preciosidad de patio y jardín tenéis. Decíais que me podía quedar aquí a vivir, ¿no? —dije maravillada.

—Esta es tu casa, así que cuando quieras.

Le cogí los brazos a Luk para que me abrazara por detrás, quería disfrutar de las vistas y de él. Todo este viaje estaba siendo un sueño y tenía miedo de despertarme y volver a la realidad, volver a estar en la cama de hospital.

—Os dejamos, chicos, luego nos vemos abajo —se despidieron Gael y Tes.

—Gracias —sonreí sin moverme ni un ápice de cómo estaba.

Quería recordar estos momentos y grabarlos a fuego en mi retina para que nunca se me olvidaran.

—¿Te gusta? —preguntó él al cabo de unos minutos.

—Me encanta. —Me giré hacia él, entrelacé los brazos por detrás de su cuello y le miré a esos ojos del color del cielo que me transmitían tanta paz en momentos de tormenta, y de los que estaba tan enamorada.

—Y tú me encantas a mí. —Me besó con ternura deslizando poco a poco sus manos hacia mis caderas y, a medida que llegaba, el beso se tornaba más intento.

—Luk.

—¿Qué? —inquirió entre beso y beso.

—Nos están esperando —le contesté a modo disuasorio.

—Tranquila, tardarán un rato.

Mi plan había fallado y no tenía la suficiente fuerza de voluntad como para detenerle.

Poco a poco fue moviéndose conmigo apartándose de la ventana y apoyándome contra la pared pronunciando más sus besos, que pasaron de tiernos a ardientes, mientras el calor subía por todo mi cuerpo.

Metí mis manos por dentro de su camiseta y, a medida que recorría su torso, se la fui levantando. Él fue bajando su mano metiéndola por debajo de mi vestido. Cuando llegó a mis bragas apretó justo en mi entrepierna, lo que hizo que emitiera un leve e incontrolable gemido y él sonrió con picardía contra mis labios.

Sin apartar las manos y haciendo pequeños círculos con uno de sus dedos, empezó a darme besos por el cuello y sentí cómo el fuego se expandía más y más.

Se agachó poco a poco sin dejar de mirarme ni un solo segundo. Cuando llegó a mi cintura se arrodilló ante mí y me bajó las bragas.

A estas alturas, mi cuerpo estaba ardiendo de deseo por él, subió deslizando sus suaves dedos por mis piernas y cuando llegó a lo alto de mis muslos, metió un dedo y recorrió mi entrepierna de atrás a delante. Mis piernas temblaban como un flan. Sin mover su mano de ahí, se puso de pie y me besó con ansia, bebiendo así mis gemidos.

Cuando estaba a punto de correrme, quitó la mano, se agachó, metió su cabeza debajo de mi vestido, me abrió más las piernas y pasó su lengua centrándose en mi clítoris. Cuando le dio un pequeño mordisco, me sujeté a la pared como si eso fuera a servir de algo y empecé a temblar, dejándome llevar al más puro éxtasis, rindiéndome al placer y gimiendo su nombre.

—Cuando queráis bajar, os esperamos abajo. —Era la voz de Gael y mi cara se puso todavía más roja, pero esta vez de la vergüenza.

—Me encanta cuando te pones así de colorada. —Me besó y se fue al baño.

Fui detrás de él, porque esto no se iba a quedar así. Cuando entré detrás de él me senté encima del lavabo.

—Nos esperan abajo —sonrió con picardía.

—Ya lo sé, pero cuando se empieza una cosa, se termina Lukyan. —Nunca le había llamado así, pero quería provocarle.

—Creo que lo he acabado bastante bien.

—Ah, ¿sí? —Pasé la mano por su entrepierna, notando su abultado paquete.

—Ailín —gimió cerrando los ojos.

—Dime. —Metí la mano en su pantalón.

—Por favor, para, nos están esperando —contestó con voz entrecortada.

—¿Y si no quiero? —Le mordí la mandíbula sin soltar su abultado pene.

—Ahhhh —gimió—. Te juro que si no paras nos pasaremos aquí todo el maldito día.

—Una oferta muy tentadora, pero está feo que esperen por nosotros durante todo el día. —Saqué la mano y crucé mis piernas por su cintura juntando mi entrepierna con la suya. Le cogí de la cara y le besé, dándole un pequeño mordisco en el labio inferior, que hizo que volviera a gemir, y entonces le solté, le aparté de mí y me bajé del lavabo.

—Venga, vamos, que nos están esperando. —Le miré con la excitación por las nubes.

—Tú. —Apoyó las manos en el lavabo y respiró hondo. —Te vas a enterar de lo que es bueno cuando volvamos a esta habitación.

—Ardo en deseos de volver. —Le besé y le mordí el labio inferior.

Cuando salimos por la puerta que daba al patio interior, con aquel maravilloso jardín, Gael y Tes se rieron.

—¿La habitación bien? — Soltó Tes con cachondeo.

—Sí, muy bien. —Sonreí roja como un tomate.

—Solo a título informativo, no quiero que os paséis toda la semana ahí, a Ailín le encantará Normandía —se carcajeó Gael.

—Gracias, hermano, qué considerado eres.

Yo no podía estar más colorada. En ese momento estaba pensando en «tierra trágame y devuélveme a la habitación». No es que el sexo fuera un tema tabú para mí, pero con ellos todavía no tenía ese nivel de confianza como lo tenía con las chicas, a las que, por cierto, luego tendría que hacerles una videollamada para enseñarles todo esto, porque iban a morirse de envidia.

Me enseñaron el resto de la casa, y en lo que suele ser la buhardilla donde se meten todos los trastos y parece de película de terror, o por lo menos a mí siempre me lo ha parecido, ellos tenían una sala de juegos, con otra tele enorme, sofás, pinball, una barra de bar y lo que me dejó flipada, una mesa de billar.

En mi época de Bachillerato había jugado muchísimo y no se me daba nada mal. Luego cuando empecé la carrera dejé de tener tiempo para esas cosas. Sí que salía con las chicas y tenía algún rollito esporádico, pero me había dicho que no quería distracciones, tenía un objetivo y lo había cumplido.

—Esta es la joya de la corona —dijo Tes subiéndose a la mesa de billar.

—Tú sí que eres la joya de la corona. —Gael se encajó entre sus piernas y la besó con pasión.

—Esas cosas cuando yo no este delante, gracias —se rio Luk.

—Como que a ti no te está reventando la…. —le cortó Tes.

—Cariño, ya, lo hemos pillado.

—Si está deseando follársela aquí mismo.

—Gael, por favor, que estás avergonzando a la pobre Ailín —le reprendió Tes.

—Tranquila, yo también estoy deseando que me folle ahí encima —solté sin pensar, dejando a Gael y a Luk con los ojos abiertos como platos y a ella muerta de la risa.

—Menos mal que nuestra habitación está en la otra punta de la planta, si no, presiento que íbamos a pasar la noche en blanco, y yo necesito dormir bien para la sesión de mañana —soltó Tes con toda la naturalidad del mundo, y los cuatro nos reímos a carcajadas.

Estuvimos desayunando tranquilamente y, a media mañana, nos fuimos al Jardín d'Acquigny, que los tres estuvieron de acuerdo en que me iba a encantar.

Cuando llegamos tuve que darles la razón, porque era increíble, un enorme castillo rodeado de naturaleza, con árboles enormes y se sentía el ruido del agua. Yo ya estaba enamorada de este sitio.

—¿Qué te parece? Por tu cara creo que hemos acertado —se interesó Tes.

—Es precioso, me encanta.

—Pues ya verás cuando lo vayamos viendo.

—Además, si quieres tienes guía turística gratis —se rieron Luk y Gael.

—Imbéciles que sois los dos, y envidiosos porque yo sepa más cosas que vosotros. —Rodó los ojos.

—Pues me encanta saber detalles de los sitios a los que voy, así que puedes contarme lo que quieras. —La miré y sonreí.

—¿Veis? Alguien sensata. Luk, no la dejes escapar. —Chocó el hombro con él.

—Lo intentaré —sonrió con dulzura.

—A ver, te cuento: esto es una joya del patrimonio de Normandía. El jardinero y los arquitectos fueron el testigos del amor entre Anne de Laval y su marido Louis de Silly, que fue quien mandó construir el castillo. Es de la época del Renacimiento y como ves es pura elegancia. —Se notaba que disfrutaba contándome todo esto, y yo también lo hacía.

»Vas a flipar cuando veamos los cipreses, los plátanos, las sóforas, las secuoyas y las más bonitas, para mí, las hayas moradas. También hay cascadas que te van a enamorar, y tiene un huerto donde cultivan plantas medicinales entre otras. Tenemos que ir a la antigua prensa, tiene un montón de herramientas antiguas, no sé si te gustan esas cosas, pero es necesario verlo. —Poco a poco su tono de voz iba subiendo en efusividad y emoción.

Tes iba cogida de mi brazo, contándome todo sobre lo que veíamos a nuestro paso, mientras que los chicos iban un poquito alejados, hablando de sus cosas detrás de nosotras.

Me encantaba ver a Luk así, se le veía feliz, no tenía preocupación alguna, y se notaba la confianza que tenían entre los tres y lo que se querían, al igual que yo con mis pedorris.

Lo que yo me estaba enamorando de este chico no era ni medio normal; le necesitaba como al aire para poder respirar. Se había convertido en mi todo, y junto a él estaba viviendo los mejores días de mi vida.

Alrededor del mediodía nos sentamos en uno de los jardines a comer a la sombra.

Después, jugamos a cartas para niños; sí, para niños, pero era superdivertido y no nos pudimos reír más. Ya le había dicho a Luk que necesitaba ese juego para jugar con las chicas, el Dooble. Lo mejor era que con las mismas cartas podías hacer diferentes juegos y nos pasamos media tarde allí entre risas y alguna que otra trampa también. Tes y yo nos habíamos aliado para ir contra los chicos y les estábamos dando una paliza de muerte.

Ella nos comentó que al día siguiente tenía sesión de fotos durante todo el día, que había adelantado la del siguiente día, para así irnos temprano a la playa donde se hizo el desembarco de Normandía, y que también había pensado que podíamos alquilar unos kayaks para ir a los cajones Phoenix, que era un muro de hormigón cubierto de algas y, por lo que Tes decía, tenía su propio ecosistema montado, así que estaba deseando verlo. Nunca había montado en kayak, pero como Luk había dicho, estábamos creando primeras veces juntos, y me estaban encantando.
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Lukyan

Cuando llegamos a casa después de haber cenado fuera, se notaba que Ailín estaba agotada. Mientras ella se quedaba en el salón hablando con Tes, subí a la habitación a prepararle un baño relajante.

Cuando la bañera ya estaba llena, añadí sales de lavanda y la escuché entrar por la puerta.

—Dios, estoy muerta.

Salí del baño. Estaba tumbada boca arriba en la cama, con los brazos abiertos y las piernas colgando por el borde.

—Lo sé. Te he preparado un baño relajante, corre, vengo ahora.

—¿No te lo das conmigo? —preguntó con una sonrisa.

—Voy a coger un batido y vengo ahora. ¿Quieres algo?

—Agua. No tardes —exigió.

La besé y mientras ella se desvestía. Salí por la puerta hacia la cocina.

—¿A comer algo? —Tes estaba sentada en uno de los taburetes.

—Sí.

—No sabes lo que me alegro de verte así, Luky. Ya era hora, te mereces ser feliz.

—Sí lo soy, y mucho. Ojalá pudiera detener el tiempo y quedarme aquí con ella para siempre, lejos de todo. —Soñé en voz alta.

—¿Qué te lo impide? Y no me digas que te encanta tu trabajo, porque eso ya lo sé, y puedes buscarte otro aquí. Sabes que nada nos haría más felices a Gael y a mí que poder verte más a menudo —intentaba convencerme para que me quedara, como cada vez que venía.

—Ella tiene su vida allí, no sería justo.

—En su día tú lo dejaste todo por amor —me recordó lo que yo había hecho por Vail.

—En su día yo fui un gilipollas integral —le contesté medio en broma medio en serio.

—Sí, pero ya vas a aprendiendo. Esta es la indicada, Luky, lo presiento. Esa forma que tenéis de miraros es lo más bonito que hay.

—Espero que sea como cuando os miráis Gael y tú.

—Hombre, no te hacía por aquí. ¿Qué haces que tienes a tu chica sola en la habitación? —Gael abrazó a Tes por la cintura y le dio un tierno beso en la mejilla.

—Estábamos comentando que ojalá se quedaran aquí, y que se los ve muy enamorados.

—Tanto como tú y yo, amor. —Gael la besó en los labios.

—Bueno, voy a llevarle el agua a Ailín.

—Déjala descansar, se la veía agotada.

Me acabé el batido y me fui para la habitación.

Cuando entré en la habitación no escuché nada, entré al baño para ver cómo iba Ailín y me la encontré dormida, con esa cara de ángel que me había enamorado desde el minuto cero en que la vi.

Quité el tapón de la bañera, cogí una de las toallas grandes que había colgadas en la pared y la cargué en brazos. Emitió un gruñido, la tapé con la toalla y me la llevé a la cama.

—Luk —me llamó nada más posarla en la cama.

—Dime, cariño.

—Me gusta que me llames así —sonrió sin abrir los ojos—. Échate conmigo.

—Voy a ponerte el pijama, dame dos segundos.

—No, échate, anda. No quiero desvelarme.

—¿Me dejas por lo menos desvestirme?

—No tardes.

Me descalcé, me quité los pantalones y la camiseta, me puse una de las camisetas que usaba para dormir y me metí en la cama abrazando su cuerpo desnudo. Inevitablemente, al tenerla así abrazada a mí, mi cuerpo empezó a reaccionar y sin quererlo mi sangre se fue acumulando en un único sitio.

—Quiero dormir.

—¿Te molesta algo, o quieres algo? Tengo aquí el agua.

—No, pero tu cuerpo no está por la labor de dormir y me distrae. —Se le escapó una pequeña risita.

—Perdón —le dije un poco avergonzado—. Es sin querer, te lo juro. —Me puse boca arriba con el brazo que tenía libre detrás de la cabeza.

—No te gires, abrázame. —Se giró, cogió uno de mis brazos, lo colocó en su cintura y volvió a girarse quedando otra vez su espalda pegada a mí.

—Necesito que te vistas, porque no puedo controlarlo —le acabé pidiendo casi como una súplica.

—Está bien, dame tu camiseta.

—¿Mi camiseta?

—Sí, venga, dámela.

Me la quité y se la tendí.

—¿Contento? —preguntó cuando se volvió a acomodar.

—No, pero algo es algo.

Desperté en un sitio que conocía muy bien y en el que me había pasado tantos años encerrado que no me podía creer que volviera a estar de nuevo allí.

—Vamos a comenzar con el paciente 625. Hoy le inyectaremos un porcentaje más elevado del compuesto A, alrededor de un 70%, y vamos a inyectarle un 2% del compuesto B, a ver si así conseguimos ver un cambio en su fisionomía o qué tipos de reacción le provocan. El objetivo de este estudio es cambiar su estructura molecular —decía la voz de uno de los médicos—. Esta vez hemos bajado la dosis del compuesto B, a ver si el paciente lo aguanta y no empieza a arder como el paciente 705. Es la primera vez que al paciente 625 se le van a administrar altas dosis del compuesto A y la primera vez del B.

»Solo se le habían inyectado dosis mínimas del primer compuesto y realizado biopsias y distintas pruebas tanto moleculares como de imagen. Empezamos el experimento, inyectando compuesto.

Noté cómo algo subía desde mi brazo, donde tenía la vía puesta, y se extendía por todo mi cuerpo. Era una sensación extraña, no sentía dolor, pero sí una sensación de calor que a medida que pasaba el tiempo iba incrementando.

—El paciente 625 reacciona con subida de temperatura corporal. Inyectando un 0,5% de compuesto B, entrando en el compuesto al torrente sanguíneo, sin cambio aparente en el paciente.

En ese momento empezó a arderme el cuerpo, no sé si literalmente o solo me lo parecía a mí, pero sentía cómo todo mi cuerpo ardía.

—Tanto la temperatura, como la tensión y las pulsaciones del paciente 625 han aumentado moderadamente. Vamos a inyectar otro 0,5% del compuesto B, mientras el compuesto A sigue su curso, y veremos su reacción.

El dolor se estaba convirtiendo en algo insoportable y por mucho que no quisiera gritar no podía aguantarme más. Chillé e intenté deshacerme de las contenciones que me fijaban a la cama.

—El paciente 625 se muestra agresivo. Sus constantes siguen aumentando. Procedemos a su estabilización, antes de perderlo. Anulando compuesto A e inyectando rescatador.

No sabía qué me estaban haciendo, pero me quemaba por dentro y seguí gritando e intentando deshacerme de las fijaciones.

—El paciente 625 sigue agresivo y sus constantes siguen elevadas, procedemos a una nueva inyección del rescatador.

Pocos segundos después el fuego remitió y empecé a encontrarme exhausto.

—Paciente 625 remite los síntomas con una segunda inyección del rescatador. Vamos a comprobar si el experimento ha surtido efecto en sus células.

Sentí cómo, una vez más, volvían a sacarme sangre. Cada vez que lo hacían aumentaban más mi ansia, y estaba seguro de que el día que pudiera deshacerme de esas contenciones los iba a matar a todos, y esta vez sería plenamente consciente de ello, y no me iba a arrepentir ni lo más mínimo.

—El paciente muestra cambios mínimos en sus células, procedemos a comparar los cambios. Abriendo escotilla.

No podía ver nada, el cansancio no me permitía abrir los ojos, pero sentía una luz agradable, que me daba calor, pero ese calor se convirtió en dolor y volví a gritar, esta vez mucho más que antes.

Sentí algo frío en mi cabeza, y poco a poco iba sintiéndolo en todo mi cuerpo junto con una voz que me resultaba familiar y que me decía que tenía que abrir los ojos.

Cuando me desperté, estaba sudando en la cama y con Gael al lado.

—Eh, estoy aquí, estás bien. Estabas soñando con la época en que estábamos ahí, ¿verdad?

—Sí. Estoy harto de esos sueños, de recordar no solo eso, sino todas las muertes, esa vida que dejamos atrás, pero que se niega dejarme y sigue atormentándome. —Me derrumbé y empecé a llorar.

—Esa vida es historia, tenemos una nueva y somos otras personas. Tienes a Ailín que te quiere. Está muy preocupada porque no era capaz de despertarte y fue a buscarnos —me comentó dándome aire con la mano.

—¿Dónde está? Dime que no le he hecho nada, por favor. Me muero si le he hecho algo.

—Tranquilo, está con Tes. No sabía si ibas a… ya sabes. —Se señaló los dientes.

Me abracé a él llorando. No podía soportar la idea de hacerle lo mismo que le había hecho a tanta gente tiempo atrás.

Las chicas entraron mientras seguía llorando abrazado a Gael.

—Luk, ¿estás bien?

La noté con una voz compungida.

—Ailín. —Nos miramos a los ojos durante unos segundos, hasta que Gael se separó de mí y ella ocupó su lugar.

—Estaba muy asustada, no era capaz de despertarte. —Me acarició el pelo.

—Lo siento. —Me abracé a ella.

—No tienes nada que sentir. Estoy contigo. Te quiero. —Me besó.

—Yo también a ti, más que a nada —le dije entre sollozos.

Se echó en la cama y me instó a que me echara con ella. Apoyé mi cabeza en su pecho. Me besó en la frente y me empezó a hacer un suave masaje en la cabeza que consiguió relajarme y que dejara de llorar cayendo en manos de Morfeo.

Cuando me desperté seguía apoyado en su pecho y ella estaba con el móvil.

—Buenos días. —Alcé la vista.

—Buenos días. —Me sonrió.

—Lo siento por lo de ayer, sé que te asusté mucho. Lo siento de verdad.

Se me llenaron los ojos de lágrimas.

—Shhhh, no quiero que me vuelvas a pedir perdón por tener pesadillas. —Posó una mano en mi cara y me besó—. Perdóname tú a mí por haberme quedado ayer dormida.

—Tú tampoco tienes que pedirme perdón. Es que es algo involuntario, al tenerte desnuda y pegada a mí. —Respiré hondo y me mordí el labio—. Uno no puede controlar los instintos por mucho que quiera.

—Voy al baño, que me estaba haciendo pis y no quería moverme para no despertarte. —Me besó y se levantó.

Yo también me levanté y abrí la ventana de la habitación. Necesitaba que me diera el aire, todavía tenía el sabor agridulce del maldito sueño.

—Sin duda la vistas desde esta habitación son increíbles. —La sentí a mi espalda—. Creo que tenemos algo pendiente. —Me abrazó por detrás, fue deslizando una de sus manos por mi abdomen hasta mi bóxer, cosa que me hizo aguantar la respiración, y fue gesto suficiente para que ella metiera la mano y tomara mi pene con firmeza. Con la otra mano me los bajó lo justo.

—Ailín —solté entrecortadamente.

—Gírate hacia mí.

No opuse resistencia alguna y me giré para acto seguido devorar sus labios.

Con su mano en mi pecho fue bajando poco a poco, haciendo un camino de besos con los que encendía mi piel, pero del más absoluto placer.

Me quitó el bóxer, se arrodilló ante mí cogiendo mi trasero y con su lengua empezó a juguetear con mi miembro que clamaba más y más.

—Ailín —dije como pude mientras se lo metía en la boca haciéndome gemir—, el único que puede. Diooss, aahh. —La levanté del suelo para poder hablar—. El único que se arrodilla ante ti soy yo. —Le quité mi camiseta, y la contemplé, con unas braguitas de pantalón. Era una diosa.

—Nadie me va a quitar el placer de hacerlo.

Me empujó hasta sentarme en el sofá de la habitación, y volvió a introducirse mi pene en la boca y a juguetear con él de una manera que estaba nublando mi juicio por completo.

Una vez que había llegado al clímax, se subió a horcajadas encima de mí sin esperar a que pudiera coger un mínimo de aire y se encajó en mí, haciendo círculos con su cadera y marcando un ritmo lento, que me estaba haciendo ver el cielo, si eso era posible para alguien como yo. La cogí de las nalgas y la apreté más contra mí.

La veía cabalgando encima de mí como una autentica amazona. No podía dejar de mirarla, cómo buscaba ese placer mutuo. Cuando llegó al clímax, la tumbé en el sofá y mientras la seguía penetrando, bajé una de mis manos a su clítoris y comencé ese baile que tanto le gustaba, hasta acabar los dos tumbados en el suelo intentando recuperar el aliento que nos faltaba mientras ella apoyaba la cabeza en mi pecho, abrazados el uno al otro.
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Ailín

Madrugamos para irnos a la playa de Omaha, que es donde sucedió el desembarco de Normandía. Luego fuimos a nuestra experiencia en kayak. Para mí era la primera vez, así que Luk y yo montamos en el mismo; no me fiaba de quedarme tirada o volcarlo.

Fue mejor de lo que había esperado y me encantó la experiencia.

Estuvimos paseando por la playa y fuimos a ver la escultura de Les Braves, que honra a la memoria de los soldados caídos en el desembarco, algo impresionante. Lo bueno de ir con Tes es que era como ir con una guía turística. Me explicó que los tres elementos metálicos que componían al escultura tenían cada una su nombre: Les ailes de l’espoir, Debout la liberté! y Les ailes de la Fraternité. Simbolizan el cielo, el mar y la tierra, evocando la unión de las naciones y la fuerza de los soldados por la libertad.

A continuación fuimos al cementerio americano donde me impresionó la cantidad de cruces que había, y donde Tes me contó que en El jardín de los desaparecidos estaban grabados los nombres de soldados que desaparecieron. Aprovechamos para ir a los diferentes museos y sitios emblemáticos de la zona.

El resto de la semana estuvimos de turisteo y los sitios que más me gustaron fueron Mont Saint-Michel, las Abadías Benedictinas que están en el valle del Sena, los acantilados y los jardines de Étretat, que me parecieron una maravilla de la naturaleza.

Y el último día, Tes me preguntó que si me gustaba el arte. Yo no era una aficionada, pero me encantaba ver todo tipo de museos. Los chicos se negaban a ir, decían que estaban hartos de verlo. Así que hicimos salida de chicas. Antes de irnos de casa me dijo que íbamos a la casa de Monet.

En ella vimos su taller, los jardines que la rodean, incluido el lago con los nenúfares y el puente japonés que me pareció una maravilla a todos los niveles.

Luego nos fuimos a un bar a tomar algo, me sentía muy cómoda con ella, le había cogido mucho cariño en estos días que habíamos estado juntas. A Gael también, y la verdad es que me daba mucha pena tener que volver a la realidad, pero Luk en unos días empezaba a trabajar y quería descansar antes.

—Bueno, tengo que hacerte la pregunta de rigor antes de que volvamos a casa con los chicos y de que os vayáis.

—Sí, claro, dime.

Me puse un poco nerviosa, porque no sabía qué iba a decir.

—¿Qué sientes por Luk?

Me pilló desprevenida por completo.

—¿Qué siento por Luk? —sonreí con cara de idiota—. Acabaría antes diciéndote lo que no siento por él.

—No sé lo que sabes de su relación anterior, pero ha sufrido mucho y no quiero que vuelva a pasarlo mal. —Me miró con tristeza en la mirada—. De ti está muy, pero que muy enamorado, y sí se nota que tenéis esa química, se ve cuando os miráis.

—Tranquila, te entiendo perfectamente. Cuando lo vi entrar la primera vez por la habitación, ya me pareció guapísimo, pero tenía que ser realista; en mi situación lo menos que esperaba es que nadie se enamorara de mí o me cuidara como él lo hizo. —Respiré hondo recordando cada instante—. Te puedo asegurar que hubo días muy malos, en los que me arrepiento mucho de cosas que le dije, pero tenía miedo, cada día me gustaba más y no lo podía remediar. Ya tenía bastante con lo que tenía como para encima tener un desamor. —Cerré los ojos para no llorar.

»Cuando estás sola, y nadie puede entrar a verte, que él estuviera allí levantándome el ánimo y cuidándome como el que más fue lo que poco a poco hizo que me enamorara de él. Cuando fuimos a Disney, me besó y me dijo que me quería. Te juro que pensé que me iba a desmayar. Después de toda la pesadilla que viví este año, que esté viviendo ahora esto es un sueño hecho realidad.

»Ahora mismo le necesito en mi vida para seguir adelante, para tener un motivo para continuar, porque le quiero como nunca he querido a nadie.

—Cállate, porque si no vamos a llorar las dos como gilipollas. Me alegro mucho, de verdad. Él se merece algo así, se merece todo lo bueno que le pueda pasar.

—Los tres os lo merecéis. No sé los detalles, pero sé que lo pasasteis muy mal, y que los tres juntos conseguisteis salir de ello. Se os ve muy unidos, y me alegra que tenga a gente como vosotros a su lado. —Me limpié alguna que otra lagrimilla furtiva.

—Ahora también te tiene a ti. —Sonrió limpiándose también la cara.

—Ya, pero yo…

—¿Tú qué? Estás bien, y eso es lo que importa —me reprendió al igual que hacían las chicas, o Luk.

—Sí, supongo que sí. Hay que vivir el presente.

—Siempre, no mires nunca atrás, ni para coger impulso. —Me cogió de las manos para mostrarme su apoyo.

Por la tarde, cuando llegamos a casa, los chicos estaban en la sala de juegos. Eran como dos niños pequeños. Nunca había visto a Luk así, y me llenaba el corazón verlo de esa manera, con esa sonrisa y esa luz tan especial que desprendía.

—Pensé que os habíais fugado —rio Gael reclamándole un beso a Tes.

—Bueno, solo ha sido un poquito, era un día de chicas.

—Amor, no hagas caso de nada de lo que te diga —me sonrió Luk antes de darme un beso.

—Pues tiene teorías muy buenas. A ver qué haces para que me lo crea.—sonreí con inocencia.

—Qué descarada, aquí no, que tenemos público. —Estalló de risa, cogiéndome de la cintura.

—Creo que no estábamos pensando en lo mismo. —Apoyé mi cabeza en su pecho roja como un tomate.

Nos contaron lo que habían hecho durante el día, y nosotras lo bien que lo habíamos pasado, y lo mucho que me había gustado la casa y los jardines de Monet.

Por la noche, los chicos, como ya era costumbre, hicieron la cena, mientras Tes retocaba unas fotos de una de las sesiones que había tenido estos días. Aproveché para llamar a mis padres. Para ellos todavía iba a quedarme un par de días más por aquí, porque si les decía que me iba a quedar con Luk antes de que él empezara a trabajar para aprovechar los últimos momentos juntos, estoy segurísima de que mi madre pondría el grito en el cielo, y con tal de no escucharla pagaba. Así que, como se suele decir, ojos que no ven, corazón que no siente.

Al día siguiente, Gael nos llevó al aeropuerto, Tes todavía tenía más trabajo que hacer en Normandía y se quedarían allí un par de semanas más. Nos despedimos, y ya había llorado por la mañana al despedirme de Tes y, ahora, lo volví a hacer con Gael. Me dijo que esperaba volver a verme pronto, cosa que ansiaba. Habían sido las mejores semanas de toda mi vida.

Cuando estábamos en la terminal esperando para embarcar, vi a la ex de Luk, la que había visto cuando íbamos a celebrar mi cumpleaños.

Era guapísima y, comparándonos a las dos, no sabía qué había visto Luk en mí. Era alta, con una melena negra preciosa y un cuerpazo que te quitaba el hipo, y yo era normal y encima con tara incluida. Tenía la esperanza de que no se fijara en nosotros y no se acercara. No la quería cerca de Luk.

Podía parecer un poco tóxica, pero no quería que alguien que le había hecho tanto daño se acercara a él.

—Amor, siéntate encima de mí, mirando para mí —me pidió Luk.

—¿Para qué? Estamos en un sitio público.

—Tú hazlo.

Me senté y él colocó una de sus manos en mi cintura y la otra en mi cuello.

—¿Sabes que eres lo más bonito del mundo? —Me besó.

—Qué idiota eres. —Apoyé la frente contra su hombro. Me fui a bajar para sentarme a su lado, pero me retuvo encima de él.

—¿Dónde te crees que vas?

—Que nos están empezando a mirar.

—La envidia que les corroe. —Rozó sus labios con los míos.

—Te has vuelto un descarado, ¿eh? —escuchamos detrás de nosotros.

—Estoy empezando a pensar que me sigues, Vail —le respondió irritado.

—Ay, cariño, son casualidades de la vida. Maravillosas, pero casualidades al fin y al cabo.

—Me voy a por algo de beber, vengo ahora —le dije para dejarles que hablaran de sus cosas, ya que era una situación incómoda.

—Tengo agua en la mochila.

Me cogió de la mano instándome a quedarme, así que me senté a su lado.

—Qué monos sois. Conmigo no hacía estas demostraciones de amor en público. —Le retó con la mirada.

—Porque a ti nunca te quise —sonrió falsamente.

—Bueno, por lo menos me la presentarás, ¿no? Soy Vail, su prometida.

—Exprometida —la corrigió.

—Bueno, eso. Es un placer conocerte —soltó rodando los ojos.

—Ailín, y no puedo decir lo mismo de ti.

A Luk se le escapó la risa.

—¿Te acuerdas de cuando estabas enamorado de mí y lo hubieras dado todo porque estuviéramos juntos?

—No, la verdad es que no. Tampoco es que quiera acordarme de ello. Adiós, Vail.

—Ya estamos, mi vida, es que no me dejas nunca disfrutar de tu compañía. —Intentó sentarse encima de Luk, y este se levantó como un resorte.

—Te he dicho mil veces que no quiero volver a verte en mi vida, que no me toques, que me repugnas. No me obligues a hacer algo de lo que vaya a arrepentirme —le contestó cabreado como nunca le había visto.

Me puse a su lado colocándole una mano en el hombro para intentar tranquilizarlo.

—Sabes que volverás a acabar solo —dijo ella con voz temblorosa.

—Luk, no merece la pena. Es lo que quiere. —Intenté trasmitirle tranquilidad, pero la voz me temblaba.

—Tus ojos —volvió a decir ella, cuando este se separó de ella.

—Cariño, mírame —le pedí colocando una mano en su mejilla. Tenía los ojos cerrados cuando le gire hacia mí.

Cuando su respiración empezó a calmarse, abrió los ojos, me miró.

—Estoy aquí contigo, lo demás no importa. —Le miré asustada por todo lo que estaba pasando.

—Te amo. —Me besó colocando una mano detrás de mi cuello.

—Y yo a ti, mi vida. —Volví a besarle antes de girarme para volver a mirar al puto grano en el culo que ya me estaba cansando—. Mira, ya que no le haces caso a él, te lo voy a pedir yo. Aléjate. Tuviste tu oportunidad y no la supiste aprovechar, ahora es mi turno, y yo sí le quiero como se merece.

—Ni le conoces —se carcajeó.

—Conozco lo suficiente para saber que es la persona que quiero a mi lado. —Le cogí la mano a Luk.

—Volverás suplicando perdón. —Le retó con la mirada.

—Antes muerto —le contestó él mientras esta se iba.
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Ailín

El día antes de que Luk empezara a trabajar, fuimos a dar un paseo y nos sentamos en un parque a la sombra a disfrutar de la maravillosa tarde que hacía. Llegó una furgoneta que vendía helados, y Luk fue a comprarme un cucurucho, con la mala suerte de que el grano en el culo se sentó a mi lado. Empezó a hablarme de él, diciéndome que era un monstruo y millones de cosas que ni me molesté en escuchar. Cuando me cansé de su perorata, me enfrenté a ella, que me cogió del cuello con uno de sus brazos y con el otro me inmovilizó para que no pudiese soltarme. Me dio tiempo a llamar a Luk, que nada más vernos, echó a correr hacia nosotras. La gente de alrededor se quedó mirándonos sin hacer absolutamente nada.

«Si los médicos hiciéramos lo mismo cuando ellos van al hospital, no les sentaría nada bien».

—Quietecito ahí donde estás, cariño —le dijo Vail y yo le miré asustada.

—Esto no tiene nada que ver con ella, suéltala —le pidió asustado.

—Tiene todo que ver. ¿Por qué la amas a ella y no a mí?

—Porque me hiciste daño, Vail. Mucho.

—La mataré.

—Si le haces algo, te juro que la que va a morir serás tú. Te arrancaré tu podrido corazón del pecho —le soltó con rabia.

Cuando empezó a aglomerarse la gente, se apartó de mí y se fue corriendo tirándome al suelo. Me levanté como un resorte para abrazarle llorando.

—Pero ¿qué le pasa a esta loca? —sollocé en sus brazos.

—No voy a permitir que te pase nunca nada, mi vida, tranquila. —Me besó en la cabeza—. Vámonos para casa.
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Habían pasado seis meses desde que volvimos de París, y del altercado con Vail. Estuve cuatro días en casa. Luego entre la insistencia de Luk, y que yo me moría de ganas de pasar las veinticuatro horas del día con él, me mudé a la suya con los interminables reproches de mi madre y el apoyo de mi padre.

Me había hecho las pruebas de control y habían salido genial. Había decidido retomar la especialidad, ya era hora de volver a mi vida.

Andrea, cuando me vio aparecer, gritó como una loca y nos abrazamos durante unos minutos.

Luk y yo coincidíamos en muchos turnos, las miradas al cruzarnos y los besos a escondidas me daban la vida.

Todo el mundo sabía que estábamos juntos, o por lo menos lo intuían, pero nos daba igual. Había que mostrar profesionalidad en el trabajo.

Yo tenía guardia en pediatría, y a Luk le tocaba estar de tarde allí, así que me llevó a la habitación de Jairo, que era un chico un tanto conflictivo y al que al día siguiente por la mañana tenía que hacerle unas pruebas de control, y no me apetecía sacar a Luk de la cama para que viniera.

—Hola, Jairo, ¿cómo estás? —le saludó Luk cuando entramos en su habitación.

—Hola, bien, ¿tú qué tal? —le contestó el niño con una sonrisa levantando su cabeza del libro.

—Genial —sonrió—. ¿Qué estás leyendo?

—El libro que tú me trajiste. Me está gustando mucho.

—Me alegro de que te guste. Vengo a presentarte a alguien. Ella es la doctora Franco, se llama Ailín. —Hizo una pausa—. ¿Quieres que te cuente un secreto?, pero no se lo puedes decir a nadie.

—Vale, lo prometo. —El niño me miró intrigado.

—Es mi novia.

—Pues tienes buen gusto, ¿eh? —le contestó con una sonrisa pícara.

—Gracia por la parte que me toca —me reí—. ¿Sabes que yo tengo el mismo cáncer que tú? —le pregunté para intentar ganarme su confianza.

—Pero tienes pelo, y estás bien.

—Si me dejas un huequito en tu cama, te enseño fotos de cuando estaba ingresada.

—Sí, claro, siéntate. Luk, te voy a robar a la novia —bromeó, y los tres nos reímos.

—No se te ocurrirá tal cosa. Bueno, yo os dejo que tengo trabajo que hacer. Jairo, hazle caso en todo lo que te diga y trátamela bien, ¿entendido?

—Sí. Me cae bien —sonrió.

Estuve sobre una hora con él explicándole todo lo que yo había pasado, y las pruebas que teníamos que hacerle al día siguiente. Le prometí que estaría en todo momento con él, que no tenía que preocuparse de nada y que pronto él estaría fuera de aquí, al igual que lo estaba yo.

Parecía que mi vida volvía a la normalidad después de casi dos años de parón: retomaba lo que me apasionaba, y tenía a la mejor persona del mundo a mi lado. No podía pedir, pero, como siempre, no todo puede ser bonito.

Un día empecé a toser y vi sangre en el pañuelo. En ese momento, mi mundo se desmoronó por completo. No podía ser, hacía poco que me había hecho pruebas y todo estaba bien.

Intenté ocultarlo todo lo que me fue posible, pero un día, estando con Luk en casa viendo una película me dio un ataque de tos, y el pañuelo se tiñó de rojo.

—Amor, ¿qué te pasa? —me preguntó preocupado.

—Nada, cariño, es un resfriado sin más.

—Ailín, el pañuelo tiene sangre. —Me lo quitó de las manos.

—Tendré alguna herida en la garganta, eso es todo.

—¿Desde cuándo estás así?

—Que no es nada, tranquilo, de verdad. Venga, vuelve a echarte —intenté quitarle hierro al asunto.

—Vamos al médico a que te miren, por favor.

—No voy a ir.

—¿Por qué?

—Porque el tiempo que me quede quiero estar así, contigo, y no en una cama de hospital entre pruebas y medicación que me dejarán atontada. —Le miré intentando no llorar.

—No me puedes pedir eso. —Se le llenaron los ojos de lágrimas—. No puedes pedirme que te deje morir, no puedo perderte —sollozó con las lágrimas cayendo por su cara.

—No llores, amor. Te quiero, y este tiempo contigo ha sido un sueño, pero no quiero volver al hospital. —Le besé—. Quiero pasarlo contigo, bien, seguir en el hospital como hasta ahora.

—Nos estamos poniendo en lo peor. Vamos y que te miren, luego ya decides qué hacer, pero, por favor, vamos.

—Está bien, pero no me voy a quedar.

Cuando llegamos al hospital, me hicieron un montón de pruebas, y ninguna mostraba lo que yo quería ver, pero sí lo que me temía: tenía metástasis, el cáncer se había extendido a otras partes del cuerpo y ya no había nada que se pudiera hacer. Tendría un par de meses si me sometía a un tratamiento experimental, pero ya había dicho que no iba a probar nada, y menos sabiendo que mi vida se podía alargar poco tiempo, y conectada a una máquina de continuo.

Luk y yo estuvimos llorando lo que parecieron horas. Respetó mi decisión, pidió una excedencia en el trabajo para pasar todo el tiempo posible juntos con la esperanza de que todo pasara, que se quedara en un mal sueño, pero en el fondo sabíamos que nuestro tiempo juntos estaba llegando a su fin.
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Lukyan

No paso mucho tiempo cuando tuvimos que ir de vuelta al hospital y esta vez sí que se tuvo que quedar ingresada; le costaba respirar, y no comía nada. Veía cómo poco a poco la iba perdiendo, y eso era lo último que quería.

A los pocos días, decidieron que lo mejor era darle algo de morfina para los dolores. Tanto sus padres como yo estábamos destrozados, las chicas me hablaban cada poco para saber cómo se encontraba, ya que solo podíamos estar dos en la habitación, y esto porque yo me negaba a salir. La mayor parte del tiempo estaba dormida, y si se despertaba yo quería estar ahí para ella, ver su preciosos ojos color esmeralda una vez más.

—Luk —la sentí una noche.

—Amor. —Le cogí la mano y se la besé.

—Hola, mi vida. —Sonrió como pudo.

—No me dejes, por favor, tienes que aguantar y salir adelante. Por mí. —Lloré sin consuelo.

—Te quiero.

—Y yo a ti, más que a nada ¿Qué voy a hacer sin ti?

—Seguir viviendo, por los dos. —Cogió aire como pudo—. Vuelve a enamorarte. Disfruta de la vida.

—¿Dónde quedó el estar juntos para siempre? Las promesas se cumplen —le reproché entre lágrimas.

—Lo he intentado, de verdad que lo he hecho, he luchado con todas mis fuerzas, pero ya no puedo más. —Sus preciosos ojos verdes se veían apagados—. Estoy cansada.

—No digas eso, no lo digas. Esto no es una despedida —le supliqué.

—Sabes que lo es. —Hizo una pausa—. Gracias por hacerme la persona más feliz del mundo, por hacerme disfrutar como una niña. No podía haber escogido a una persona mejor que tú. —Cerró los ojos.

—Amor, no te duermas, abre los ojos. —Volvió a abrirlos y me dedicó una leve sonrisa—. Eres mi único y gran amor. Te busqué durante una eternidad, y te esperaría lo que hiciera falta, porque sin ti me muero, Ailín, no me dejes, por favor. —Las lágrimas caían como si hubieran abierto un grifo y me emborronaban la vista.

—Gracias por enseñarme que el amor de las películas y los libros es real, que tú eres real. Te quiero. —Cogió aire. —Bésame.

Cuando me separé de ella, volvía a tener los ojos cerrados. Miré el monitor. Sus constantes iban bajando poco a poco, pronto entraría en bradicardia y, cuando eso pasara, su corazón se pararía y no habría nada que hacer.

Quizás fue un impulso egoísta, pero no podía rendirme sin probarlo todo. Me saqué varios viales de sangre y se los inyecté directamente en el corazón. Con una gota de mi sangre había curado a otras personas, pero nunca un cáncer. Tenía que agotar hasta el último cartucho posible.

Estaba rezando para que funcionara, que no fuera demasiado tarde, que se despertara y que estuviera bien. Lo malo era que también podría volverse como yo, y eso era lo último que quería, pero, si así fuera, estaría en todo momento con ella para que no pasara por lo que yo tuve que pasar. No me perdonaría jamás si se convertía en un monstruo.

Los minutos pasaban y sus constantes seguían cayendo mientras le suplicaba entre llantos que abriera los ojos, que volviera conmigo, que me veía incapaz de vivir sin ella.

Mi peor pesadilla llegó cuando el monitor emitió un pitido y al mirar para la pantalla vi un electrocardiograma plano. Su corazón había dejado de latir.

Comencé a hacerle la RCP mientras llegaban los médicos. No podía perderla, no era una opción viable.

Cuando Eiden y dos enfermeros vinieron, le colocaron el desfibrilador, y al ver que no respondía ni al masaje ni a las palas, le inyectaron epinefrina para ayudar a su corazón, pero nada de eso estaba sirviendo.

—Luk, ya está, no podemos hacer nada más por ella —me dijeron después de unos minutos.

—No, tenemos que seguir intentándolo — contesté sin detenerme.

—Lo siento.

Entre varios compañeros me cogieron y me apartaron mientras Eiden decía las peores palabras que iba a escuchar en la vida:

—Hora de la muerte: dos de la tarde del quince de septiembre de dos mil veintitrés.

—¡Noooo! Ailín, por favor, no me dejes, vuelve conmigo, por favor. ¿Qué voy a hacer sin ti?

Me solté de ellos y me abracé a ella llorando.

—Sabes que la tenemos que bajar para que le hagan la autopsia —me dijeron. Pero para mí todo esto estaba siendo una pesadilla de la que me quería despertar.

—No. Va a volver, sé que lo va a hacer. Por favor, dejadme intentarlo una vez más, por favor, solo una vez más.

—No te sigas haciendo más daño. Lo siento, sé que la amabas, y ella a ti también, quédate con eso. La vamos a desconectar para bajarla. Pronto todo habrá acabado, te lo prometo. —Me puso una mano en el hombro.

—Vosotros no sabéis cuánto tiempo llevaba buscando a alguien así. No la puedo perder.

—Lo siento, pero estoy seguro de que a ella no le gustaría verte así.

Eiden intentó separarme de ella.

—Dejadme cinco minutos a solas con ella, solo os pido cinco minutos, luego yo mismo la desenchufaré y la bajaré.

—Está bien, despídete de ella, pero cuando vuelva, prométeme que se acabó. ¿De acuerdo?

—Prometido.

Cuando volvieron había pasado más de una hora, pero para mí solo habían pasado unos segundos.

—Luk, ya es la hora. Hemos llamado también a sus padres, están de camino —me comentó Eiden.

—Sí. Lo sé, pero no puedo hacerlo.

—Vete a casa, descansa. Ha sido un día muy duro. Te llamaré cuando esté todo listo para trasladarla al tanatorio. Intenta dormir un poco, ¿vale? —Me separó de ella.

—No, por mucho que me fuera no sería capaz de dormir, prefiero estar aquí —le indiqué.

Eiden me abrazó antes de desconectarla. No podía parar de llorar. Había curado a muchísima gente solo con una mísera gota de mi sangre, pero no había podido curar a la persona que más había amado en toda mi vida. Esto no podía estar pasándome a mí. Parecía una maldición. Cada vez que era feliz, algo malo pasaba.

Cuando nos separamos, decidí que tenía que ser yo quien la desconectara. Y en el mismo instante en el que iba a hacerlo, pasó lo inesperado, algo inexplicable: el monitor volvía a dar latido. Eiden y yo nos miramos y le tomé el pulso inmediatamente.

—¡Tiene pulso, joder, que tiene pulso! —grité como un loco.

—Eso es imposible —contestó incrédulo.

—Compruébalo tú mismo, eres el médico.

—Esto es un milagro —soltó sin dar crédito a lo que estaba pasando.

—Sabía que no me iba a abandonar, lo sabía. —La besé—. Te quiero, Ailín, sigue luchando, por favor. Vuelve conmigo, te necesito —le rogué lleno de esperanza. Todavía quedaba una ínfima oportunidad, y tenía que agarrarme a ella con uña y dientes.

Mientras le hacían millones de pruebas, llegaron sus padres. Les conté lo que había pasado, que todavía no se había despertado, pero que estaba viva, que no la habíamos perdido.

—Bueno, tengo que daros la enhorabuena. La metástasis ha desaparecido —nos contó Eiden con una sonrisa.

—¿Cómo puede ser eso? —le preguntaron Rosa y Emilio.

—No lo sabemos, no tenemos explicación alguna para ello, pero me alegro de que esté de vuelta. Ahora solo tiene que aferrarse otro poco a la vida y despertar. Van a ser unas horas muy críticas, pero tenéis que mirar el lado positivo.

Los padres de Ailín se abrazaron, y yo me abracé a Eiden.

—Lo has conseguido, ha vuelto. La llevaremos enseguida para la habitación  —me dijo mientras estábamos abrazados.

Cuando este se fue, Rosa se abrazó a mí, y acabamos los tres abrazados.

Estaba pletórico, no la había perdido, mi sangre había funcionado. Ahora solo había que comprobar si había tenido suerte y no era como yo, aunque lo dudaba mucho.

Nos pasamos todo el día en la habitación, por si se despertaba. Los padres de Ailín me mandaron irme para casa, pero tenía muy claro que no pensaba moverme de su lado. Les dije que se fueran ellos, que en cuanto se despertara los llamaría.

Por seguridad, corrí todas las cortinas para evitar que entrara luz. No podía arriesgarme a que fuera como yo, pero sin mi particularidad. No estaba dispuesto a perderla por un descuido tan tonto.

Estuve hablando con Gael y con Tes, contándoles todo lo que había pasado. Ellos pensaban que iba a ser como nosotros, que le tenía que haber contado todo antes, y que fuera ella quien decidiera qué hacer, pero que en mi lugar hubieran hecho lo mismo.

Lo que los tres teníamos muy claro es que no iba a volver a ser la misma que antes, porque la única explicación razonable que había para que hubiera vuelto sin rastro de la enfermedad es que fuera como nosotros.

Eiden vino a buscarme para que me fuera a dar una ducha y a comer algo, me dijo que él se quedaría con ella hasta que yo volviera, así que decidí ir a nuestro vestuario y cambiarme de ropa. Cogí también uno de las botellas que tenía en la nevera de la sala de descanso. Llevaba unos días sin comer nada y eso no era nada bueno para el ansia.

Me volví para la habitación y Eiden me abrazó antes de irse. Me senté a su lado, le cogí la mano y la apreté contra las mías. Fijándome en ella, su pelo estaba pasando de rubio a blanco como el mío. No sabía si eso era una buena o mala señal, pero todo el cansancio y el estrés que había tenido estos días empezaron a pasarme factura y me quedé dormido.
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Ailín

Cuando le dije a Luk que le quería y que me besara, todo se volvió oscuro. Estaba asustada, no sabía dónde estaba ni qué estaba pasando, o por qué estaba en un lugar como ese. Empecé a andar y vi una luz muy tenue. Decidí ir hacia allí, quizás era una salida. Cuando estaba llegando a la luz escuché la voz de Luk, aunque estaba muy lejos. Me preocupó bastante.

—¡Noooo! Ailín, por favor, no me dejes, vuelve conmigo, por favor. ¿Qué voy a hacer sin ti? —gritó desesperado.

Miré hacia la luz, pero su voz no venía de ahí. Tenía que buscarlo y, entonces, algo que me llamó.

—Ailín, ven conmigo, si le sigues a él no volverás a ser la misma de antes. —Era una mujer de unos cincuenta años, vestida de negro con una melena larga y grisácea.

—¿Quién eres? ¿Dónde estoy?

—Alguien que quiere ayudarte.

—¿Ayudarme? ¿Dónde está Luk?

—Escúchame, por favor.

Sentía a Luk hablar, pero no sabía muy bien lo que decía. Solo sabía que tenía que encontrarlo y volver con él.

—¿Dónde está Luk? —pregunté poniéndome cada vez más nerviosa—. ¿Quién eres tú?

—Estás en el otro lado. Ha llegado tu hora, debes cruzar conmigo.

—No, no puede ser, esto es un sueño. Necesito volver con él, me necesita. Además no estoy muerta.

—No es un sueño, cielo. Puedes volver con él, pero, como te he dicho, no volverás a ser la chica de antes. Si vuelves recaerá sobre ti algo que no todo el mundo puede soportar; serás como él, te convertirás en un monstruo —me contestó con voz calmada.

—Tú no lo conoces. Él no es ningún monstruo, es la persona a la que amo —le solté con un deje de desprecio.

—¿Acaso sabes algo sobre él?

—Sí, más que sobre ti. Y ahora, por favor, noto que me necesita, tengo que volver con él. —La miré suplicante—. Ayúdame.

—Lukyan no es quien tú crees. —Me cogió de un brazo.

—¿Quién es entonces? ¿Qué tienes en su contra? ¿Quién cojones eres tú?

—No me corresponde a mí decírtelo, solo que tú eres una persona pura. Si vuelves, tu alma se corromperá y se llenará de oscuridad, nunca más volverás a ver el sol. Pero si vienes conmigo, te prometo que todo irá bien, no volverás a sufrir.

Nunca me daba las respuestas que yo necesitaba, y me dejaba con las mismas dudas de las que tenía desde que aparecí aquí.

—Jamás voy a renunciar a él —le contesté segura de mí misma. Si había una oportunidad de volver con él, no iba a dudar en aprovecharla. Él era mi lugar seguro.

Me giré y eché a correr buscando su voz, pero por más que corría, parecía que no me movía de donde estaba. La luz seguía a mis espaldas y él no aparecía por ningún sitio.

—¡Luk, estoy aquí!, ¿me oyes? ¿Dónde estás? —grité desesperada.

—Es inútil, no te oye, estás muerta. Asume que ha llegado tu hora. Sabías que este momento llegaría. —La voz de la mujer me perseguía por mucho que corriera.

—No estoy preparada.

—Lo siento, pero ya es demasiado tarde. —La tenía pegada a mis talones.

—Olvídame, no pienso irme contigo.

—¿Y qué vas a hacer? No tienes elección, no te puedes quedar en el limbo. Tu tiempo se acabó. Lo siento de veras, pero yo no hago las reglas.

—Tú no me vas a decir qué tengo que hacer. Voy a conseguir volver con él, y ni tú ni nadie me lo va a impedir.

Corrí alejándome de ella, y cuando me cansé, me tumbé bocarriba en el suelo. Quizás esa mujer tan extraña tuviera razón, pero yo le sentía, le sentía conmigo, notaba su presencia. Sabía que él me estaba esperando, solo tenía que dar con él.

Me puse a recordar todos los momentos que vivimos juntos, todas las sesiones de quimio en las que él estuvo sin separarse de mí ni un segundo, el día que me dijeron que el trasplante había funcionado, nuestras semanas en París, nuestro primer beso, la primera vez que hicimos el amor, su sonrisa, sus te quiero.

En un principio pensé que lo hacía porque le daba pena. Nuestro amor se fue cociendo muy lentamente. Había tenido una suerte enorme de tenerlo a él como enfermero, tan guapo y tan perfecto, con esa sonrisa que iluminaba hasta el más oscuro de los días.

Algo dentro de mí me dijo que cerrase bien los ojos y que me concentrara en esos momentos, en todo lo que habíamos vivido juntos, pensar cómo sería regresar a su lado y volver a sentir sus abrazos.

—No hagas eso, no renuncies a tu alma, ¡no lo hagas! escuché de nuevo a la mujer, pero ya era demasiado tarde, estaba notando algo extraño, como si fuera un cosquilleo, y de repente escuché su voz, pero esta vez muchísimo más cerca.

—¡Tiene pulso, joder, que tiene pulso! —gritó como un loco.

—Eso es imposible —contestó incrédulo otra voz, que me sonaba familiar.

—Compruébalo tú mismo, eres el médico.

—Esto es un milagro.

—Sabía que no me iba a abandonar, lo sabía. —Noté sus dulces labios en los míos—. Te quiero, Ailín, sigue luchando, por favor. Vuelve conmigo, te necesito.

Oír eso me dio tanta paz y tranquilidad que caí rendida en los brazos de Morfeo. Había hecho muchísimo esfuerzo por alejarme de la luz, y sobre todo de la misteriosa mujer que quería llevarme con ella y, aunque ahora sé que me decía la verdad, que estaba muerta, había vuelto, volvía a estar con Luk de nuevo.
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Ailín

Cuando me desperté, le vi a mi lado con su mano entrelazada a la mía. Estaba dormido. Me encantaba verle así, pero me moría por volver a ver esos ojos azules del color del cielo, que me volviera a besar, para así, esta vez, poder devolverle el beso.

—Mi amor, despierta. —Le di un beso en la mano que teníamos entrelazadas—. Estoy aquí, he vuelto contigo, he vuelto por ti —le susurré.

—Ailín. —Se quedó mirándome con los ojos enrojecidos y abiertos como platos—. Por favor, dime que esto no es un sueño, dime que estás despierta de verdad.

—No es un sueño, estoy contigo. —Sonreí.

—¡Dios! —Empezó a llorar—. Pensé que te había perdido para siempre. —Colocó la otra mano en mi cara, todavía sin terminar de creerse que fuera real.

—No podía dejarte, no quería hacerlo —le confesé.

Se levantó de la silla y me abrazó tan fuerte como pudo mientras seguía llorando, y yo le di un beso en la mejilla.

—¿Qué ha pasado? Estabas muerta y has vuelto.

—No sé qué pasó, solo sé que estoy aquí porque tú me has guiado de nuevo a ti. —Le besé—. ¿Por qué está esto tan oscuro? —le pregunté curiosa.

—Voy a correr un poco una cortina. Si sientes dolor o cualquier cosa, me avisas inmediatamente. No quiero volver a perderte.

—Sí, quiero volver a sentir el sol, lo necesito —sonreí.

Cuando por fin abrió un poquito y sentí el sol en mi piel, noté cómo se me recargaban las pilas. «Dios, qué gusto volver a sentir el calor el sol».

—¿Estás bien? —Sonaba inquieto.

Pero yo solo podía respirar, disfrutar de que estaba viva y junto al amor de mi vida.

—Ailín, ¿qué te pasa? —Se impacientó volviendo a echar la cortina y corriendo hacia mí.

—Nada, qué me va a pasar. Solo estaba disfrutando del momento. Por favor abre las cortinas, necesito sentir la calidez del sol.

—Está bien.

Me besó antes de ir a abrirlas.

Cuando estaban casi todas abiertas, se me ocurrió hacerle una broma. Esperaba que no se enfadara, pero es que me lo había puesto a huevo.

—Luk, me duele, ayúdame por favor —grité poniendo una mueca de dolor.

Entonces vi algo que jamás había visto, y se me vinieron a la cabeza esas palabras de la mujer misteriosa: «¿Acaso sabes algo de él?». Había corrido de nuevo las cortinas y estaba a mi lado antes de que acabara la frase.

—¿Estás mejor? Por favor, dime que estás mejor —me dijo agitado.

—¿Qué ha sido eso? —preguntésin dar crédito a lo que había visto.

—¿Dónde te duele? Ailín, dime dónde te duele, por favor.

—Era solo una broma —le indiqué—. ¿Qué ha pasado? ¿Cómo has hecho eso?

Se tapó la cara con las dos manos.

—Lo siento, soy un egoísta, pero no podía perderte. —Me miró con tristeza.

—¿Qué ha pasado, Luk? Cuéntamelo —exigí.

—Por fin está despierta nuestra chica. ¿Cómo estás, preciosa? —dijo Eiden entrando por la puerta.

—Bien, un poco aturdida, pero bien. —Forcé un intento de sonrisa.

—Lo has conseguido.

—¿Alguien me puede explicar qué está pasando? — Pedí con un tono más alto del que hubiera querido, pero me estaba empezando a cabrear no saber qué estaba pasando. Cada vez tenía más preguntas y menos respuestas, y una vez más sonó su voz en mi cabeza: «Lukyan no es quien tú crees».

—Aquí tu novio no se ha dado por vencido ni por un segundo hasta que has vuelto. —Apretó el hombro de Luk—. Ailín, lo siento mucho. —Me miró avergonzado.

—¿Por qué?

—Porque si no hubiera sido por él, ahora mismo estarían haciéndote la autopsia —me contestó sin ser capaz de mirarme a la cara.

—El amor todo lo puede, ¿no?  —dije en un tono serio, tragando saliva, ya que un calor me estaba subiendo desde el estómago hacia la garganta.

—Hasta vencer a la muerte. —Me miró Luk un tanto apenado y avergonzado.

—Sí, queda claro que el amor más puro supera hasta a la mismísima muerte. Bueno, solo venía a ver cómo estabas, pero veo que estás genial, así que si todo va bien, en un par de días te daremos el alta. Todas las pruebas que te hemos hecho están perfectas. ¿Has avisado a tus padres?

—No, todavía no. ¿El cáncer? —pregunté nerviosa.

—Se ha ido, no hay rastro de él —sonrió—. Los aviso yo ahora.

—No lo entiendo, ¿eso es posible?

—No, pero tampoco nadie se había muerto y revivido horas después. Os dejo para que descanséis. Me alegro de que hayas vuelto. —Me abrazó.

—Gracias, yo también me alegro de estar de vuelta.

Cuando Eiden salió por la puerta, Luk me miró.

—Te puedo explicar lo de antes, si quieres. —Me miró avergonzado.

—Ahora necesito dormir. Me duele la cabeza, Lukyan, y no me encuentro muy bien. —Tenía un cúmulo de sentimientos que ahora mismo no era capaz de gestionar.

—No me llames así, por favor, tú no.

—Es tu nombre —le contesté con sequedad.

—Para ti no, para ti soy cariño, mi amor, como tú quieras, pero no así.

—Está bien. Vete, por favor, necesito estar sola. —No quería pagar con él todo lo que estaba sintiendo, porque sabía que después me arrepentiría.

—No pienso dejarte sola. No ahora —me dijo con un tono  serio.

—Como quieras.

Me giré y empecé a llorar, intentando que no se me notara.

—Mi amor, por favor, escúchame. Sé que debería habértelo contado hace mucho, pero tenía miedo. Te amo más que a nada en el mundo, y lo que menos quería era perderte. Cuando vi que te me escapabas actué de un modo egoísta, y quiero que sepas que lo siento, lo siento muchísimo. —Rompió a llorar.

—No llores, mírame. Me parte el alma verte así. —Me sentía fatal por verle así.

—Soy un monstruo, pero no sabía qué hacer. —Ni siquiera era capaz de mirarme a la cara.

—¿Qué hiciste, Luk? ¿Qué me hiciste? —Le alcé la cabeza para que me mirara.

—Prométeme que no vas a odiarme.

—Cuéntamelo.

—Prométemelo.

—Te lo prometo, pero cuéntamelo ya.

—Te amo más que a nada. —Me cogió la cara, me besó y después me limpió las lágrimas que surcaban mi rostro—. A ver cómo te explico esto. —Cogió aire—. Cuando te despediste de mí, actué por un impulso y me extraje varios viales de sangre. He curado con ella a muchas personas, pero nunca un cáncer. Quería contártelo, pero nunca encontré el momento, y cuando vi que te perdía, te los inyecté sin pensarlo ni un segundo, te fuiste igual. Hice todo lo que estaba en mis manos, y más para volver a traerte conmigo. Hubiera ido al fin del mundo si con ello te traía de vuelta.

—¿Que tu sangre qué? ¿Por qué no lo hiciste antes? —pregunté aún más confundida.

—Porque nunca había funcionado y no quería que te volvieras como yo. —Bajó la mirada.

—¿Qué quieres decir?

—Que soy... bueno, ahora somos... Somos vampiros —me contestó con voz temblorosa.

—Venga ya, Luk, te estás pasando.

—Te juro que te estoy diciendo la verdad. —Me miró con los ojos llorosos.

—Por eso lo del sol, ¿no?

—Sí. No soy un vampiro común, soy un vampiro de luz, al igual que Gael y Tes. Tengo muchas cosas que contarte sobre mí, pero no ahora, no aquí, pero te prometo que en cuanto nos vayamos a casa te lo contaré todo.

—¿Y la sangre?

—Sí, eso sí, me alimento de sangre.

—Es asqueroso. —Hice una mueca de asco solo con pensarlo.

—Ahora dirás lo mismo de toda esa comida que tanto te gusta, hasta que te acostumbres a ella de nuevo.

Mi cerebro estaba entrando en cortocircuito.

—¿Qué?

—Lo siento.

—Necesito muchas explicaciones sobre esto.

—Lo sé.

Entonces llegó una enfermera con una bandeja que supongo que sería la comida. La verdad es que tenía muchísima hambre.

—Tesoro, ¿cómo estás? Te traigo algo de comer —me saludó posando la bandeja encima de la mesa.

—Muchísimas gracias, estoy hambrienta.

—Luk, que se lo coma todo —le pidió Elisa antes de irse.

—No prometo nada.

Luk colocó la mesa encima de la cama mientras yo subía el respaldo de la cama para estar más cómoda.

Era puré, supongo que de verduras o algo así, y una gelatina. En otra ocasión le hubiera dicho a Luk que fuera a por algo en condiciones a la cafetería, pero tenía tanta hambre que iba a chupar hasta el plato.

Algo que me pareció superraro es que me pusiera una palangana al lado de la cama.

—¿Qué haces? ¿Por qué me pones eso aquí? —Arqueé una ceja.

—Lo vas a necesitar, hazme caso. La primera comida es la más asquerosa.

—Sí, sabes que no me comería esto ni de broma, pero tengo mucha hambre. No todos los días vuelve una de la muerte.

—Lo sé, créeme.

En cuando metí la primera cucharada en la boca, no le di tiempo de que llegara al estómago; lo vomité.

—Es porque está asqueroso, me comeré la gelatina —aclaré. Nunca había comido nada tan asqueroso en toda mi vida.

—Sí, claro. Adelante —se burló de mí.

Al meterme la cucharilla en la boca, volvió a pasarme lo mismo.

—¿Qué me está pasando?

—Tranquila, no te va a pasar nada, estoy aquí contigo. No vas a estar sola, te lo prometo. —Me dio un beso en la cabeza antes de coger su mochila y sacar su inseparable botella.

—Bebe esto. Te gustará y te sentirás muchísimo mejor. —Me lo tendió, cosa que me extrañó muchísimo.

—Nunca me has dejado beber de tu botella.

—Ahora sí. Bébetelo y dime si te gusta.

Abrí la botella un tanto recelosa. Antes de beber, olí lo que había dentro; su olor era delicioso. Me lo arrimé a los labios y lo probé.

—Esto está muy bueno. —Me relamí los labios.

—Sí, lo sé. —Rio.

—¿Puedo beber más?

—Es todo para ti. Ya iré a por más.

«Dios, está tan rico…». Con cada sorbo que daba, me encontraba mejor.

—Estaba buenísimo, gracias, ya me siento mucho mejor. —Le sonreí—. ¿Me vas a decir qué era?

—Mi comida.

—Lo siento. —Hice una mueca y me mordí el labio inferior. Me sentía fatal por haberle quitado su comida.

—Tú la necesitabas más que yo. Vamos a deshacernos de las pruebas y a decir que te lo has comido todo. ¿Te parece? —Me guiñó un ojo.

—Me parece estupendo.

Se llevó la bandeja y su botella vacía.

Mientras él se deshacía de la comida, bajé la cama y me senté en ella con los pies colgando. Me encontraba genial, mejor que nunca.

—Listo, cuanto tengas visita tienes que concentrarte en mí. Escucha sus voces y contéstales, pero no pienses en nada más y, a poder ser, no cojas aire profundamente

—¿Por qué?¿Qué pasa? —me asusté.

—Que vas a querer más.

—¿Más? —No estaba entendiendo nada.

—Sí, más sangre. Pero caliente está asquerosa, créeme.

En ese momento mi cerebro hizo combustión espontánea.

—No, no, no. Yo no pienso beber sangre y menos morder a nadie.

—¿Y esto qué piensas que era? —Levantó su botella.

—Noooo —solté sin poder creerlo tapándome la boca.

—Sí.

—Ya no hay vuelta atrás, ahora sí que voy a ser un vampiro. —Cogí la almohada y me tapé la cara con ella.

—Importante, eso es un mito. La gente a la que se haya hecho una transfusión o se le haya inyectado sangre vampírica y haya muerto con ella en sus organismos tiene altas posibilidades de volver a la vida, pero en el momento que resucita, ya no hay marcha atrás. ¿Cuando te moriste, no viste nada extraño?

—Estaba todo oscuro y luego vi una luz, pero cuando estaba cerca de ella te escuché a ti. —Le miré—. Tenía que volver contigo.

Le conté todo lo que había pasado, lo que me había dicho esa mujer y qué había hecho yo para volver con él, eligiéndolo por encima de todo.

—Siempre tienes que escoger si seguir adelante o aceptar tu nuevo destino.

—¿Lo tuyo cómo fue? —Dejé a un lado todos los sentimientos que bullían en mi cabeza, para saber un poco más de él.

—En mi caso no sabía que me había muerto, no tuve a nadie que me guiara ni forma de saber cómo había vuelto.

—Necesito tiempo —le solté sin más.

—Lo sé, pero no puedes estar sola. Prometo que si no quieres que estemos juntos, no lo haremos, pero lo mejor es que vivas conmigo hasta que aprendas a controlar el ansia.

—Supongo que no tienes veinticinco años, ¿no? —Le miré, y veía al chico del que me había enamorado, pero no le reconocía.

—Hombre, tener los tengo, como tú los vas a tener siempre —bromeó, y no es que me hiciera mucha gracia.

—¿Cuántos años tienes de verdad?

—Tengo doscientos cinco años.

—¿Qué? —Abrí los ojos de par en par.

—Sí. Estudié enfermería. Tenía un trabajo que me encantaba, mi novia era médica y habíamos empezado a trabajar juntos. Creía que estaba enamorado y que ella también lo estaba de mí; era atípica para la época. Nunca me había fijado en ninguna mujer hasta que llegó ella. En ese momento no podía pedir más, pero entonces todo cambió y mi vida se arruinó en tan solo un segundo —me contó mirando a la nada.

—Esa chica, es la loca, ¿verdad? —Mi mente iba atando cabos—. ¿La sigues queriendo? —No debería preguntárselo después de decirle que necesitaba un tiempo, pero necesitaba hacerlo.

—No puedo creer que me hagas esa pregunta. —Clavó sus ojos en los míos—. La única mujer a la que realmente he amado en toda mi existencia has sido tú, y siempre serás tú. Creí que estaba enamorado, pero me mató, me convirtió y me dejó solo en el peor momento de mi vida. —Vi cómo apretó los puños. No me podía creer que ella le hubiera matado.

—¿Qué te pasó?

—Tenía la fiebre amarilla y me estaba muriendo. Ella me dio algo a beber y cuando me di cuenta tenía un chuchillo clavado en el pecho. Cuando volví me dijo que ahora iba a ser alérgico al sol como ella, y que tuviera cuidado con los atracones. —Cerró los ojos y cogió aire profundamente—. Hice cosas horribles.

—Pero no nos afecta la luz. —Decidí omitir la parte de las cosas horribles que hizo, porque suponía a qué se refería.

—Ya, pero eso también tiene su explicación, que prometo contarte junto con mi oscuro pasado, lo que hay detrás de las pesadillas y la amistad con Gael y Tes. Pero este no es el lugar. Solo te diré que nunca voy a permitir que pases por lo que yo pasé. Agachó la cabeza y, tapándose cara, volvió a llorar.

—Por favor, no llores. —Le acaricié el pelo. Me mataba verle así.

—Eres mi todo, Ailín. —Me miró con los ojos enrojecidos.

Le la cara y, sin pensármelo le besé, y luego me abracé a él. No sabía nada de su vida, pero no me hacía falta para saber que no había sido nada fácil. Necesitaba pensar en todo, sin embargo, en ese momento me había apetecido besarle, porque los dos lo necesitábamos.

—No sé qué hubiera hecho si no hubieras vuelto. No sé qué hacer si te pierdo.

—No pienses en ello. Estoy aquí. —Le limpié las lágrimas—. Y todo gracias a ti.
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Ailín

Notaba que tenía el oído mucho más aguzado que antes, también el olfato, y percibía muchos olores que antes ni llegaba a apreciar.

—¿Te acuerdas de lo que te dije de concentrarte en mí?

—Sí.

—Vale, pues es el momento. Vas a sentir muchas cosas. No puedes dejar que eso gane. Entre los dos vamos a controlarlo, ¿vale? Tú estate tranquila. —Se levantó, me cogió la mano y me dio un pequeño apretón—. Si crees que no vas a poder aguantar, apriétame la mano.

—Vale. —Cogí aire, nerviosa.

—Cariño, ¿cómo estás? Qué susto nos has dado. —Como un torbellino, mi madre vino corriendo hacia mí.

Respiré hondo, y ese olor me llenó por dentro, era un olor delicioso, y sin ser consciente de ello, me relamí los labios. Empecé a notar una molestia en los colmillos, y cuando pasé mi lengua por ellos, noté cómo poco a poco iban creciendo.

—Ailín, no hagas eso, no respires hondo, no saborees ese olor.

Me estaba volviendo loca, porque estaba sintiendo cómo Luk me hablaba, pero al mirarle no estaba moviendo la boca en absoluto.

—Sí, te estoy hablando yo. Ahora tenemos un vínculo, yo te creé, y eso nos concede ciertas licencias como poder hablarnos telepáticamente.

—Me arde la garganta y me duelen los dientes.

—No pienses en eso. Te están hablando y estás centrada en el olor. Sé que es difícil, pero hazme caso y repite lo que te vaya diciendo, ¿vale?

—Lo intentaré, pero tenías razón, quiero más. Me estoy poniendo muy nerviosa. —Cerré los ojos para concentrarme.

—«Sí, mamá, estoy bien. Solo estoy muy cansada». Dilo en voz alta, vamos a intentar que se vayan lo más rápido posible.

Fui repitiendo lo que Luk me iba mandando, porque yo era incapaz de prestar atención a lo que me decían. Solo le escuchaba a él, y percibía ese maldito olor.

Al cabo de unos minutos, Luk abrió la ventana de la habitación, y eso hizo que pudiera respirar a gusto. Sentía ese olor delicioso, pero no era tan intenso como antes, y justo en ese momento mi madre me dijo:

—Hoy me voy a quedar aquí contigo por la noche, ¿vale, cariño? —Me sonrió con dulzura, y yo entré en pánico.

—No, no, no. —Miré a Luk—. Prefiero que se quede él conmigo.

—Hija, él necesita descansar.

—No me importa quedarme aquí, es más, prefiero hacerlo. —Me apretó la mano y me sonrió.

—Gracias.

—Te dije que no te iba a dejar sola.

—Bueno, Luk, ahora que Ailín está bien, empezarás a trabajar, ¿no? —le preguntó mi padre.

—Pues todavía voy a esperar hasta que se me agote el tiempo y veamos que todo va bien. No quiero que esté sola en casa.

—Puede venirse con nosotros —contestó mi madre.

—No soy una niña. Voy a irme para nuestra casa. —Miré a Luk y este me sonrió—. Necesito descansar.

—No cojas aire.

—Está bien, cariño, te dejamos descansar. —Mi madre me besó en la frente.

—Me duelen mucho los dientes.

—Lo estás haciendo genial, aguanta solo un poco más.

—Mañana nos vemos, tesoro. —Mi padre también se despidió dándome un abrazo y un beso en la cabeza.

—Prefiero ir yo a veros cuando me encuentre mejor, si no os importa. —No quería hacerles daño, no me lo perdonaría nunca.

—Hija… —me empezó a reprender mi madre.

—Como tú prefieras, tesoro —acabó diciendo mi padre.

—Gracias, papá, os quiero. A los dos. —Miré a mi madre y le dediqué un intento de sonrisa.

—Y nosotros a ti.

Cuando salieron por la puerta, apoyé la cabeza en la almohada, cerré los ojos y respiré hondo.

—Ha sido horrible. ¿Cómo puedes aguantar esto? —Ahora le admiraba por la fuerza de voluntad que tenía.

—Mejora con el tiempo. Lo has hecho muy bien. Mi primer contacto con personas fue un desastre. Tienes que aguantar. Si te resistes, poco a poco todo será mucho más fácil e irá todo mucho más rápido.

—Tengo muchísima hambre. —No podía pensar en otra cosa.

—Lo sé, tus ojos se están volviendo rojos.

—¿Qué? —busqué algo para comprobarlo.

—Tranquila, es algo que nos pasa cuando nos da el ansia o cuando nos cabreamos a niveles muy elevados. —Se mordió la muñeca y, cuando empezó a salir sangre, me la ofreció—. No está tan buena como la que te he dado antes, pero te sentirás mejor.

—¿Y Si te hago daño? ¿Si entra alguien?

—No lo harás, tranquila. Sé cuándo va a venir alguien. No me vas a decir que no oyes mejor que antes. —Arqueó una ceja—. Corre antes de que se cierre.

—¿Qué pasa si se cierra?

—Que tendrás que abrirla tú. —Me miró fijamente a los ojos y en ellos vi fuego.

Cogí su muñeca y me la acerqué a los labios. Nada más saborear su sangre, una explosión surgió dentro de mí.

—No es como la otra, pero es…

—Indescriptible, sientes fuego dentro de ti.

—Bésame, Luk —le pedí con excitación.

—Por mucho que lo esté deseando, no voy a hacerlo.

—¿Por qué? —le pregunté ofendida.

—Sientes eso por mi sangre. Cuando bebes sangre de otro vampiro, y sobre todo si estás enamorado de este, aparte de saciar tu ansia, aumenta tu libido. Y tú querías tiempo para pensar.

—Ahora quiero esto. —Le acerqué a mí para intentar besarle.

—Si lo hacemos, primero me sentiré mal por aprovecharme de ti, y segundo pueden pillarnos, porque solo me centraría en ti. —Centró su mirada en mis labios, cosa que hizo que me excitara más todavía.

—Amor. —Me mordí el labio y acaricié su entrepierna aprovechando que seguía de pie a mi lado.

—No hagas eso, no soy de piedra y no quiero sentirme mal, y menos que me odies después. —Hizo un intento de regañarme.

—Te odiaré ahora —le dije cada vez más excitada.

—Podré soportarlo.

Se separó de mí.
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Lukyan

Cuando le dieron el alta a Ailín, nos fuimos a casa. No estaba siendo fácil controlar su ansia, sobre todo cuando se acercaban a abrazarla o al estar cerca de alguien que estaba sangrando por alguna herida, y eso, en un hospital, podéis imaginároslo.

—Bueno, bienvenida a casa. —Abrí la puerta y la dejé pasar.

—Gracias, es un gusto volver aquí y poder pensar con claridad. —Respiró  hondo.

—Sí, los comienzos son muy difíciles, pero tú lo estás haciendo muy bien.

—Hablando de comienzos, me vas a contar tu historia. Tenemos todo el tiempo del mundo. —Se giró y me miró a los ojos.

—No se te pasa una, ¿eh? —Me reí. Pensaba que quizás se le olvidaría, ya que bastante cosas tenía en la cabeza.

—Estoy aquí porque sé que solo tú puedes ayudarme, pero todavía no sé si puedo perdonarte esto. Quiero conocerte. — Me miró—. Conocerte de verdad.

—Lo sé, de verdad, lo siento mucho. —Agaché la mirada.

—No hace falta que me pidas más veces perdón. —Me cogió de la mano.

—Siento que nunca será suficiente.

—Estás aquí, no me has dejado caer en ningún momento. Confío en ti, pero lo que no sé es si quiero seguir contigo después de esto —me confesó haciendo que me diera un vuelco al corazón.

—Está bien, empiezo desde el principio. —Cerré los ojos y respiré hondo—. Mi familia no tenía una buena posición económica, vivíamos en una cabaña un tanto alejados de todo, y desde bien pequeño ayudé a mi padre a llevar dinero a casa. Siempre supe que quería estudiar algo que sirviera para ayudar a la gente, y cuando me surgió la oportunidad de hacer enfermería, no me lo pensé ni un momento; me fui a la ciudad y compartí piso con Bastián, Abraham y Adam, mis mejores amigos. Ni soy, ni era de salir de fiesta, pero un día me convencieron para ir a tomar algo y allí conocí a la perdición hecha mujer: Vail. Ella era preciosa, y fuera de lo común, tenías que estar ciego para no fijarte en ella. Los chicos pensaban que era una, bueno, ya sabes.

—¿Qué?

—Joder, una prostituta —solté. Sabía de sobra a qué me refería, pero la cabrona quería que lo dijera.

—La pinta la tiene, sí. —Se rio.

—Pues imagínate en aquella época. Ella se fijó en mí y yo caí como un imbécil. Acabé la carrera, nos fuimos a vivir juntos sin ni siquiera habernos casado y, bueno, también nos acostamos. Estaba cegado por ella. Cuando me ofrecieron la plaza de enfermero en el hospital, ella consiguió una como forense en el mismo que yo.

—Espera, ¿es médica? —me interrumpió con un gesto de incredulidad.

—Sí.

—Pero qué te pasa a ti con las médicas. —negó con la cabeza.

—Me enamoré de ti como paciente. —Los dos nos quedamos mirándonos durante unos segundos.

—Menos mal que yo no soy forense, que si no, sería muy raro —bromeó para aliviar la tensión del momento.

—Idiota. —Me reí—. No tenéis nada que ver. Bueno, sigo: cogí la fiebre amarilla en el hospital y me estaba muriendo. Como te conté, ella me dio algo, que pienso que era su sangre, y después me mato. Yo solo vi oscuridad y una luz, con una decisión que tomar: seguir la luz o volver a la vida. Volví, tenía toda la vida por delante. Estaba oscureciendo y fui a buscarla. Le pregunté que por qué me había matado. Me instó a ir a ver a mis padres y a mis hermanas, no sin antes decirme que ahora era alérgico al sol. Vail tiene un don para persuadir a los hombres, y ni si quiera me pude plantear por qué no estaba cabreado con ella.

—¿Cuántas hermanas tenías?

—Dos, tenían cinco años y eran mellizas. —Se me llenaron los ojos de lágrimas al recordarlas.

—Eh, no llores. —Me cogió las manos.

—Las maté, a ellas y a mis padres. Nunca me lo voy a perdonar. Eran lo mejor de mi vida. —Me limpió las lágrimas que surcaban mi rostro—. Estaba entusiasmado por ir a ver a mi familia. En una tienda vi unas muñequitas de trapo preciosas, y decidí comprar una para cada una. Solo tenían una de paja que les había hecho mi madre y estaba seguro de que les iban a encantar.

»Vail me había dado un preparado que tomé cuando me levanté. Estaba hambriento y no había comido nada el día anterior. Cuando llegué a casa de mis padres era por la tarde, iba bien abrigado y con un sombrero que me tapaba la cabeza y la cara. Cuando las pequeñas me vieron, echaron a correr y se tiraron encima de mí.  

»En ese momento me sentí feliz. Las adoraba. fuimos para la casa, abracé a mis padres, me quité la ropa de abrigo y les di las muñecas, cosa que las entusiasmó. No supe reconocer el ansia, todo se volvió negro, y cuando volví a recuperar el conocimiento, estaban muertos. —Negó con la cabeza—. Desangrados. Y yo… —e callé y tragué saliva—. Estaba lleno de su sangre. Los había matado.

—Luk. —Me miró con lástima.

—Sí. Soy un monstruo.

—No sabías lo que hacías. Yo podría haber matado a medio hospital, incluidos mis padres, si tú no hubieras estado ahí —expuso, pero no hacía que me sintiera mejor.

—Me cambié de ropa y quemé la casa —seguí contando, porque si no seguía, me iba a costar un triunfo retomar la historia—. Sería más fácil explicar eso que sus muertes. Esos episodios se repitieron, intenté beber sangre de animales, pero no funcionó. El ansia volvía con más fuerza y, además, es asquerosa. Busqué a Vail durante años, pero no di con ella por ningún sitio. Era una enfermedad, así que acudí al médico al cabo de veinte años. Sí, tardé mucho, pero no había perdido la esperanza de curarme o de encontrarla a ella. Cuando entré en el hospital, me volví loco, con tanta sangre a mi alrededor, era incapaz de controlarme. Intentaron reducirme, pero era imposible, y al final me medicaron. Cuando desperté empezó una nueva pesadilla.

—¿Ahí es donde conociste a Gael y a Tes? —me preguntó con una expresión de tristeza en su mirada que me rompió el alma.

—Sí, primero llego él, luego yo, y por último Tes.

—¿Erais los únicos?

—No, qué va, éramos muchísimos, pero yo los tenía a ellos al lado. Cuando éramos conscientes, que era en muy pocas ocasiones, hablábamos para no volvernos locos. Nunca nos llamaban por nuestros nombres, para ellos éramos números, como si de ratones se tratara. Nos inyectaban medicamentos, nos exponían al sol, muchos morían, y volvían a empezar con otros nuevos.

»Gael y yo habíamos planeado que cuando nos dieran medicación en pastilla no nos la tomaríamos; eso era lo que hacía que estuviéramos o bien dormidos o completamente drogados y sin control sobre nosotros mismos. Nos habíamos convertido en expertos en camuflar las pastillas dentro de la boca y las escupíamos en un bolsillo que tenía la bata, y cuando íbamos al baño las tirábamos al retrete.

—¿Y Tes?

—Mi niña. —Recordé lo inocente que era cuando la conocí—. Nos costó mucho que nos hiciera caso, pero, al final, los tres nos convertimos en los mosqueteros. Para mí son como mis hermanos, eran lo único que tenía en la vida hasta que te encontré a ti.

—¿Cuántos años tienen Tes y Gael?

—Tes tenía veinte años cuando la convirtieron y ahora tiene ciento sesenta; Gael tenía treinta, y ahora tiene doscientos veinte.

—Joder. —Abrió los ojos de par en par.

—Uno de los días que pensaban que estábamos dormidos, nos desataron. Gael y yo aprovechamos para robar una cuchilla y nos las escondimos. En el turno de la noche escaparíamos, que es cuando menos gente había y el momento ideal para huir. Si los experimentos tuvieron algo bueno aparte de juntarnos, es que nos hicieron inmunes al sol, y eso lo íbamos a utilizar a nuestro favor; otra de las consecuencias es el pelo blanco.

—Pero ellos no tienen el pelo blanco —me dijo confundida.

—Se tiñen, cariño. —Me reí—. Esperamos pacientemente a la noche haciéndonos los dormidos y, cuando todos se habían ido y quedaban cuatro personas haciendo guardia, rompimos las contenciones, liberamos a Tes y los matamos a todos. Metimos en una mochila todas las bolsas de sangre que tenían allí. Nos cambiamos de ropa y nos largamos.

»Cuando el turno de la mañana llegara, nos iban a buscar por cielo y tierra, y teníamos que intentar estar lo más lejos posible. Como viste, podemos movernos muy rápido, y también tenemos una fuerza superior a la normal en un humano promedio. —Pensaba contárselo todo, no quería tener más secretos con ella.

—Dios, no me puedo imaginar lo que habréis pasado. —Se le llenaron los ojos de lágrimas.

—Torturas constantes durante cincuenta años —pensé en voz alta mirando a la nada.

—¿Cincuenta años? —preguntó sin dar crédito.

—Sí, se dice pronto, pero nunca sabías si ibas a morir ese día o sobrevivirías un día más en aquella tortura. Al huir nunca nos quedábamos en el mismo sitio más de unos meses por miedo a que nos encontraran. Además, los tres con la cabeza rapada dábamos mucho el cante. Al final Tes decidió comprarse una peluca para cuando salíamos a la calle. Cuando nos creció el pelo yo decidí dejármelo así, Gael se lo tiñó de mil colores y Tes, que era pelirroja, decidió volver a su color original.

»Cuando llegamos a París, nos establecimos en Normandía, en la casa donde estuvimos. Poco a poco se fue haciendo más grande, montamos la empresa de suministros sanguíneos y… —Me cortó.

—¿Qué? ¿Cómo? ¿Empresa de suministros sanguíneos?

—Sí. Se nos estaba acabando la sangre y ninguno estaba dispuesto a volver a matar a nadie. Así que creamos una empresa de donaciones de sangre para la gente con problemas, o sea, nosotros. La gente dona su sangre por todo el mundo en los distintos locales que montamos para los que no quieren matar o alimentarse de nadie, y tampoco de animales, que es repugnante, nunca lo pruebes, hazme caso. Estas personas nos lo compran a nosotros, bueno lo compran en los locales que tenemos habilitados.

»Yo echaba de menos ejercer la enfermería, y decidí volver a estudiar la carrera, empecé a trabajar de ello yendo de un sitio a otro, mientras ellos se quedaban cuidando el fuerte.

—¿Cómo surgió el amor entre ellos? —Activó su modo cotilla, supongo que para dejar de escuchar tanta mierda.

—Estando en el laboratorio. Me daba cuenta de cómo se miraban, cómo él la protegía a pesar de todo y de todos, y bueno, cuando yo me fui, surgió lo que llevaba muchos años cocinándose a fuego lento.

—Son una pareja ideal —sonrió.

—Lo son.

—¿Por qué decidiste venirte aquí?

—Necesitaba cambiar de aires, y aquí nunca había estado. Suena raro, pero es la verdad. Además, cuando pasan muchos años y la gente ve que no envejeces piensan cosas raras, así que era el momento de cambiar de sitio. Empecé a trabajar y me hablaron de la maravillosa residente de radiología y resultó que fue de mis primeras pacientes. Un poco gruñona, pero con una sonrisa que me enamoró.

—Tus halagos no servirán de nada. Necesito tiempo. Recuerda por qué estoy aquí —me cortó tajante—. Lo que sí quiero es agradecerte que hayas tenido la suficiente sangre fría para no dejarte llevar cuando bebí tu sangre. —Agachó la mirada, avergonzada.

—Era lo correcto. —Le alcé la cabeza, no quería que se sintiera mal por ello.

—Gracias.
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Los días iban pasando y cada vez hablábamos menos. Ella se encerró en sí misma. Una o dos veces al día salíamos a pasear por la calle para que se fuera acostumbrando al olor de la sangre, de vez en cuando parábamos en alguna cafetería, para que su estómago fuera tolerando la comida, y así en el caso de que tuviera que comer algo, no se pusiera a devolver acto seguido.

Ailín llamaba a las chicas y a sus padres, pero siempre les decía que todavía no estaba preparada para verlos.

Yo le había contado a Gael todo lo que me estaba pasando con ella y que no sabía cómo afrontarlo, que no quería perderla y que cada vez la sentía más y más lejos.

Enseguida se me acababa la excedencia y, si no quería perder mi puesto en radiodiagnóstico debía volver, pero no la quería dejar sola.

Una tarde que estaba en una videollamada con Gael y Tes, quisieron hablar con Ailín; piqué en la puerta de su cuarto y se lo comenté. Me volví para el salón, y a los pocos minutos sentí cómo abría su puerta y se acercaba al salón. Se sentó a mi lado y arrimó la cabeza a la mía. Hacía mucho tiempo que no estábamos así, y sí, sé que era por la videollamada, pero yo iba a disfrutar cada segundo de esa maravillosa sensación que su contacto me provocaba.

—Ailín, quería proponerte una cosa. Igual estos dos me matan, pero bueno —le dijo Tes, emocionada, y a mí me dio miedo.

—La tierra tiembla cada vez que tú tienes una idea —bromeó Gael, y esta le pegó en el brazo.

—Luk enseguida tiene que empezar a trabajar si no quiere perder su plaza, y, bueno, yo había pensado que para que no tengas que estar sola mientras él no está, podrías venirte a vivir con nosotros. —El alma se me cayó a los pies, porque sabía que ella diría que sí.

»Gael casi siempre está en casa y, si no, siempre puedes venir conmigo a alguna sesión de fotos. Estarás con alguno de nosotros para que no te dejes llevar por el ansia y, al estar en contacto con más gente, quizás lo controles antes, no sé. ¿Qué te parece? —sonrió.

—¿Lo dices en serio? —preguntó Ailín, entusiasmada. Y en ese momento supe que la había perdido de nuevo.

—Sí, nos vamos a quedar una temporada grande aquí en Normandía. Tienes tu habitación esperándote.

—Sí, claro que quiero. Voy a mirar billetes de avión y cuando sepa algo te escribo. Gracias, te quiero —le contestó emocionada.

—Yo a ti también.

—¿Me sujetas el móvil un momento?, tengo que ir al baño —dije aguantándome las lágrimas. Una vez más mi vida se iba a la mierda.

—Sí, claro. —Me dedicó una sonrisa de esas que tanto me gustaban y que en estos momentos hacían que me rompiera un poco más.

En cuanto salí por la puerta del salón, como si alguien hubiera abierto el grifo a presión, las lágrimas empezaron a correr por mis mejillas. Me encerré en el baño. No sé cuánto tiempo pasó hasta que ella picó a la puerta.

—¿Estás bien? —Sonaba preocupada.

Me tragué las lágrimas y le contesté intentando que no se notara que estaba roto por dentro:

—No, algo me ha debido de sentar mal.

—He colgado la videollamada. ¿Quieres que te pase el teléfono?

—No, déjalo fuera. —No quería que me viera así.

—¿Qué te pasa? —volvió a preguntar. No era idiota, y me conocía lo suficiente para saber que algo no iba bien.

—Nada.

—¿Necesitas algo?

«Sí, a ti, que no te vayas, que me perdones, que volvamos a empezar, que estemos juntos, eso es lo que quiero», pensé.

—No.

—Me voy para mi habitación a buscar vuelos.

Pasó una semana, y pensaba que se había olvidado de irse, pero un día vino al salón, se sentó a mi lado y me dio la noticia.

—Mañana cojo un vuelo para París. —Ni siquiera me miró a la cara para decírmelo.

—Genial. —Se me cerró la garganta, tragué saliva, y las malditas lágrimas se asomaron a mis ojos.

—¿Me miras, por favor? —Me alzó la cabeza.

—No voy a decirte que me alegra que te vayas si es lo que quieres —le contesté con las lágrimas cayendo por mis mejillas.

—No llores, me parte el alma verte así.

—Y a mí que te vayas. —No quería que sonara a reproche, pero lo había sido.

—Sabes que necesito esto. Necesito poner distancia entre nosotros, controlar mi vida y poder volver al hospital.

—Ya. —No era capaz de hablar.

—Luk, te quiero, pero no estoy preparada para volver a estar contigo. —Me miró con lástima.

—Ya.

—¿Vas a formular una puta frase y dejar de contestarme «ya»? —Alzó la voz con un deje de cabreo.

—¿Qué quieres que te diga? ¿Que entiendo que después de saber que soy un monstruo no quieras saber nada de mí? ¿Que lo mejor que puedes hacer es alejarte? ¿Que no me merezco a alguien como tú? Pues sí, lo supe desde el momento cero, era cuestión de tiempo que esto pasara, y espero que seas feliz y que consigas todo lo que quieres —le solté de carrerilla, porque si no se lo decía ahora, nunca iba a ser capaz de decírselo.

—No eres ningún monstruo. No tuviste la suerte que yo de tener a alguien como tú al lado, enseñándote lo que debes y no debes hacer, cómo hacerlo y guiándote en cada paso. Solo necesito tiempo. —Me cogió las manos.

—¿Estás segura de que puedes ir tú sola? —me preocupé por ella, porque no iba a ser fácil.

—Lo estoy. He tenido el mejor profesor que podía pedir. —Me puso una mano en la rodilla.

Cerré los ojos para intentar dejar de llorar, pero era inútil.

—Luk, mírame.

—No —le contesté sin abrir los ojos.

—Mírame. —Me cogió con las dos manos la cara y yo posé las mías encima de las suyas—. Te quiero.

—Yo a ti también.

—Necesito esto. No me lo pongas tan difícil, por favor. —Le temblaba la voz, y sabía que estaba a punto de llorar.

—¿Necesitas que te acompañe mañana? —Abrí los ojos y la vi mirándome fijamente.

—No, prefiero ir yo sola.

—Está bien. —Me levanté para ir a encerrarme a mi cuarto y llorar hasta quedarme seco.

—Luk. —Me llamó cuando crucé la puerta del salón.

—¿Qué? —le dije sin girarme hacia ella.

—Esto no es un adiós. —Y por mucho que ella dijera eso, yo sabía que sí lo era.

Retomé mi camino, y me encerré en la habitación. Al cabo de unos minutos Gael me llamó, pero no tenía ganas de hablar con nadie, así que apagué el teléfono y seguí llorando sin consuelo.
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Ailín

El viaje no había sido nada fácil, había demasiada gente a mi alrededor. Me había puesto a leer, a escuchar música y a hacer cualquier cosa que se me ocurriera para distraer la mente del olor. Había tenido que ir en un par de ocasiones al lavabo para beber la sangre que llevaba conmigo. Sí, no se puede meter líquido en el avión, pero Luk me había enseñado un truco para ello, y había sido mi salvación, ya estaba viendo en la noticias «Matanza en un avión con destino a París».

Nada más salir a la terminal, vi a Tes, que había ido a recogerme para pasar el día juntas.

—¡Ailín! —me saludó emocionada desde lejos.

Corrí hacia ella cargada como una mula con todo el equipaje.

—Qué ganas tenía de verte, ¿cómo estás? ¿Cómo has llevado el viaje?  —se preocupó cuando estaba ya cerca de ella.

—Yo también tenía ganas de volver a verte —sonreí—. Bueno, no he matado a nadie, así que supongo que bien. Eso sí, si hubiera tenido que estar más tiempo ahí encerrada, no sé cómo lo hubiera llevado.

—¿Has avisado a Luk de que has llegado?

—No. Voy a avisar a mis padres y a las chicas —le contesté. No estaba preparada para hablar con él, principalmente porque le había pedido tiempo y me había ido dejándole destrozado.

—¿No le vas a decir nada? —me preguntó a modo de riña.

—Necesito tiempo. —me sentía fatal, pero era lo que le había pedido, y era lo que iba a hacer.

—Ailín, ¿no ves que lo único que estás consiguiendo con esto es haceros daño? ¿Qué ha cambiado?

—Que ahora soy como vosotros, que no sabía nada de todo esto, que tengo que renunciar a mi vida hasta que controle esta puta mierda, que me he sentido engañada. Eso es lo que pasa.

—Ponte en su lugar, tú hubieras hecho lo mismo —le defendió. Y lo entendía, porque sí, yo hubiera actuado igual.

—Le quiero más que a nada, pero necesito tiempo —le dije mirándola a los ojos—. El amor a veces no lo es todo.

—Voy a avisarle de que ya estás conmigo. Seguro que estará preocupado.

Fuimos a dejar todas las cosas a casa, y cuando entré de nuevo en la habitación que había compartido con él, una oleada de nostalgia me golpeó tan fuerte que empecé a llorar, agachándome en el suelo.

Lo que había cambiado mi vida desde la última vez que había estado aquí.

—Eh, cariño, venga, no llores. Como me hagas llorar a mí, y me estropee el maquillaje, te mataré. —Fue una broma que tenía mucho de verdad. Cualquiera la aguantaba.

Se me escapó la risa, y miré para ella.

—Le echo de menos. ¿Crees que cuando controle esto él me seguirá queriendo? —le pregunté preocupada como una imbécil, porque estaba dejando escapar a la única persona que había amado.

—Él te va a querer el resto de su vida y te va a esperar lo que tú necesites.

—¿De verdad lo crees? Sé que no estoy siendo justa con él, pero tengo que hacerlo.

—Créeme, lo conozco desde hace muchísimo, y nunca le he visto mirar a nadie como te mira a ti. Y, antes, cuando hablé con él, estaba muy preocupado por ti.

Mientras desayunábamos, Tes me contó lo que tenía planeado para el día de hoy: Gael había tenido que ir a uno de los locales, ya que le habían avisado de que una de la máquinas se había estropeado, y eso ralentizaba las donaciones y, por tanto, también las compras.

Estuvimos todo el día fuera de casa. Me sentaba bien estar aquí, pasear y respirar aire fresco. Tes me había dado también algún truquillo para controlar el ansia, y habíamos ido a un parque de niños, donde siempre alguno se hacía alguna herida. Me dijo que tenía que volver a mi vida, y que no podía dejar que la sangre me controlara, que cuanto antes aprendiera a dominarlo, antes podría volver a rehacer mi vida.

Por la noche, mientras estaba tumbada en la cama, me planteé escribirle, para contarle que me estaba viniendo muy bien estar aquí, pero una parte de mí me decía que no lo hiciera, que le había pedido tiempo, y eso es lo que tenía que darle yo a él también.

Me dormí con su olor pegado a las sábanas, y con una de sus camisetas, algo que me transmitía esa paz que solo él me daba.
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Lukyan

Ya habían pasado varios meses desde que Ailín se había ido a Normandía. Le había mandado cientos de mensajes, pero no me había contestado a ninguno. Sabía que estaba bien por Tes y Gael, pero me dolía mucho que no quisiera contestarme. Me sentía como un monstruo por haberla convertido, por no haberle contado nada cuando tuve tiempo, por no dejarle la decisión a ella, por no tenerla conmigo.

Y por si mi vida no era lo suficiente miserable, a las pocas semanas de incorporarme al trabajo, ¡sorpresa!, Vail apareció allí como la nueva forense del hospital. vamos mi vida no podía ir a peor.

No es que coincidiéramos mucho en los turnos, ya que ella siempre trabajaba de noche, pero ya tenía que verla casi a diario en los cambios o cuando teníamos que bajar a alguien a la morgue. Cada vez que me cruzaba con ella y me dedicaba esa sonrisa triunfante, la odiaba más.

Me tocaba el turno de noche, estaba siendo una noche un tanto movidita en urgencias, y como en planta estaba todo controlado, me fui a echarles una mano, ya que allí nunca sobraba ayuda.

Bajamos Eiden y yo, y estuvimos juntos trabajando mano a mano, cada uno en su cometido. Cuando cogimos el descanso fui a por mi botella y quedamos en la sala de descanso.

—¿Qué tal Ailín? Hace mucho que no la veo por aquí —se interesó.

—Bien, está en Normandía.

—¿Ya no estáis juntos? —Me miró sorprendido.

—Es complicado. Necesitaba un cambio de aires y se fue allí con unos amigos que tenemos en común.

—Ahora entiendo tu cara de asco continua y el querer hacer más horas de las normales.

—Prefiero estar aquí, sintiéndome útil, que en casa mirando el móvil, esperando a ver si me escribe.

—Se os veía tan bien.

—Lo estábamos, pero bueno, a veces la vida es así. Allí es feliz, así que con eso me conformo —le dije con el corazón encogido.

—¿Ya tienes pensado dónde te vas a ir estas vacaciones? —cambió de tema, cosa que agradecí.

—Pues siempre me voy con estos amigos que te comentaba, pero este año no sé si ir allí o no. No quiero que piense que voy para atosigarla ni nada de eso, así que estoy barajando la opción de quedarme aquí y que me las paguen. No sé, tengo que meditarlo.

—Coméntaselo a tu amigo, a ver qué te dice, pero bueno, si siempre vas con ellos, no vas a cambiar tu vida porque ella ahora viva allí. Quizás hasta os venga bien veros.

—Bueno, y tú qué, ¿dónde te vas este año? —No quería hablar más del tema porque sabía cómo iba a acabar.

—Pues estaba pensando en irme a Islandia. Siempre he tenido muchas ganas de ver las auroras boreales.

—Islandia es impresionante. Yo estuve una temporada viviendo allí y me enamoré de ella, y si tienes la suerte de ver una de las auroras boreales, es lo más bonito que vas a ver en el mundo —le conté. Había sido uno de los sitios en los que más me había gustado vivir. Era impresionante.

—¿Hay algún sitio al que no hayas ido ya? —Negó con la cabeza.

—Alguno habrá. —Nos reímos.

—Luego nos vemos, que me reclaman. —El busca le sonó.

—La suerte de ser enfermero, no somos tan importantes.

—Idiota.

Me hizo una peineta antes de irse.

Me tumbé en el sofá a descansar hasta que me necesitaran, pero como todo descanso llega a su fin, el mío también lo hizo.

—Buenas —dijo Vail sin darse cuenta de que el que estaba allí era yo—. No sé vosotros, pero abajo está siendo una mierda de noche. Necesito irme para casa con urgencia, estoy muerta.

—Muerta ya estabas hace mucho tiempo.

—Luk, qué agradable sorpresa. No hemos podido hablar desde que empecé a trabajar aquí.

—Ni falta que hace. ¿A qué has venido Vail? —Me incorporé.

—A recuperarte. Te quiero de verdad, Luk. —Fijó su mirada en la mía.

—Llegas unos cuantos años tarde.

—¿Qué tiene ella que no tenga yo?

—Todo.

—Pensaba que había vuelto a trabajar.

—Se ha tomado un tiempo para descansar. —Era la última persona a la que le iba a contar mi vida.

—Ya sabe lo que eres y ha decidido irse, ¿verdad? —se burló.

—Vail, tú y yo no somos amigos. —Me levanté del sofá para irme.

—Dime que no me deseas ni un poquito. —Posó su mano en mi pecho.

—Si no quieres perder la mano, ya la estás quitando de ahí. Y lo único que siento por ti es asco. —Me dirigí a la salida.

—Luky, anda, no te vayas. Sabes que yo te quiero como eres.

Me giré y le grité:

—¿Dónde estabas hace ciento ochenta años cuando te necesitaba?

—Lo sé, no te tenía que haber dejado —me dijo como si fuera una ruptura como la de alguien normal.

—¿No te das cuenta de que por tu culpa maté a mis padres y a mis hermanas?

—Bueno, iban a morir tarde o temprano.

Pero qué excusa de mierda era esa.

—¡Mis hermanas tenían cinco años! Eran unas niñas con toda la vida por delante —grité con el odio ardiéndome por dentro.

—Deja el pasado atrás y empecemos de nuevo. Volvamos a conocernos. —Me cogió del brazo.

—No me calientes, porque no va a acabar bien, no para ti. —Me quité su brazo y salí dando un portazo.

Los días pasaron, y entre que yo no me encontraba bien y que Vail no paraba de molestarme cuando coincidíamos en el turno, estaba empezando a perder los nervios. Al final iba a acabar sacando al monstruo que llevaba tantos años intentando retener dentro de mí, y solo había una cosa en la que podía pensar desde el momento que me volvía así y supe que Vail me había abandonado. Y eso, era acabar con ella.

Llamé a Gael, porque era la única persona que sabía por lo que estaba pasando y me entendía. A Tes también podría contárselo, pero no era lo mismo; ella se lo contaría a Ailín y no quería que ella supiera nada de esto. Estuvimos hablando durante horas, y al final me dijo que en un par de días, para mi descanso largo, vendría a pasarlo conmigo. Se lo agradecí. Le necesitaba en esos momentos más que nada.

Al final Gael adelantó su viaje y llegó el ultimo día que me iba a tocar trabajar antes del descanso. Me tocaba turno de noche, así que le fui a buscar al aeropuerto en taxi para aprovechar el día juntos.

Alquiló un coche en el aeropuerto, y nos fuimos para mi piso a que dejara su maleta.

—¿Sabes que Ailín quería venirse conmigo cuando dije que no te encontrabas bien? —sonrió.

Por una parte me alegraba de ello, pero por otra sumaba algo más a mi dolor, porque no se hubiera dignado ni a mandarme un mísero WhatsApp si tan preocupada estaba.

—Pues en todos estos meses nunca me contestó a ninguno de los mensajes que le mandé.

—Quiere que los dos tengáis ese tiempo que ella te pidió, sin contacto, pero créeme que se preocupa por ti, y te sigue queriendo. —Me miró a los ojos.

—¿Cómo está? —No podía negar que me moría de ganas de saber de ella, y por mucho que quisiera, no podía enfadarme, no con ella.

—Bien, cada vez va mejor. La sangre ya no la domina tanto, y está casi controlando el tema de las heridas, ya sabes que eso es lo más difícil, pero poco a poco, va por el bueno camino.

—Me alegro mucho.

—Ella y Tes se llevan genial, están casi todo el día juntas. Vuelve a tener el pelo largo, bueno, por debajo de los hombros. Luego te enseño una foto que me mandó Tes de las dos juntas el otro día —sonrió—. Cambiando de tema, ya te queda poco para el cumple. ¿Qué quieres? Tes ya está planeando tu fiestón —se rio.

—No voy a ir —le dije sin pensar.

—¿Quieres que Tes te mate? —Arqueó una ceja.

—No me siento capacitado para ir y verla. Sentir su indiferencia acabaría de matarme.

—Ya, por eso desde que llegó se queda en tu habitación, duerme con una de tus camisetas, y cuando lava la ropa de cama echa tu colonia, porque se la sudas, claro, sí, sí, me cuadra.

—¿Qué tendrá eso que ver? Además, ¿Tú como sabes eso?

—No, nada. Y lo se porque me lo contó Tes. Mira, vamos a hacer una cosa, a Tes le diremos que posiblemente no puedas ir porque no te conceden al final las vacaciones en esa fecha, ya ha pasado más veces, así que no le va a extrañar. Yo te voy a buscar al aeropuerto y cuando lleguemos a casa será una sorpresa para las dos, sin tiempo de reacción, a ver quién tiene razón, si tú o yo. ¿Trato? —Eran un plan descabellado, pero no lo veía mal del todo.

—Si hacemos eso, Tes nos mata —le contesté riéndome.

—Si no vas, también —me retó.

—Vale, está bien. Pero tienes que prepararme otra de las habitaciones, ya que la mía está ocupada.

—Lo haré, pero si yo tengo razón, no vas a pisarla —me contestó con suficiencia.

Ojalá tuviera razón, pero, vamos, eso sería soñar demasiado alto.

—Viva el optimismo.
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Lukyan

Como me quedaban un par de semanas para las vacaciones, Gael había tenido la brillante idea de quedarse conmigo e ir los dos juntos de vuelta. Creo que no se fiaba de que fuera, y así se aseguraba.

Ahora no solo estaba nervioso por el acoso continuo de Vail, sino que a esto le sumábamos que en breve volvería a ver a Ailín y, sí, estaba muy irascible entre unas cosas y otras.

Estaba teniendo uno de esos días de mierda en los que todo te molesta y sacas al ogro que llevas dentro sin motivo con todo el mundo, pero por fin tenía vacaciones, y en dos días nos íbamos a París.

—Luk, espérame un segundo —me llamó Vail mientras salía por la puerta de hospital.

Como de costumbre, seguí caminando, sin hacerle ni puñetero caso. Ese día no estaba para sus tonterías, pero me alcanzó a la altura de un callejón al que me empujó.

—Oye, que te he dicho que me esperes —me bufó.

—No es un buen día —le contesté irritado.

—Conozco algo con lo que puedes liberar toda esa tensión que llevas encima  —se me insinuó, algo que hizo que mi cabreo aumentara.

—¡Que me olvides, joder!

—Lukyan, tenemos que hablar de todo esto. Trabajamos juntos y hay que solucionar las cosas. No me puedes odiar eternamente. —Puso sus manos en las caderas.

—Sí puedo.

—Luky, amor. —Me arrinconó contra una de las paredes del callejón.

En ese momento algo se encendió en mí, y el monstruo que tantos años llevaba intentando retener salió sin poder evitarlo. La cogí del cuello y la levanté hacia arriba, empotrándola contra la pared en la que había estado apoyado segundos antes.

—¿Quieres solucionar esto? ¿Quieres que vayamos a tu casa? Está bien, pero no soy el que tú conocías, y allí te voy a demostrar quién soy de verdad. —La rabia me cegó y no podía controlarme.

Cuando la solté, cayó al suelo agarrándose la garganta y mirándome con fuego en la mirada.

Nos fuimos a su piso, y cuando llegamos, nos sentamos en uno de los sofás del salón de cuero negro, muy típico de ella.

—Amor, relájate. —Se sentó a horcajadas encima de mí, algo que hizo que el estómago se me subiera a la garganta.

—Si quieres que estemos juntos, tendrás que enviar una carta de renuncia al hospital —le ordené con tono autoritario. Si algo había aprendido de ella, era a saber aprovechar las oportunidades.

—¿Por qué?

—Si quieres que estemos juntos, no será aquí —le respondí cerca de su oído.

—Está bien, luego la mando, pero ahora te necesito. —Empezó a besarme el cuello, y algo dentro de mí se revolvió.

—Ahora —le exigí. No iba a aguantar mucho más tiempo, tenía que acabar con esto de una vez por todas.

Sacó su móvil y redactó un correo donde decía que renunciaba al puesto, porque le habían ofrecido algo mejor en otra ciudad y que agradecía mucho el trato que habían tenido con ella, que había estado muy a gusto, pero que no podía rechazar la oportunidad.

—¿Contento? —me dijo mostrándome que se había mandado el email.

—Ahora vas a sentir lo que tú me hiciste sentir a mí en su día —le susurré mientras ella volvía a besarme el cuello.

Lentamente subí una de mis manos por su cintura hasta llegar a su pecho. Eso hizo que ella soltara un gemido. Una vez ahí, introduje mi mano en él, atravesando piel y costillas, cogiendo su podrido corazón con mi mano, mientras ella me miraba con los ojos abiertos como platos, y yo disfrutaba del momento. Vail pensaba que íbamos a volver a estar juntos, pero mi única misión era hacerla sufrir una cuarta parte del daño que ella me había hecho.

—Duele, ¿verdad? Pues eso es lo que tú me hiciste. Te advertí que no era el chico al que embaucaste. No quisiste hacerme caso cuando te dije que te mataría, pues ha llegado ese momento. —La miré a los ojos con fuego en ellos—. Has intentado estropear la única relación que ha valido la pena en mi vida, y lo conseguiste.

»Se fue, porque ahora es como yo, y me odia. Ya no puedo soportarte más, no vas a hacer más daño a nadie, se acabó tu vida, Vail. Se acabó el ser la reina del mundo sin que eso tenga consecuencias para ti.

Tiré de mi mano hacia fuera arrancándole el corazón del pecho mientras ella caía hacia un lado en el sofá. Apreté el corazón en la mano hasta aplastarlo por completo. Nunca más volvería a tener que soportarla. Por fin era libre, me sentía bien, después de tantos años, me sentía tranquilo y en paz.

El odio y el rencor acumulado durante tantos años hacia ella, había tomado el control y había hecho que actuara de forma inconsciente, y que hiciera lo que tenia que haber hecho hace tantos años.

En ese momento me sonó el móvil. Al mirarlo vi que era Gael. Colgué el teléfono, pero insistió un par de veces más, y al final se lo cogí.

—Luk, ¿dónde estás? ¿Te ha pasado algo? —Se le notaba muy preocupado.

—Por fin soy libre —fue lo único que le contesté.

—¿Qué dices? ¿Qué has hecho, Luk? ¿Dónde estás? —insistió cada vez más nervioso.

—En casa de Vail.

—No me jodas, Luk —me soltó con reproche.

—Te mando ubicación, ven por favor, necesito tu ayuda —le pedí sin moverme de donde estaba.

—¿Qué has hecho?

Le colgué el teléfono.

Le mande la ubicación por WhatsApp y esperé sentado a que llegara.




Gael:

Estoy abajo.

Ábreme

¿Qué piso es?




Yo:
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Le abrí la puerta del portal y la de casa también, esperándole en la entrada sin haberme siquiera quitado la sangre de encima.

—¿Qué es toda esa sangre? —Abrió los ojos de par en par nada más verme.

—Pasa, corre. —Me apresuré a meterlo dentro, no quería que pasara alguien y me viera así.

—Luk. —Me puso las manos en la cara para que le mirara.

—La he matado, Gael —le confesé al fin.

—¿A quién has…? —Dejó la pregunta a medias cuando vio el cuerpo de Vail con un agujero en el pecho y el corazón aplastado en el suelo.

—¿Le has arrancado el corazón? —Sonó incrédulo. Había dejado atrás esa vida, pero ella me había obligado a retomar mis orígenes una vez más.

—Sí. Sabes que estoy teniendo unos días malos. Hoy era un día de mierda y ya no podía más.

Le conté cómo había llegado hasta aquí, y lo que la obligué a hacer antes de acabar con ella.

—Ve a lavarte. Tenemos que recoger todo esto y deshacernos del cuerpo. Podemos aprovechar para buscar un sitio donde dejarla y que el sol haga lo que mejor sabe hacer, quemarla.

—No le puedes decir nada de esto a Tes, no quiero que Ailín me vea como el monstruo que soy. —Le miré a los ojos, suplicante.

—Será otro de nuestros secretos. Los hermanos siempre se protegen.

Nos abrazamos, y fui al baño a limpiarme toda la sangre, mientras Gael se quedaba recogiendo el salón.

Cogimos la maleta de Vail y colocamos todas sus cosas, lo metimos todo en el maletero del coche que Gael había alquilado y fuimos a un descampado a esperar que amaneciera, ya que se nos había echado el día encima y estaba oscureciendo.

Con su móvil le mandamos un mensaje a su casero diciéndole que se iba. Compramos unos billetes de avión para Groenlandia, donde sabíamos que tenía una casa, y así nadie sospecharía nada, ya que había mandado el mensaje al hospital y teníamos la coartada perfecta.

Al amanecer sacamos el cuerpo de Vail y el sol empezó a hacer su trabajo. Poco a poco su cuerpo se fue incinerando, y al cabo de una hora lo único que quedaba de ella eran cenizas. Su ropa la tiramos a un contenedor de donación, por si alguien podía aprovecharla; algo bueno había que sacar de todo esto.

Cuando llegamos a mi apartamento me vino todo lo sucedido de golpe y fui corriendo al baño a vomitar. No me había parado a pensar en todo, y ahora que lo había hecho se me revolvían las tripas.

—¿Te encuentras bien? —me preguntó Gael preocupado sentándose en el suelo a mi lado.

—No me había dado tiempo a procesar nada, solo es eso —le dije para que no se preocupara.

—Date una ducha, relájate, come algo e intenta dormir. Mañana nos vamos, y todo va a cambiar. A partir de ahora va a ir mejor. Ahora eres libre, no hay nada que te ate a tu pasado. —Me acercó a su pecho y me acunó como hacía cuando tenía pesadillas.

—Ailín va a pensar que soy un monstruo después de esto.

—Te digo que si ella la hubiera visto encima de ti, la que la hubiera matado sería ella. Recuerda lo que intentó hacerle.

—Sí, lo sé. Ese día le dije que le arrancaría el corazón, y he cumplido mi promesa.

—No te sientas culpable por algo que tenía que haber pasado hace años. Se merecía morir, Luk, no te martirices, no después de todo lo que sufriste por su culpa. No pienses más en ello, piensa en que mañana nos vamos a casa. Y, bueno, ahora que ella está allí, plantéate quedarte tú también.
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Lukyan

Podría decir que dormí toda la noche, pero no fue el caso; estaba procesándolo todo, y también estaba nervioso por volver a verla. Sí, esto último ocupaba los mil primeros puestos por los que no había podido dormir. Llevaba ocho meses sin hablar con ella. Hoy iba a ser el día de nuestro reencuentro.

Cuando por fin llegamos a Normandía, estaba como un flan. Podía lidiar con haber matado a Vail, pero no con volver a verla. Tenía miedo de su reacción.

—¡Amor, ya estoy en casa! —gritó Gael al entrar por la puerta.

—¡Estamos en el patio!

—Deja aquí las maletas y vamos a verlas —me instó emocionado Gael.

—No estoy preparado. Estoy sudando como un pollo, y no es porque haga calor. —Me di aire con las manos.

—Venga, vamos. —Me empujó.

Cuando llegamos al patio la vi sentada en uno de los sofás leyendo un libro con un pantalón corto y una de mis camisetas. En ese momento el mundo se quedó congelado; estaba más guapa que nunca, volvía a tener su melena, pero en vez de rubia, blanca, y con dos trenzas de boxeador, que la hacían más adorable todavía de lo que ya era.

—¡Luky! —chilló Tes nada más verme aparecer por la puerta, y se levantó corriendo—. Pensé que no venías.

—Hola, enana. Me han obligado a venir. —La abracé sin quitarle la vista de encima a Ailín, que había cerrado su libro y me miraba con esos preciosos ojos color esmeralda.

—Seguiré con tu fiesta de cumple entonces —sonrió y me dio un beso en la mejilla antes de ir con Gael.

—Hola, Luk —me saludó Ailín, diría que un tanto avergonzada. Sin duda no se esperaba verme.

Me quedé en un limbo, sin saber qué hacer o qué decir. La tenía allí delante y me faltaban las palabras. Hasta que Gael me dio un leve empujón en el hombro para hacerme reaccionar.

—Hola, Ailín —sonreí como un idiota—. Bueno, aparte de mi habitación, veo que también me robas la ropa —solté para romper un poco la tensión que había entre nosotros.

—Luk, vamos a dejar las cosas y luego bajamos con las chicas —me dijo Gael, cosa que no sabía si agradecida o no.

—Sí, claro —tardé en decir.

—Voy a quitar mis cosas, para que puedas estar en tu habitación. —Ella se levantó.

—No, tranquila, no te preocupes. Será por habitaciones —le sonreí.

—¿Estás seguro? No me importa.

—Sí, tranquila, yo me iré en unos días.

En cuanto mis vacaciones se acabaran volvería, así que me parecía una estupidez que anduviera moviendo sus cosas.

—Ya veremos —dijo Gael por lo bajini.

—Te he escuchado —le reprendí.

Los cabrones habían preparado la habitación de enfrente de Ailín, como si no hubiese más habitaciones en la casa. A diferencia de la mía, bueno, la que ahora era de ella, esta no tenía su propio baño, así que tendría que ir al fondo de pasillo que es donde estaba el lavabo en esa planta.

Coloqué todas mis cosas en los cajones y en el armario, y me acosté encima de la cama unos minutos, antes de volver a bajar.




Becky:

Oye, cómo es eso de que estás en Normandía, ¡qué perro! ¿Cómo no nos has dicho nada?




Yo:

Hola a ti también, Becky.

¿Cómo sabes que estoy aquí?




Becky:

Porque me acaba de escribir Ailín.

Yo:

¿Qué te ha dicho?




Becky:

Que se le hizo el choco Pepsi cola nada más verte.




Yo:

Becky….

Fuera de coña, ¿qué te ha dicho?




Becky:

Que estabas allí, y que estaba temblando como un flan, que no sabía ni qué hacer.




Yo:

Pues de eso a lo que tú me has dicho…




Becky:

Lo mío fue una traducción, porque sois los dos muy cortitos.

Me está diciendo que está muerta de vergüenza porque la encontraste con una de tus camisetas.

Sois gilipollas, los dos.
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Yo:

Sí, y estaba preciosa.

¿Y puedo saber por qué somos gilipollas?




Becky:

Hombre, pues tú verás.

Después de tanto tiempo, y ni un mísero abrazo.

Yo:

No quiero incomodarla.




Becky:

Mimimimi.
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Yo:

Voy a dejarte, que tengo que bajar.




Becky:

Aprovechad el tiempo y no seáis idiotas, por favor.







Yo:
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Me metí el teléfono en el bolsillo y bajé al jardín, donde seguían las chicas.

—¿No viene Gael contigo? —me preguntó Tes.

—No, no le he visto salir de la habitación.

—Voy a buscarlo. Si tardamos, no vayáis a buscarnos. —Me guiñó un ojo sacándome la lengua.

—No me hacía falta esa información.

—Es que me lo has secuestrado demasiado tiempo, y claro, una tiene sus necesidades. —Me dio un beso en la mejilla y se fue.

—Estás preciosa con las trenzas, y mi camiseta te queda perfecta —logré articular para evitar un silencio incómodo.

—Tú también estás muy guapo. —Agachó la cabeza y se retorció las manos con nerviosismo.

—Ailín, quiero volver a pedirte perdón por todo —dije soltando todo el aire que había retenido.

—No, la que tiene que pedirte perdón soy yo, por no haberte contestado ni una sola vez. Pero creí que era lo mejor, darnos tiempo y espacio. —Alzó la vista para mirarme a los ojos.

—Yo no era el que necesitaba eso —sonó a reproche.

—Quizás la que actuó de forma egoísta huyendo de los problemas fui yo.

—Me han dicho que vas genial. —Quería que pudiera contar conmigo y hablar sin reproches.

—Sí. —Sonrió. Cuánto echaba de menos su sonrisa—. Poco a poco, la cosa no ha sido nada fácil y, bueno, hay días mejores que otros.

—Por muchos años que pasen, siempre habrá días malos, créeme —le contesté con una sonrisa ladina.

—¿Qué os apetece hacer? —La parejita feliz apareció a mi espalda.

—Yo descansar, llevo unos días bastante malos —contesté.

—¿Qué te ha pasado? —se preocupó Tes.

—Ahora no me apetece hablar de ello. —No era el momento para confesar todo lo que había pasado.

—Luky, ¿estás bien? —volvió a preguntarme nerviosa.

—Sí, enana, muy bien. —La cogí de la mano—. Solo que ahora no me apetece hablar de ello, eso es todo. —Le di un beso en la mejilla.
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Ailín

Era el cumpleaños de Luk, y Tes le había montado una pedazo de fiesta en el jardín que tela. Quería comprarle algo, pero no tenía ni idea de qué. Cuando ella volviera a casa de la sesión de fotos, me acompañaría a escoger su regalo.

Me asomé a la ventana de la habitación y le vi tumbado en el jardín, en la hamaca que había comprado hacía poco, y donde me encantaba leer. Él también está leyendo. No podía apartar la vista de él, con pantalones cortos, sin camiseta, y con gafas de sol, que le tapaban esos ojos tan bonitos. Podría estar mirándole durante horas.

—Una foto te iba a durar más —le escuché decir de repente, y empezó a reírse.

«Dios, que vergüenza». Me acababa de pillar de pleno mirándole embobada como una gilipollas. Encima estaba en bragas y sujetador, con el kimono abierto por completo. Lo cerré corriendo y me aparté de la ventana cual quinceañera, como si nunca me hubiera visto en pelotas.

—Por mucho que te metas para dentro te he visto, y estás mucho más guapa con el kimono abierto.

—Felicidades —es lo único que se me ocurrió decirle.

—Gracias —se carcajeó.

Me abroché el kimono y bajé a desayunar.

—Ahora eres tú quien me roba cosas. Ese es mi sitio preferido para leer —le dije saliendo al jardín.

—Bueno, todavía sigues ganando tú —sonrió levantándose las gafas para mirarme con esos ojos del color del mar.

—Tienes razón, pero tu habitación es la que mejores vistas tiene, y tu ropa para estar por casa y dormir es muy cómoda. —Sonreí, colorada como un tomate.

—Pues estabas mucho más guapa cuando me mirabas por la ventana. —Se incorporó de la hamaca.

—No te estaba mirando a ti, no seas tan ególatra.

—Vaya, pensé que era mi regalo de cumpleaños —me soltó sin vergüenza y esa sonrisa que me volvía loca.

—Idiota, cállate, me estás poniendo colorada como un tomate. —Me tapé la cara.

—Sabes que me encanta verte así. Puedes echarte aquí conmigo, no muerdo.

—Sí lo haces —me reí.

—Prometo no hacerlo. —Fijó sus ojos en los míos con una intensidad pasmosa. Tuve que sentarme para no caer rendida a sus pies.

—Creo que me voy a quedar aquí sentada. —Eché la cabeza hacia atrás porque no podía seguir mirándole y aguantar las ganas que tenía de tirarme a él.

Se levantó de la hamaca y cogió una silla para sentarme en frente a mí.

—Se nota que pasas demasiado tiempo con Tes.

—¿Por qué lo dices?

—Ropa interior sexy, kimono igual.

—Te has propuesto incendiarme la cara. El kimono me lo regaló ella, y me encanta —le contesté con las mejillas al rojo vivo.

—A mí también.

Levantó una de sus manos y la fue acercando hacia mi cara. Me pasó por detrás de la oreja un mechón de los que había dejado fuera de las trenzas. Cerré los ojos, saboreando ese momento, e intentando que el corazón no se me saliera del pecho.

Me mordí el labio inferior, y lo fui liberando despacio. Cuando abrí los ojos, Luk centraba su vista en ellos y se pasaba la lengua por los suyos.

Nos miramos y sentí cómo salían chispas de nosotros. Desabroché el kimono, y eso hizo que se abriera mostrando mi ropa interior.

—Dios, eres perfecta, Ailín. —Nos miramos a los ojos.

Poco a poco fuimos acercándonos, y cuando nuestras bocas estaban a milímetros la una de la otra, y ya estaba saboreando esos dulces labios, escuché a Tes.

—¡Ailín, ya he llegado, cuando quieras nos vamos! —Cerré los ojos e inspiré hondo.

—¡Estoy en el jardín, con Luk! —Me levanté y me abroché todo lo rápido que pude.

—Luky, felicidades. —Le abrazó y le dio un beso en la mejilla—. ¿Qué hacíais?

—Nada, hablando un poco —sonrió él.

—Cuando quieras nos vamos, para luego venir y montarlo todo —me instó.

—Sí, claro, me calzo y estoy lista.

—Estás guapísima.

—Más lo estaré luego. —Me giré y le saqué la lengua.

—Pues te pediré matrimonio —bromeó.

—Ya estás casada —grité entrando por la puerta.

Fuimos a comprarle el regalo a Luk. Después de mirar en varias tiendas, me decidí por una pulsera de cuero trenzado con cierre de clic; luego en otra tienda le compré una caja que era un cryptex. No le iba a poner código, eso ya se lo dejaba para él. Sabía que le gustaban esas cosas, y me parecía muy original. Nos fuimos a una confitería que a las dos nos encantaba para poder así meter la pulsera en la caja y envolverlo.

—Por cierto. Antes cuando fui os vi muy juntitos.

—Solo estábamos hablando —le mentí, porque si le contaba que si hubiera tardado cinco minutos más hubiera estado encima de él, no me dejaría en paz y no saldríamos de aquí en toda la tarde.

—Ya. —Asintió con la cabeza. No se lo había tragado.

—Me pilló mirándole desde la ventana.

—¿Y qué tiene eso de malo?

—Nada si no fuera porque estaba con el kimono abierto de par en par. —El calor subió a mis mejillas.

—No hay nada que no te haya visto antes —se carcajeó.

—No me hace gracia, idiota. —Choqué mi hombro con el suyo.

—Pues a mí mucha.

—Quería cogerle otra cosita, pero no sé el qué —cambié de tema.

—Lo que hay debajo de ese kimono le encantará. —Alzó las cejas y rio.

—Te odio.

—Dime que no lo estás deseando. Si llego cinco minutos más tarde, estoy al noventa y nueve coma nueve por ciento segura de que os hubiese encontrado en una situación comprometida.

—Cállate. —Mi cara se encendió más todavía.

—A los hechos me remito. —Estalló de la risa la muy cabrona.

Mientras íbamos para casa, en una tiendecita por la que pasamos vi un osito enfermero con su jeringuilla y todo. Arrastré a Tes hasta allí. Era perfecto para hacer la coña de que ahora tendría a su propio Peluchín.

Cuando llegamos a casa, dejé los regalos camuflados en el salón y me fui corriendo a la habitación para prepararme y así, de paso, escaquearme los últimos preparativos.

—Perra, ¿dónde vas? No te escabullas —me gritó Tes cuando vio mi jugada.

—Te quiero.

Me giré y le tiré un beso.

Me di una ducha, me maquillé, y me hice dos trenzas de raíz, pero de estas sueltas hasta la mitad de la cabeza, acabándolas con un moñito a cada lado, y el resto del pelo me lo ondulé un poco.

Había estado debatiendo qué ponerme de ropa; para no variar iba a ir entera de negro. Como el tiempo acompañaba y hacía calor, me decidí por unos pantalones transparentes abiertos hasta la cintura y un top de estos cruzados en el pecho que me hacía un escote precioso, y la espalda casi al descubierto. De calzado iba con unas sandalias con algo de plataforma pero planas.

Tes siempre me decía lo de «Ponte unos buenos tacones, que estilizan», y mi contestación siempre era la misma: «Estilizarán todo lo que tú quieras, pero son un puto horror». Odiaba los tacones, pocas veces en mi vida me los había puesto, y al poco de llevarlos empezaban a dolerme los pies horrores, y acababa descalza o cambiándome de calzado, así que había renegado de ellos.

Cuando acabé de prepararme, salí por la puerta y nada más cerrarla, le vi saliendo también. Iba con unos pantalones vaqueros oscuros, un niqui abierto descubriendo parte de su pecho y peinado con ese tupé que tan bien le quedaba. Nos quedamos mirándonos de arriba abajo el uno al otro sin decir nada.

—Estás impresionante. —Me cogió la mano y me dio una vuelta.

—Gracias, tú no estás nada mal. —Le di un beso en la mejilla el cual demore más de la cuenta.

Cuando me separé de él, tiró de la mano y puso la otra en mi cintura, pegándome a él sin dejar ni un mínimo de separación, y apoyó su frente contra la mía.

—Vamos a llegar tarde —susurré con el corazón a mil por hora.

—Me importa una mierda. Estoy con quien, donde y como quiero estar.

—Venga, vamos, luego hablamos. —Me separé de él haciendo un esfuerzo inmenso.

—Dios, estás tremenda cariño —me piropeó Tes al verme, que salía de la cocina con las últimas bandejas de comida.

—Fue a hablar la pelirroja pibón. —Le lancé un beso.

Salimos al jardín todavía de la mano, detalle que a Tes no había pasado desapercibido por la mirada que nos dedicó. Ya había varios de los invitados, que nada más vieron a Luk vinieron corriendo para felicitarlo.
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Lukyan

Me habían traído montones de regalos, pero ninguno comparable a los de Ailín, sobre todo el osito enfermero, con su jeringuilla. Cuando me dijo que ahora yo también tendría a mi propio Peluchín, se me puso cara de idiota. Era algo que tenía mucho significado para nosotros.

Tes subió la música, y justo esto era lo que necesitaba, después de todo lo que había pasado estos meses atrás. Me lo estaba pasando genial, y ella estaba allí conmigo. No podía pedir nada más.

Empezó a sonar Todo contigo de Álvaro de Luna, y cuando me di cuenta ella estaba mirándome y cantando la canción haciéndome señas de que fuera hacia allí.

Con mis manos rodeó su cintura, y las suyas las entrelazó en mi nuca. Bailamos la canción juntos mientras ella la seguía cantando.

…………………………

Una casualidad cuando te conocí
¿Cómo es que olvidé lo que era sentir nervio y frenesí?
Por primera vez en las mil y una dudas, ya no queda ninguna
Y aunque perdí la fe, la recuperé, pero esta vez 

Tú me has devuelto las ganas
Yo quiero todo contigo
Perdidos en una playa hasta que el sol se vaya
Y la luna sea testigo 

Tú me has devuelto las ganas
Ya no me siento perdido
Saltemos por la ventana, lo que pase mañana
Yo se lo dejo al destino
Te lo repito que yo quiero todo 

Contarte, darte mil besos, y devorarte
Verte, tenerte de miércoles a martes
Amarte tanto, te juro que no aguanto
Dime si tú quieres saber dónde, cómo y cuando 

Toda la vida entera
Como lo hizo cualquiera
Yo quiero darte mi amor
Toda la vida, toda la vida 

……………………

—¿Con la canción querías decirme algo? —le susurré al oído cuando esta acabó.

—Tal vez. —Nos miramos a los ojos con intensidad.

—¡Loqui!, vamos a bailar. — Tes tiró de Ailín.

Se fue con ella sin dejar de mirarme y riéndose, me quedé ahí mirándola embobado con una sonrisa que no se me iba a quitar en toda la noche.

—¿Qué ha sido eso? —Gael posó su brazo por encima de mis hombros.

—No sé, pero me ha hecho tener una pequeña esperanza.

—Creo que eso es más que una pequeña esperanza. Más bien es un «hoy voy a ganar la apuesta, y vas a dormir en tu habitación».

—No adelantemos acontecimientos.

La fiesta tocaba a su fin, ya se iba todo el mundo. Estaba rendido sentado en uno de los sofás que habían apartado para el fondo, y arrimado a la valla. Entonces llegó ella, se sentó a mi lado pasándose uno de mis brazos por sus hombros y apoyando la cabeza en mi pecho.

—Chicos, nosotros nos subimos para la habitación, que estamos muertos —se despidieron Gael y Tes.

—Yo estoy tomándome muy en serio la posibilidad de dormir aquí con tal de no moverme —les dije riéndome.

—Te he echado muchísimo de menos. —Alzó la cabeza para mirarme.

—Y yo a ti también.

—Te quiero, Luk.

En ese momento el corazón se me disparó, y pensé que se me iba a salir del pecho.

—Tengo que contarte algo.

Antes de nada tenía que ser sincero con ella.

—No esperaba esa respuesta, pero dime —contestó sorprendida.

Claro que la quería, me moría por decirle que nunca había dejado de quererla, que había deseado tenerla así desde que salió del hospital, pero antes de todo eso, quería ser sincero con ella.

—Maté a Vail. —Agaché la mirada. No quería que me viera como el monstruo que era.

—¿Qué? ¿Cómo? ¿Cuándo? —Se irguió y se sentó con las piernas cruzadas encima del sofá.

—Antes de venir. No estaba siendo mi mejor semana, y ese día estaba siendo horrible. Al salir, me paró y fuimos a su casa, la hice renunciar al puesto en el hospital. Había conseguido un contrato allí con Mario, y ya no aguantaba más la situación. —La miré con angustia por saber lo que iba a pensar de mí.

—¿Pasó algo entre vosotros? —preguntó con dolor en su mirada.

—Sí. —Vi cómo sus ojos se llenaban de lágrimas—. Se sentó encima de mí y me estaba besando el cuello después de enseñarme que había mandado su renuncia, y entonces…

—No hace falta que me lo cuentes, me lo imagino —me cortó levantándose.

—Siéntate y escúchame. —Le cogí la mano para retenerla.

—No hace falta que me lo cuentes, eres libre de hacer lo que quieras.

—Cállate y escúchame. —Tiré de ella para que volviera a sentarse.

—Te dije que la maté, eso es lo que pasó entre nosotros. Le arranqué el corazón. Jugué a lo mismo que ella hizo conmigo en su día. —Le levanté la cabeza para que me mirara—. Solo te quiero a ti, solo quiero estar contigo, besar tus labios, volver a sentir tu cuerpo junto al mío. Eso es lo único que ansío desde que te perdí.

Se sentó ahorcajadas encima de mí, me cogió con sus manos la cara, me miró a los ojos y me besó.

—Yo también quiero eso desde que te vi entrar por la puerta. —Volvió a besarme.

Me costó reaccionar, porque no podía creerlo. La cogí con una mano por la cintura y con la otra por el cuello para así, no solo arrimarla más a mí, sino también profundizar ese beso que me estaba devolviendo la vida, y que no quería que se acabara jamás.

—Soy un monstruo, Ailín —le dije cuando dejamos de besarnos.

—No me importa que la hayas matado. Ella se lo merecía, después de todo lo que te hizo, de todo lo que pasaste por su culpa. Y si eres un monstruo, eres mí monstruo. No te quiero por quien eres, te quiero por como eres, por lo que me haces sentir, por quien soy cuando estoy contigo.

—Te quiero. —Si esto era un sueño no quería despertarme jamás.

—Vamos, tu habitación. Te echa de menos. —Se levantó y me tendió la mano.

—¿Solo subimos para eso?

—Sí, porque se está perdiendo tu olor en las sábanas, y no puedo permitirlo. —Sonrió con picardía mordiéndose el labio inferior.

De un salto enroscó sus piernas a mi cintura, y subimos hasta la habitación sin dejar de besarnos ni un segundo.

Cuando llegamos, la posé en el suelo, cerré la puerta y la empotré contra esta. Seguí besándola con ansia. Ella comenzó a desnudarme con avidez, con esa necesidad que los dos sentíamos de estar de nuevo piel con piel.

Una vez que los dos estuvimos desnudos el uno frente al otro, la llevé la cama, y allí recorrí cada centímetro de su piel, sin prisa pero sin pausa, deleitándome de cada una de sus curvas, saboreando ese néctar que salía de ella, y que me volvía loco.

Los dos bebimos mutuamente del otro y no sé el tiempo que estuvimos disfrutando, recorriendo una y otra vez nuestros cuerpos, pero para mí se había parado el tiempo, y no quería salir de la burbuja que se había creado a nuestro alrededor.

Al despertarme, ella estaba dormida apoyada en mi pecho, la luz entraba por la ventana, y la bañaba de oro, haciéndola parecer como la diosa a la que yo veneraba. Porque el día que la encontré, ese día, volví a nacer.


[image: dsfsd]

Ailín

Habían pasado ya seis años desde que vivíamos los cuatro juntos en Normandía. Sí, Luk nunca volvió, y yo me encontraba muy bien allí, sentía que era mi sitio, nuestro sitio.

Hacía nada que había acabado por fin la especialidad en radiodiagnóstico, ya tenía controlado, o casi, el tema de la sangre —sí que hubo momentos muy duros, y de vez en cuando todavía hay alguno, pero, poco a poco, las cosas se van encauzando—, y ahora iba a casarme con la persona a la que más quería en el mundo, y con la que iba a pasar el resto de mi vida, que en nuestro caso, iba a ser muy larga.

Habían venido mis padres y las chicas. Ellas, junto a Tes y mi madre, fueron las que vinieron conmigo a escoger el vestido de novia, que no fue una tarea fácil, porque yo tenía muy claro que no iba a llevar un vestido de princesa, ni pomposo.

Tras mucho buscar, encontré el ideal, de corte sirena, con unos tirantes preciosos, y con un escote en la espalda hasta la cintura en forma de pico, y por delante en forma de corazón; tenía encaje en filigranas y flores. Era perfecto.

El pelo lo llevaba en una trenza ancha deshecha con un prendedor de flores precioso que Tes se había empeñado en que me pusiera, ya que había sido el que ella llevaba cuando se casó con Gael, llevar algo prestado daba suerte. Lo azul me lo regalaron las chicas, y no podía ser otra cosa que una liga con tres flores azules. Algo viejo, unos pendientes de mi madre que completaban el look. Por último, el ramo de lilas, mis flores favoritas.

Estaba hecha un mar de nervios, deseando verle, y que él me viera a mí. Era un día muy emotivo y ya había llorado antes siquiera de vestirme, así que cuando le viera no me lo quería ni imaginar.

Eso sí, no fui la única en llorar: las chicas y mi madre, lloraron como idiotas al verme, y claro,  tuve que reñirlas, porque me iban a estropear el maquillaje.

Nos íbamos a casar en una capilla pequeña y hermosa en medio del campo, cerca del restaurante al que íbamos a ir a comer.

Tes llevó a Luk al altar, y a mí me llevó mi padre. Nada más entrar y verle ahí con ese traje gris oscuro, con chaleco incluido, tan guapo, a los dos se nos cayó alguna lagrimita mientras nos sonreíamos.

La ceremonia había sido corta y preciosa. Cuando fuimos al restaurante, para dar la nota discordante, en vez de sonar el típico Vals de las bodas, empezó a sonar Perfect de Ed Sheeran, una canción que decía mucho de los dos.

Habíamos retrasado nuestra luna de miel, ya que fuimos a Islandia; sí, solo teníamos unas cuatro o cinco horas de luz, pero el paisaje nevado era increíble, y merecía la pena cada segundo. Habíamos tenido la gran suerte de ver en un par de ocasiones la aurora boreal, algo que te pone los pelos de punta, y que hizo que yo me emocionara muchísimo.

Lo único que iba a echar de menos era poder tener hijos. Siempre había querido ser mamá, pero quién sabe si en un futuro los pudiéramos tener; la medicina avanza muy rápido, y sabía que había investigadores con todas estas cosas, pero mientras tanto, íbamos a disfrutar de la vida y de cada momento juntos.

Habíamos demostrado al mundo que el amor más puro supera hasta a la mismísima muerte.
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Con El Día Que Te Encontré se centra más en la romántica en un ámbito hospitalario, pero con una parte paranormal, para que no sea todo un drama.















































































Si dejas tu reseña tiene premio. Mandame una captura de pantalla de tu reseña y una foto con el libro, de esta manera obtendras un relatos exclusivo de la vida de Vail. ¿Quién sabe? ¿Quizas hasta te acabe dando pena? No dudes en escribirme a Zaidaswonderland, estare encantada de comentar el libro contigo.
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